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			Nota del Editor

			Tienes en tus manos una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos recogidos son producto de la imaginación del autor y ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es mera coincidencia.
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			La tarta de Candela

			—Tía, quiero que mi tarta sea redonda, ¿vale?

			—Vale, cariño, pero ponte las zapatillas, que no llegamos, por Dios.

			—Hazme caso, por favor, tía —rebufa Candela.

			—Y tú a mí, cariño, no llegamos, ¡no llegamos! —La subida de tono exponencial de Amanda crece paralela a sus nervios. Como no se den prisa, no llegan al autobús en ruta del colegio. Y no es la primera vez, la semana pasada le tocó tener que llevarla en su coche a toda prisa, sin café y, lo que es peor, a cara lavada. Que se puede ir sin maquillar, faltaría más que hubiera un protocolo de vestimenta para llevar a los niños al colegio, pero para el mundo ella es Amanda Martín, la famosa y fotografiable Amanda Martín. Es como si el archinombrado algoritmo ese de los móviles empujara a sus dueños a abrir sus cámaras y disparar fotos al toparse con alguien popular, como de forma impulsiva, sin disimular.

			—¡Tía, pero es que es muy importante que mi tarta sea redonda!

			—¡Y que te pongas las zapatillas de una pu… vez, también! —En el último momento, logra contener su ira deslenguada y recuerda aquello de respirar hondo para mermar el estrés; que cree que está sobrevalorado y que el truco reside en que cierras la boca y punto, pero esta mañana cualquier cosa le sirve.

			—¡Vale! —acepta la niña mientras se calza refunfuña—: ¡qué prisas!

			La incredulidad de Amanda vence al hipido de rabia que le nace desde el estómago y se calla. Con la boca, se calla. El resto del cuerpo entra en erupción, pero a su sobrina no parece importarle. Cuando, por fin, salen de casa y corren hacia la parada de la ruta, Amanda piensa que mañana se pone las mallas y sus zapatillas de running para aprovechar la coyuntura y, de paso, deja la cafeína y la cambia por valerianas, pues con estos despertares tiene adrenalina para todo el día y almacenar para el fin de semana.

			—¡Ves! Hemos llegado bien —dice Candela a su tía al ver que todavía no está el autobús.

			—Es que lo normal es llegar bien, cariño, no vamos a hacer una fiesta tampoco, ¿no?

			Candela resopla y pone los ojos en blanco, asunto que a su tía la hace temer que su sobrina tiene el pavo por todo lo alto y no llega ni a los diez años. La adolescencia se va adelantando en los niños, a este paso fuman con dientes de leche…

			—¿Ahora sí me puedes escuchar? Es que es prioritario.

			—¿Prioritario? —repite Amanda en su primera sonrisa del día. El vocabulario de Candela a veces la sorprende, suena a política—. Sí te puedo escuchar, pero antes también lo he hecho, que quieres una tarta redonda.

			—¡Eso! —la aplaude—, es que los cumpleaños se llevan celebrando desde los egipcios, y los griegos empezaron a hacer unas tortas con una base redonda en homenaje a la luna, que ellos pensaban que era la que más influencia tenía en sus vidas.

			—Desde luego, lo que aprendo contigo no está pagado —responde Amanda mientras se agacha para abrocharle la chaqueta a Candela.

			—Y sí quiero velas, pero no voy a soplarlas.

			—Porque… —pide que continúe a sabiendas de que su sobrina tiene una explicación para eso también.

			—Porque fueron los griegos los que pusieron unos cirios, pero no se soplaban, cuanto más durasen, significaba más prosperidad.

			—¡Anda, qué bien! ¿Y tú sabes lo que es prosperidad?

			Candela eleva los hombros y mira a su tía como si de una extraterrestre se tratase antes de responder:

			—Tengo casi diez años, tía…, sé que es prosperidad.

			—No, desde luego, tu colegio está bien pagado, se lo voy a decir a tu madre cuando reniegue.

			—¿Y sabes otra curiosidad?

			—¡Uy, cuenta, cuenta! —bromea, fingiendo entusiasmo a la vez que mira en su reloj y no entiende cómo no ha llegado el bus de la ruta todavía.

			—Pues que lo de los tirones de oreja proviene del antiguo Oriente, porque para ellos cuanto más grandes tengas las orejas, más sabio eres, por eso tiran de ellas en los cumpleaños, para que cada año que cumplen sean más listos.

			Amanda sonríe de nuevo y le aparta el pelo a Candela.

			—Ahora entiendo por qué tienes esas orejazas —bromea—, eres carne de oposición, mi niña. Te voy a poner por las noches la Constitución, para que te la vayas aprendiendo…

			Un padre que hay a su lado se ríe. Amanda lo mira y resopla, cómplice. Ya lo ha visto varias veces, son muchas mañanas ya las que su hermana y su cuñado no están y es ella la encargada de llevar a la niña a la ruta. Propósito que, a priori, parecía cómodo y se ha convertido en un verdadero infierno. Por eso, ya le van sonando las caras del resto de mártires, porque, cuando no es uno, es otro el que aparece con la lengua fuera y peleando con su o sus vástagos.

			—Son totales —admite él—. ¡Hola, Candela! —la saluda—, qué bien que estés tan ilusionada con tu cumpleaños.

			—Es que es muy importante, Ricardo. Voy a tener dos dígitos —le contesta ella como la marisabidilla que se empieza a perfilar.

			—Y ya no los vas a soltar nunca —le dice Amanda.

			—Hasta que tenga tres. A los cien —la corrige Candela.

			—Sí, claro a los cien, sí.

			Amanda y el tal Ricardo se ríen y Candela los ignora, yéndose a hablar con una amiga que acaba de llegar.

			—Candela siempre nos ameniza las esperas, tiene una curiosidad increíble por todo, desde pequeña —admite él.

			—Sí, les ha salido una Marie Curie. No es que trate yo con muchos niños, pero yo creo que esta es lista como ella sola, eso sí, se despista con una mosca. Y lenta… de lenta es desesperante.

			Ricardo se ríe.

			—Todos son desesperantes, sacan lo peor de cada uno. Mi hijo mayor hoy va sin desayunar y la pequeña no lleva calcetines, pero era eso o morir en el intento. Ayer iba sin peinar… En fin, un gozo.

			—¿Tienes dos? ¡Madre mía! Es para que os pongan estatuas en las glorietas y no esas cosas feas que no hay quien entienda.

			—Soy Ricardo, por cierto. Soy amigo de tu hermana. —Le tiende la mano.

			—¡Ah, genial! —le dice ella, apretándola un momento—. Yo, Amanda.

			Él se permite una mueca divertida antes de decir:

			—Lo sé.

			—Ya…, pero por si acaso.

			Los dos ríen. Le cae simpático el hombre este, que por cierto no está nada mal. Debe tener unos cuarenta años, en su pelo alborotado se intuyen canas. Es alto, moreno, con barba de moda y ojos castaños. Viste de traje, por lo que Amanda entiende que marchará ahora a la oficina. Irse a trabajar después de dejar a los niños en el colegio debería ser desgravable porque no está pagado. Ahora entiende por qué hay gente que aparece desde por la mañana con un humor de perros. Son padres, fijo.

			El autobús asoma por fin y Candela se acerca a Amanda para darle un beso, recordarle por vigesimoquinta vez lo de la tarta y subirse con su amiga.

			Cuando el vehículo arranca, Amanda aprieta los puños disimuladamente en señal de victoria, le resulta más ardua esta misión que aprenderse un texto con lenguaje de época.

			—Bueno, hasta otra, a ver si mañana logras los calcetines —se despide de Ricardo.

			—¡Dios te oiga! Pero te confío que estoy perdiendo la fe, siempre hay que prescindir de algo por mucho que madrugue: si se viste al completo, no se peina; si se peina, no se viste del todo y, si por un milagro logramos las dos cosas, pues los dientes sin lavar. Mi hija sufre una especie de condena y nunca irá perfecta.

			—Debe de ser un hechizo —sospecha Amanda en alto.

			—Yo también lo creo, por eso no hay agujas en mi casa, por si se pincha y duerme cien años.

			—Hombre, encontrarías a un príncipe antes, aunque sea en el Tinder.

			—¡Uy, no sé yo! A mí por lo menos no me funcionan.

			—¡Ah! ¿No…? —Amanda se calla porque no sabe cómo seguir y es totalmente indiscreto, pero la ha pillado por sorpresa que él dijese que usa aplicaciones, a ciertas edades suena raruno.

			—No, tu hermana sí lo sabe, soy viudo —explica él con una naturalidad tipo «dame una barra tostadita».

			—¡Ayssss, lo siento!

			—Tranquila, lo vamos superando, hace cuatro años ya. ¿Te importa que vayamos andando? Voy justo —dice, mirando la pantalla del móvil.

			—Sí, claro.

			—Vivimos casi al lado —le explica él.

			Entonces Amanda cae en la cuenta y recuerda que una amiga de su hermana se mató en un accidente de coche hace varios años y que tenía dos niños pequeños. Aquello le causó un trauma a Alicia y estuvo varios meses reubicando su escala de prioridades, se lo contaba por las videollamadas. Amanda llegó a preocuparse porque lo que su hermana definía como reubicar su vida era reorganizar los armarios una y otra vez, tirando de todo y dejarse de teñir porque había que admitir la cruda realidad de las canas.

			—Mi hermana me lo contó —admite—, lo recuerdo. Lo siento mucho, de verdad.

			—Gracias, y sí, Elena y Alicia eran muy amigas… Nos conocimos al comprar la casa y desde entonces. Fue un trauma para todos.

			—Me lo imagino, bueno, me lo puedo imaginar.

			—Seguro que sí, eres actriz y vosotros usáis la empatía como herramienta de trabajo. No quiero ni acordarme del primer año…, pero es verdad que el tiempo te cura, aunque es cruel porque te separa cada vez más de los recuerdos. Muchas veces pienso que gracias a mi mala cabeza voy tirando.

			Amanda intenta tragar el nudo que se le ha formado en la garganta, Ricardo habla con tanta llaneza que te transmite lo que quiere decir sin artefactos.

			—¿Y cómo te apañas con los dos? —le pregunta para cambiar de tema.

			—Pues como puedo, de todas formas, tengo mucha ayuda. La hermana de Elena vive al lado. Para ellos es como su madre, aunque suene triste decirlo.

			—Está bien que tengan una figura femenina cerca, claro.

			—Sí, es un alivio. Bueno, Amanda, me voy por aquí —le dice al llegar a un desvío del camino—. Mi casa es esa.

			Amanda solo puede vislumbrar por el muro que la resguarda la segunda planta y, posiblemente, una tercera, abohardillada.

			—Genial. ¡Que tengas buen día, Ricardo!

			—Y tú —le sonríe él tímidamente—. Un placer.

			Cuando se va, Amanda no puede evitar observarlo; hay verdaderos supervivientes y gente con unos dramas descomunales que encima son amables y vitales. Ricardo es uno de ellos. Alguien con problemas de verdad, alguien al que la vida le ha dado un tortazo de esos que te fracturan la mandíbula para siempre y, sin embargo, aunque duela, pelea para volver a sonreír.

			«Y no como Álex», solventa su cerebro. No, para nada como Álex, «su compañero», el que al principio le parecía un hombre con una inteligencia emocional fascinante y ahora que lo conoce mejor sabe que es todo fachada y frases huecas de Mr. Wonderful.

			También es cierto que no es el mejor día para pensar en él, se acaban de filtrar unas imágenes suyas que dejan poco a la imaginación. Y lo peor es que son mentira, es decir, mentira no, son ficción. Se suponía que se habían acabado las escenas de sexo, pero tuvieron que filmar otra en una playa de Cádiz hace unos días y algún paparazzi bien informado ha preferido obviar de dónde ha sacado las capturas. Así que parece que Amanda Martín y  Álex Chol se lo montan a lo grande en una playa desierta.

			¿Y ahora cómo se lo explica a Dylan?

			Y lo que es más triste: ¿realmente se lo tiene que explicar? Porque hace dos semanas que no sabe nada de él, desde que…

			Amanda gira la cabeza con vigor, es mejor no recordar cosas desagradables.


		

	
		
			Capítulo 1: Dylan

			Quince días antes.

			No es lo común, pero estoy desbordado, necesito sentarme y respirar. Salgo de la habitación hacia un angosto pasillo, un poco mareado, percibiendo ahora un olor a quemado al que antes no he echado cuentas. Miro de soslayo una de las habitaciones en las que un bebé, unos meses mayor que mi hija, descansa, ignorando que su vida acaba de cambiar para siempre y que es muy probable que a peor.

			Accedo a un pequeño salón por el que hubimos de pasar antes, pero con las prisas ni me fijé. No me gustan los avisos domiciliarios y menos de madrugada, cuando alguien llama por la noche para que vayas a su casa, es porque algo muy malo le sucede, no por un uñero. No sé si es que me estoy haciendo muy especialito por la edad o por cansancio, pero cada casa desprende una esencia y pocas me agradan, más cuando soy un intruso al que no se le espera y en el hogar en cuestión emergen todas las esencias que se suelen ventilar cuando hay visitas. Es algo como que de forma abrupta te cuelas en un ambiente que no es el tuyo y puedes encontrarte cualquier cosa, y yo soy de todo menos curioso.

			Tomo asiento en un vetusto sillón, que debe contar más historias que Woody Allen, y apoyo la cabeza en mis codos para masajearme la sien. Tengo los músculos de los brazos agotados. He dado casi veinte minutos de masaje cardiaco solo yo y sé que me va a dejar huella con unas preciosas agujetas que no han servido para nada.

			Desde aquí puedo escucharla. A ella, a esa mujer que acaba de perder al padre de su hijo, a su pareja, y lo que es peor aún, mientras tenían sexo. Alucina.

			Hemos tardado seis minutos en llegar al domicilio, pero habría dado igual, creo yo. Eso, cuando llevas ya cierto tiempo trabajando en emergencias, lo intuyes, siempre hay algún caso que te sorprende, pero normalmente acertamos. No le ha hecho falta decirme nada Robin, el médico con el que he atendido esta parada, los dos sabíamos que el paciente había pasado a mejor vida, pero… Siempre sobrevuela el pero, un «pero» que algunos tachan de encarnizamiento, otros, de inútil y otros, de iluso, aunque cuando es tu familiar al que ese «pero», al que esa mínima esperanza puede salvarle la vida, ya no te parece tan innecesario; o cuando eres tú el que decides si reanimas o no a una persona, optas por ceñirte al protocolo y si hay que escoger, que sea pasarse que no llegar. Claro que por ese «pero» los hospitales de crónicos no dan abasto con pacientes en coma irreversible por encefalopatía hipoxémica, que viene a resultar que cuanto más tiempo tardes en reanimar al corazón, más se dañará el cerebro.

			Tenemos conciencia. Los sanitarios damos el último adiós a diario a maridos, a padres, a hijos, a tías, a compañeros, qué menos que pensar que lo hemos intentado todo y que ya no se podía hacer más para no cargar con tantas muertes sobre los hombros. Hasta el momento no han inventado la bola mágica que prevea si la persona va a salir o no indemne de la RCP, porque luego todos somos muy listos y tendemos a criticar las actuaciones de los equipos sanitarios: «no tendrían que haberlo reanimado», «ha estado mucho tiempo en anoxia», «se va a quedar vegetal por su culpa»… Y van pesando, por mucho que lo intente justificar, las críticas ajenas y propias me están encogiendo. Advertir tantas veces lo delgada y fortuita que es la línea entre la vida y la muerte me quita puntos en mi carnet de iluso (que es como mejor se vive).

			Orlando, este buen hombre de cuarenta y cinco años, ha fallecido mientras hacía el amor con su mujer, no es mala forma de morir para el que se va, pero aterradora para el que se queda. Uno, porque volver a tener sexo queda descartado durante unos años y dos, porque a ver cómo lo cuentas.

			Robin entra en el salón con el teléfono en mano. Nos miramos. Estamos exhaustos y encima derrotados, esta vez la muerte nos ha vencido. Habla con la teleoperadora para que venga el juez a levantar el cadáver. Yo ya tengo poco más que hacer, de hecho, mi turno ha acabado hace más de una hora, aunque por compañerismo no me quiero ir hasta que no se vaya él. Miro mi teléfono y veo una llamada perdida de Amanda hace una hora, luego la llamo. Envío un mensaje a Luisa advirtiéndola de que voy a llegar algo justo, si no fuera por ella… Nos ha caído del cielo. Esta chica es servilismo y amabilidad en estado puro. Me habló de ella un compañero, que su sobrina italiana se venía a aprender inglés y a probar suerte como cantante en Nueva York y necesitaba un trabajo, y si fuera posible, una casa. Fue Rachel la que la entrevistó y le encantó. Yo, al principio, me equivoqué al prejuzgarla por ser muy joven, pero Luisa ha demostrado con creces su valía y ha encajado en nuestra casa desde el primer momento.

			«Tranquilo. La pequeña Ava sigue dormidita».

			«Genial, gracias. Me gustaría pasar a ver a Rachel y luego voy, ¿OK?».

			«Sin problemas. Tienes que descansar. No tardes».

			Sonrío. Es toda una mamma, aunque solo tenga veintidós años. De esas a las que el tiempo les cunde más que al resto. Luisa es capaz de cocinar, recoger, leer y tener a Ava sequita, comida y feliz, mientras que yo voy por las vocales. Cuando yo empiezo, ella ha vuelto cinco veces y se ha hecho la manicura. Literal, cada vez que me percato, lleva las uñas de un color distinto con dibujitos y adornos, esa chorrada me hace siempre pensar que no aprovecho las horas. Por cierto, que no me gustan los abalorios en las uñas, me dan una dentera que me muero. Se habrán puesto de moda, pero pocos hombres sabrán decir de qué color llevaba las uñas la mujer con la que se acaban de acostar… Estoy desvariando, cuando duermo poco, de todo saco una opinión y me enfrasco en unos debates yo solo que, si Freud levantara la cabeza, me ingresaba para freírme a psicoanálisis.

			«Dylan, ¿has visto las fotos?, no sé cómo las han tomado», leo el nuevo mensaje de Luisa y no entiendo de qué habla.

			«¿Qué fotos?», le pregunto.

			«Ahora te las envío, pero perdón».

			«¿Perdón?».

			«Sí, si quieres que hable con tu novia…».

			«¿Eh?».

			Se me van descargando lentamente las imágenes que me envía Luisa y antes de abrirlas voy dándome cuenta de por dónde pueden ir los tiros; efectivamente, en cuanto veo la primera, acierto en que son tiros, pero a matar. Luisa y yo, uno frente al otro, yo, tocándole la cara más acaramelado que un flan. ¿Esto qué es? ¿Cuándo ha sucedido? ¿Tendré un hermano gemelo? A cada foto que veo, más cerca estoy de ella, como en una animación, y en la última, que es un pantallazo de la portada, leo: «El novio de Amanda Martín se relaja con una joven desconocida».

			¿Se relaja? ¿Se puede ser más jodidamente ambiguo? Que me relajo, ¡vete a la mierda y vuelve sin duchar, idiota! Si supieran que hace meses que no estoy relajado, que vivo acelerado de un lado para otro y que no tengo tiempo ni para sonarme los mocos, iban a escribir que me relajo…

			«¿Ya las has visto?», me pregunta Luisa.

			«Sí, claro… Sinceramente, no sé ni de cuándo son», contesto.

			«Del otro día, cuando salimos juntos y te acompañamos Ava y yo a la boca de metro. Me dijiste que tenía algo en la nariz y me lo quitaste», responde.

			«Ahh», le digo, pero no me acuerdo.

			«¿Quieres que hable con Amanda?».

			«No, tranquila, seguro que ni las ve».

			—Podemos irnos, Dylan —me dice Robin, y juro que es lo mejor que he escuchado hoy.

			Antes de marcharnos, damos, de nuevo, el pésame a la mujer y con un humor de perros termino mi turno. Ahora, a ver a Rachel para terminar de alegrarme la mañana.

			Al salir a la calle, me suena el móvil, es Michael, el cansino del representante de Amanda, entonces me acuerdo de su llamada perdida, ¡estoy jodido!


		

	
		
			Capítulo 2: Amanda

			Quince días antes.

			—¿Quieres que hablemos? —me vuelve a repetir Álex. 

			Hincho los carrillos y suelto el aire a pleno pulmón, a sabiendas de que la PCR de hoy ha salido negativa; esto lo haces en el metro sin mascarilla y te ves arrestada en el corredor de la muerte por terrorista.

			—¿De qué? —respondo con una sonrisa que solo se podría creer un ciego.

			—De lo que ha pasado antes.

			—¿Y qué se supone que ha pasado antes? —imito su aparente preocupación.

			—Amanda… —me replica, mostrándome sus carillas dentales y elevando las cejas todo lo que el bótox le permite.

			—¿Álex?

			En mi vida he tenido un compañero más pesado, de verdad. Al principio me cayó fenomenal, me pareció un tipo muy comprensivo y amable. Conectamos, no lo puedo negar, pero ahora no lo soporto. Gracias al director y sus guionistas, que se lo van a cargar al final de la temporada, porque tengo que grabar una segunda con él y me bajo de la producción.

			Es uno de los actores de moda en España y es guapo, guapísimo, como un turcazo de novela. Presume de poseer dos millones de seguidores y los directores se lo rifan. Como actor se defiende muy bien, eso no lo niego, pero es que se lo han comido los personajes y es una mezcla de todos ellos, como una ensalada petada de ingredientes sin sentido ninguno y sin aliñar. No pisa el suelo, levita, se cree mejor persona que tú, un gurú de la psicología, con frases de marca blanca que aportan menos que el surimi, pero que las cuela en cada conversación. Usa palabras de moda como resiliencia, empoderamiento, asertividad…, y te dan ganas de descargarte una aplicación que haga sonar un «tachááán» cada vez que las pronuncia.

			Lo más curioso es que la prensa rosa está obsesionada con que él y yo estamos liados. Cuán lejos de la realidad. Hubo unos días que dudé, cuando nos tocó grabar todas las escenas hot y lo conocía menos; hasta me atrajo, he de admitir. Estaba falta de mimos y besar, besa muy bien, pero no. Me di cuenta de que era un espejismo, de que Álex no me aportaba nada y lo único es que de tanto roce pensé en cariño, pero era solo roce.

			Nada que ver con Dylan, el novio que dejé en Nueva York y con el que apenas hablo porque no hay forma humana de pillarlo libre. Y no soy una ilusa, compartí pocos días con él, pero sé que no me aburrí ni un segundo, que él es todo verdad, no aparenta ser lo que no es y yo con él tampoco, que no es menos importante. Porque, si yo me subiera al carro que me propone Álex, seríamos la Barbie y el Ken de Instagram, una relación de plástico del malo, contaminada y contaminante.

			Álex me dice al oído:

			—De la escena que acabamos de rodar, me refiero a eso.

			Me separo y lo miro.

			—Ya hemos hablado de todas las escenas, Álex, creo que esta es como las otras diez.

			—¿Sí? Yo te he notado mucho más…, cómo decirlo —se toca la barbilla como si pensaran—, ¿proactiva? —«Tachááán», suena en mi imaginaria aplicación.

			—No sé a qué te refieres, Álex, he estado actuando desde el «prevenidos» hasta el «corten», ya lo sabes, te lo he dicho varias veces ya.

			—No es lo que dices, es lo que haces.

			Lo cojo del brazo y lo alejo del resto del equipo. Estamos en el catering y, aunque de sobra sé que aquí se firma confidencialidad, no me apetece que crean que me lo monto con Álex.

			—Álex, de verdad, son escenas y punto, estoy actuando y con esto que dices cada vez me lo pones más difícil. Te dije que he empezado algo con alguien y es bastante importante para mí, ¿vale? No quiero líos, no quiero que pienses algo que no es.

			—Siento que te excitas, digas lo que digas —enuncia con una arrogancia disfrazada de comprensión.

			—Y también con mi Satisfayer y no por eso le tengo que dar explicaciones.

			—¿Me estás reduciendo a un consolador?

			Me pienso el decirle que ya quisiera él, pero le respondo:

			—No te reduzco a nada, hemos grabado una escena calentita sin artificios y no soy de piedra, ni tú, pero en cuanto escucho «corten», vuelvo en mí y escojo a Dylan.

			—¿A Dylan? ¿El enfermero de Nueva York? —me pregunta con una mirada condescendiente; he aquí al verdadero Álex Chol, el que se cree superior a los demás.

			—Sabes bien de quién hablo, ¿qué pasa?

			—Jo, es que no sé cómo decirte esto, mi chica…

			Se me escama el cuerpo, pero intento aparentar confianza, levantando los hombros, instigándolo a continuar.

			—Es que, casualmente, me han llegado unas fotos que le han hecho a tu enfermero y se lo ve con una chica bastante cerca.

			No me lo creo. De primeras no me lo creo y lo digo en alto, pero la serpiente venenosa de Álex saca su móvil y tarda dos segundos en tendérmelo. Lo cojo y lo miro. Es él, Dylan, con una mujer muy joven, creo que por el perfil es Luisa, la cuidadora italiana, están uno frente al otro y él le toca la nariz. No se besan. Respiro.

			—Es la cuidadora de la bebita, no hay nada entre ellos —le digo con firmeza.

			—Cualquiera lo diría…

			—Ese comentario es mezquino y no ayuda en nada, Álex, lo digo para cuando hagas tu repaso mental del día.

			Su resquemor entra en escena e inunda todos sus gestos (en la medida de lo posible), pero el bótox no puede pixelar ni su mirada ni su voz.

			—No hay más ciego que el que no quiere ver, pero tú misma. Descárgate conmigo, para eso estamos los amigos —enfatiza esta última palabra.

			Nos miramos. No me compensa discutir, en peores plazas he toreado. Si cierto actor archifamoso americano no me sacó de mis casillas, este no lo va a lograr. Cuando acabemos de rodar, ya le especificaré lo que pienso de él, de momento, le digo que voy a tomar aire y me salgo de la carpa.

			Mejor, mucho mejor. Nos hemos venido a una cala en Cádiz a grabar y ahora me pregunto por qué no he salido antes de allí. Camino a la orilla y me siento en unas rocas frente al mar. Las olas.

			¿Romperse será su fin o su desgracia? Es una de las cosas que me suelo preguntar. Viajar desde tan lejos para acabar en nada, como casi todo…

			Echo de menos la Navidad. A él. A él y yo. Lo que fuimos. Lo relajada y segura que me sentía. Yo fui su mundo y él, el mío. Pero ahora hasta me parece que lo he soñado, queda tan lejos. Decido llamarlo y, aunque parezco convencida de que no hay nada entre él y la niñera, una pizca de miedo sí me nace.

			No me lo coge.

			Me enfado. Estoy harta de la distancia.

			Una de las ayudantes, Graciela, se me acerca con una bandejita de comida. Esta chica es de lo mejor, estamos entablando una verdadera amistad.

			—No has comido nada —me dice, ofreciéndome el plato.

			—He huido de Álex y sus chorradas.

			—Ya te he visto.

			—El muy mamón me ha enseñado unas fotos de Dylan con una tipa que se han filtrado en la prensa rosa.

			Graciela resopla, se sienta a mi lado y yo le cojo la bandeja y me como un minisándwich vegetal que me sabe riquísimo, y aquí, frente al mar, mucho más (como los bocadillos de cinta de lomo adobada que nos preparaba mi madre cuando íbamos a la piscina); no existe mejor condimento que el entorno.

			—¿Es un montaje? —me pregunta.

			—No creo, está con su niñera, no se besan, pero sí están muy cerca, ya sabes, probablemente no sea nada.

			—¿Has hablado con él?

			—No me lo coge… Estará trabajando.

			—Seguro. Luego te llamará. Oye, hoy es el cumple de César y va a montar una fiestecilla en el hotel, te apuntas, ¿no? Solo nos queda una secuencia y tenemos la tarde libre para descansar.

			—Ah, vale…

			—Aunque podemos ir de compras, no me he traído nada chulo —me guiña un ojo.

			No le puedo decir no a una tarde de compras con amigas y menos un día como hoy. Necesito escabullirme entre burros de ropa para tomar perspectiva.


		

	
		
			Capítulo 3: Dylan

			Quince días antes.

			Ni la mampara de cristal que nos separa impide que escuche las risas escandalosas de Rachel. Esta mujer de todo hace una fiesta. Yo venía con un cabreo monumental por la bronca que me había echado Michael por teléfono y ahora hasta se me desliza una sonrisa al ver a mi amiga tronchada. 

			Michael me ha venido a decir que no se quiere meter en mi vida, pero no ha hecho otra cosa en la llamada más que darme instrucciones: que he de hacer esto, que lo otro… Y yo lo único que quiero es hablar con Amanda y explicarle que Luisa tenía una pelusa en la nariz. Una maldita pelusa la que ha liado, si alguien malcree que no hay nada más insignificante que una pelusa, que sepa que esta ha provocado un tsunami intercontinental, ahí lo dejo.

			El pulsioxímetro de Rachel pita porque no está captando bien debido a todos los movimientos espasmódicos de sus carcajadas y enciendo el interfono para rogarle que se calme o van a venir a intubarla. En el fondo, estoy feliz de verla así, si mi hipotético escarceo con la niñera hace sonreír así a Rachel, ha merecido la pena. La pobre lleva ya una semana aislada por una bajada de defensas típica del tratamiento y, entre eso y que cada día se la ve más delgada, me suelo ir con mal cuerpo, pero hoy parece mejor. Su oncólogo me ha dicho que sus defensas ya están mejorando y que en uno o dos días la desaislarán para que en breve pueda recibir el penúltimo ciclo.

			Se me está haciendo tan largo este 2022 (dicen que el mejor de la trilogía) que parece que lo empecé en 2019. Cada ciclo es una carrera de fondo, el miedo, los primeros síntomas y, después, los tardíos. Rachel los pilla todos, vomita sin parar a las horas, y a la semana, normalmente, sus defensas huyen en estampida y surge la fiebre. Apenas ve a Ava y sé que es lo que peor lleva, que su hija no la conozca.

			—¿Vas a hablar con Amanda? —me pregunta todavía con algo de sorna en la voz.

			—¡Qué remedio! Se lo explicaré.

			—No te preocupes, ella está acostumbrada a este tipo de montajes, será comprensiva…

			—¿Comprensiva? Yo qué sé, Rachel, estamos muy lejos y no me refiero solo a la distancia.

			—¿Y a qué te refieres?

			—No sé, da igual…

			—¡Ey, no te cierres!, ahora que has empezado a hablar.

			—¿Qué dices?

			—Pues que se nota que algo te pasa con ella desde hace semanas y cuando te pregunto, eres como una palomitera lanzando excusas.

			—No, no —me defiendo—, no me pasa nada y ese es justamente el problema. Aquello parece un recuerdo superlejano…

			—Pero no olvides que feliz, y esos momentos no son recuerdos, son direcciones a las que esforzarse por volver. Yo nunca te había visto tan feliz, Dylan.

			—Sí, fue guay…

			—¿Guay? ¿Tenemos quince años?

			—Bueno, yo qué sé, tampoco es que yo sea Nicholas Sparks.

			—Hombre, pero guay es más simple que la tabla del uno. Puedes hacerlo mejor, Dylan. Algo como: esa mujer ha regresado a mi vida para pintármela de muchos más colores.

			—Y cagar confeti, no te digo… Creo que tus nuevos neutrófilos son osos amorosos. Solo fueron cuatro días, Rachel, ¿y si nos venimos un poco arriba y ahora el tiempo nos está poniendo a cada uno en nuestro lugar? Yo no tengo nada que ver con la vida que lleva ella y ella tampoco con la mía.

			—¿Te estás acobardando? —me dice con los ojos como platos.

			—No es eso… Es que ya no sé qué es verdad y qué he idealizado.

			—Fue todo verdad, Dylan, lo que es falso es lo de ahora, el miedo te está encogiendo.

			—¿Qué miedo?

			—A perderla de verdad, eso… A sufrir por no verla y admitir que estás acojonado.

			—Hace días que sé que no la tengo.

			—¿Y quién puede asegurar que tiene al cien por cien a su pareja? Solos los soñadores, Dylan, el resto del mundo miente. Mentimos por nuestro bien, por nuestra salud mental, usamos vendas paras las dudas, nos ponemos decenas de tiritas impregnadas de cautela y tragamos jarabe de confianza a mansalva, porque, si nos paramos a pensar, sabemos que no podemos dar nada por sentado, ya que las relaciones cambian constantemente, con cada latido. Es cuestión de fe.

			—La fe implica esfuerzo y yo necesito estímulos.

			—Es que está lejos, pero ella te quiere.

			—¿Lo sabes porque eres maga?

			—Lo sé porque la vi, lo sé porque hablo con ella y con su hermana y lo sé porque es imposible no hacerlo, eres el mejor.

			—¡Ostras! Tus nuevos neutrófilos, definitivamente, te han salido romanticones, ya no hay duda.

			—Pues tú tienes que cambiar los tuyos, le voy a decir a mi médico que te prepare un cóctel mágico.

			Sonrío. Solo ella puede hacer bromas con la quimioterapia.

			—Te veo mucho mejor, pequeña.

			—Lo estoy —dobla el brazo para mostrarme su inexistente bíceps—, deseando salir de aquí y estar con Ava. ¿Qué tal nuestra bebita?

			—Pregúntale a Luisa, pero dice que muy grande y que pregunta por sus padres. Le ha encontrado un paquete de tabaco en la mochila del cole —bromeo.

			Rachel no se conforma con mi peregrina respuesta y hablamos de nuestra niña durante el resto de la visita. Es cierto que me he tenido que poner más turnos para poder con todos los gastos. No todo el tratamiento de Rachel lo cubre el seguro y, aunque sé que me lo va a devolver, ahora no contaba con ese capital. Los medicamentos son carísimos. Luisa tampoco es gratis y Bob, que se nos ha ido de casa para emanciparse, huyendo de las malas noches que da Ava, ha sumado puntos a nuestra bancarrota, porque he perdido su parte de alquiler. Total, que voy raspado y necesito las guardias extras. Y puedo darme con un canto en los dientes porque por fin cobro como entrenador de baloncesto, puesto que he obtenido el título profesional y, aunque no es mucho, algo ayuda.

			Rachel hace lo que puede, ella es freelance y ahora no está para muchos encargos. Es diseñadora gráfica. Se dedica, sobre todo, al diseño de portadas y carteles.

			Todo eso conlleva que apenas pase tiempo con Ava, porque en algún momento he de dormir.

			Es cuestión de tiempo, lo sé, pero no le veo el fin a esta mala racha. Y, además, me sucede una cosa que me tiene algo confuso: Ava, mi hija. Es mi hija y se supone que a los hijos se los adora desde el primer día y, joder, no es eso, la quiero, sí, pero pensaba que iba a ser más algo como extrasensorial; sin embargo, solo pienso cuando la veo en que esté bien, que respire bien, que haya cogido peso, que esté creciendo. En resumen, más preocupaciones que gozos. Eso me hace dudar de si soy buen padre o si mi precipité al decir que sí a Rachel y no estaba preparado. Si me preguntan, finjo que la estoy disfrutando a tope, pero no es el caso. Nada que ver. Me da susto quedarme solo con ella, por si me monta el berrinche padre y yo no puedo solventarlo. Cuando Ava lo da todo llorando, no sé muy bien qué hacer y mi ansiedad se hace pionera tomando el mando, convirtiéndome en un inútil al timón.

			Pienso que, poco a poco, cuando ella interaccione más con nosotros, la comprenderé mejor y el amor irá creciendo. De momento es muy pequeña y por eso no me derrito. Joder, a mí se me dan genial los niños, a ver si ahora, con mi propia hija, voy y derrapo, capaz…

			Me despido de Rachel y parto hacia casa. Llego una hora después porque me he dormido en el metro y me he saltado tres paradas. Lo curioso es que me he dormido de pie; he debido dar un espectáculo lamentable, me habré hecho viral, pero como no tengo redes, no me voy a enterar. Bastante con copar las revistas del corazón con mi supuesto romance con Luisa.

			Nada más entrar en casa, oigo llorar a Ava y por el tono ya sé que vuelve a estar malita. Tiende a hacer broncoespasmos y la tengo que tratar con inhaladores para lograr que en sus pequeños pulmones circule bien el aire.

			Luisa, con gesto indulgente, viene con ella en brazos y me cuenta lo que yo ya imaginaba, que se han encerrado en el baño con agua caliente para hacer vapor y parece que ha soltado algunos mocos, pero que todavía se la oye algo cerrada. Esto comienza a ser tan cotidiano que lo inusual es que me diga que Ava se encuentra bien. El clima en Nueva York es frío y tan seco, con su contaminación añadida, que no favorece los pulmones pequeños, bueno, ni a nadie. Aunque era una de las opciones con las que contaba cuando pensé en ser padre, en el día a día no le resta tormento.

			Ava es reticente a venirse conmigo y le tiende los bracitos a Luisa para regresar con ella; es normal, Luisa se ha convertido en su mamá a sueldo y yo solo le debo evocar lavados nasales y torturas varias. Mi hija y yo no hemos comenzado con buen pie.

			—Dylan…, lamento mucho lo de las fotos —me dice con cara avergonzada Luisa.

			—Tranquila, tú no has hecho nada. Hablaré con Amanda…

			—Es que, Dylan…

			—¿Qué?

			—Tengo que contarte algo y… —la duda se ve desde lejos— no sé por dónde empezar.


		

	
		
			Capítulo 4: Amanda

			Quince días antes.

			Entramos en una de mis tiendas favoritas, Hoss Intropia. He descubierto hace un rato que la han inaugurado el mes pasado en Cádiz y, aunque no es para todos los bolsillos, tampoco es para desmayarse cuando ves el precio. Tiene diseños muy originales y frescos.

			Nos hemos venido en uno de los coches del rodaje y vestimos tal cual estábamos allí, Graciela va en plan cómoda, quizás demasiado, y yo llevo unas pintas de putón verbenero de los noventa que clama al cielo. En la serie hago de una poli infiltrada en una red de trata de blancas y me paso las horas tan fresquita que de esta me salen sabañones.

			Nos hemos tomado dos vinos antes de entrar y, como no estoy acostumbrada, voy con la risa floja por delante. Necesitaba algo así para olvidarme del día de hoy.

			—Buenas tardes, ¿las puedo ayudar en algo? —nos dice una dependienta muy joven.

			—No, gracias, estamos mirando —contesta Graciela—. ¡Uy, Amanda, mira qué cuqui esto! —Mi amiga saca un vestido rosa fucsia asimétrico con la espalda descubierta.

			—Un poco de más, ¿no? —opino en alto—. ¿Y este? —Le enseño uno midi, estilo bohemio con estampado de flores.

			—Odio esos vestidos, los odio —me dice—, parecemos toda salidas de una fiesta granjera.

			—¿Qué tienes tú contra los granjeros?

			—Uys, ¿yo? Nada, eso díselo al ministro ese, o ¿dimitió?

			—¿Cuál?

			—El de las macrogranjas, Garzón.

			—Ni idea, de políticos españoles ando más verde que este top, que por cierto me lo llevo, me encanta.

			—¿No te lo pruebas? —me pregunta, preocupada.

			 —Bueno, es que no estoy acostumbrada a probarme la ropa.

			—¿Y eso?

			—Porque me suelen parar —le digo en bajito.

			—¿Por ladrona? ¿Eres cleptómana?

			—No, idiota, por famosa, que huyo de tiendas en los que hay muchos probadores y mucha gente.

			—¡Ahhh! —se da toquecitos en la frente—, como eres de Hollywood y todos tienen alguna tara, pensaba que la tuya era robar.

			La miro entre dudosa y divertida.

			—Nada, que los vinitos me han sentado un poco malamente —se excusa.

			Me río. Comparto opinión, voy un poco alegre de más.

			Elegimos varias prendas y cuando nos dirigimos al probador, escuchamos:

			—¿A dónde van, señoritas?

			Las dos nos giramos y nos encontramos con una dependienta más mayor que la otra, poniéndose las gafas que le colgaban a modo collar y mirándonos como a dos andrajos.

			—Pues al probador —le digo, resuelta.

			—No creo que les valgan —dispara a matar.

			—¿Ah, no? Pues yo creo que sí que es nuestra talla —responde Graciela sin enterarse de qué va la vaina.

			—No me está entendiendo, señorita, no es solo por la talla. Además, ya no se pueden probar la ropa, es el nuevo protocolo COVID.

			Justo en ese momento se corre la cortina de uno de los probadores y sale una mujer con varias prendas en la mano, y juro que leo zasca en el aire.

			—¡Uysss!, pues si parece que están abiertos —uso el sarcasmo.

			—Es que justo los acabo de cerrar.

			Graciela me mira con la boca abierta y, antes de que hable ella, me adelanto:

			—¿Se está marcando usted un Pretty Woman con nosotras?, ¿en serio?

			—No sé a qué te refieres, maja —me dice con cara escurrida.

			—¡Señora, por Dios! —le habla Graciela con voz de profesora—, la película, cuando no quieren atender a Julia Roberts por puta.

			La dependienta pone los ojos en blanco y los brazos en jarra.

			Yo ya no puedo evitar reírme y mi amiga, tampoco.

			—Perdona, eres Amanda Martín, ¿verdad? —me dice la mujer que había salido del vestuario—. Me ha encantado la serie de Netflix y había leído que estabas rodando ahora en España. Eres muy buena actriz.

			—Gracias —le digo. Puedo admitir que esta es una de las primeras veces que me alegra que me reconozcan. Miro a la desconsiderada dependienta y su estupor.

			La otra dependienta más joven asume el mando y aparta a la «señoritas», corriendo las cortinas de dos vestuarios.

			—Ya pueden pasar, y disculpen.

			—¿Qué hacemos? —me pregunta Graciela.

			—Pues probárnoslo y contarlo, porque es de sketch. —Le guiño un ojo.

			—Perdonad a mi compañera —se disculpa la dependienta—. Casi me meo de la risa cuando le has dicho lo de Pretty Woman.

			—Era «por poco me meo de gusto en las bragas» —le respondo yo aludiendo a la película.

			—¿Que la música de La Traviata la embraga? —me secunda Graciela, parafraseando a Richard Gere, y las tres nos reímos.

			—No te preocupes, ha estado bien y hemos encontrado modelito, que era de lo que se trataba —le digo.

			—Yo también soy tu fan…, te sigo de siempre. Nada más entrar, te conocí, pero la encargada, bueno, pues eso.

			—No te preocupes, de verdad.

			—¡Y me encanta tu nuevo novio! Es superguapo.

			—Gracias.

			—Espero que os vaya bien, hacéis muy buena pareja.

			Esta chica se está empezando a liar, les ocurre a muchos, que cuando ven a un famoso, no saben qué decir y van de charco en charco. Le cojo las bolsas de ropa antes de que se acelere más y se acuerde toda la vida del pantano en el que se metió.

			—Gracias de nuevo.

			Graciela y yo no encaminamos a la puerta.

			—Y espero que lo de las fotos esas sea mentira… ¡Uy! Bueno, ¿las habrás visto? —Ya está de lleno chapoteando en todo el barro. Me doy la vuelta para contestarle:

			—Tranquila, las he visto y no pasa nada, es la niñera —sonrío—. Muchas gracias por todo.

			Salimos de la tienda y respiro hondo.

			—¡Hay que ver la gente…! —enuncia mi amiga.

			—¿Entiendes por qué no me gusta pararme mucho en los probadores?

			—Pues mira, sí… Luego dicen que los famosos sois unos estirados, pero es que lo que tenéis que aguantar es de traca. «Espero que tu novio el buenorro no te esté poniendo los cuernos» —imita a la dependienta—, y tú de compras, intentando olvidar.

			—Bueno, es que se ponen nerviosos, no hay que darle más importancia. No todo el mundo es como tú, Graciela, que desde el principio me trataste normal.

			—Ya, igual es que yo estoy acostumbrada desde pequeña. Mi padre era un director muy conocido.

			—Lo sé.

			—Y por mi casa pasaron muchos actores.

			—¿Quieres seguir sus pasos? —le pregunto.

			—En ello estoy, pero él era puro talento. No le llego ni a la altura de…

			—¡Ey! ¡No te subestimes! Ahora hay mucha más competencia y ya estás metida en la industria. Trabajas con Álex Pina, ¿qué más quieres?

			—Que mi padre volviese y me diese consejos —me reconoce con poca voz.

			La abrazo fuerte.

			—¡Venga, no estemos tristes! —dice, alejándose.

			—¿Por qué? ¿Las prostitutas no tenemos derecho? —Me pongo en jarras, como la buena señora de la tienda.

			Graciela se ríe.

			—Deja el papel, que como se entere Álex, esta noche se cree Richard Gere.

			La empujo en el hombro entre risas y nos montamos en el coche.

			Mientras Graciela conduce, veo que en mi móvil hay cinco llamadas perdidas: cuatro de Michael y una de Dylan. Luego los llamo.


		

	
		
			Capítulo 5: Dylan

			Quince días antes.

			Después de dos lavados nasales y varias series de inhaladores, consigo que Ava respire con algo más de normalidad. El paracetamol está surtiendo efecto y le ha bajado la fiebre. Mi niña descansa en mis brazos y yo, de mirarla, caigo de sueño.

			—Vete a la cama, Dylan. —Oigo a lo lejos a Luisa.

			La pequeña Ava se estira y yo me espabilo de sopetón, la miro, asustado por si se ha despertado (ya he explicado que temo los berrinches de Ava más que un nublado en plena selva tropical). Pero no, mi hija solo se ha movido y continúa durmiendo.

			Luisa se me acerca y me toca en el hombro.

			—Dylan, vete a la cama. Yo me quedo con Ava, no te preocupes.

			—¿Qué día es? —le pregunto con la voz entumecida.

			—Es viernes.

			—¿Hoy no tenías una fiesta?

			—Sí —me dice mientras recoge su espesa melena rizada en un moño alto—, pero da igual, no iba a ir de todas formas.

			Me levanto del sillón cuando Luisa me quita a la niña. Siento que estoy abusando de la buena voluntad de esta pobre cría; ya ni quiere salir de fiesta. Hago un esfuerzo sobrehumano por intentar parecer despejado y le digo:

			—¿Cómo que no ibas a ir? Es viernes, Luisa, llevas toda la semana aquí encerrada, te prometí que te daría la tarde libre y vas a salir.

			—Pero es que… se me han quitado las ganas de ir, en serio, no pasa nada.

			—¿Por qué? Hace unos días te vi muy ilusionada, era algo de tu familia, ¿no?

			—Sí, el cumple de mi primo Fabián —explica.

			—¿Y no vas a ir al cumple de tu primo por una bebé y su daddy cascao?

			—Tú no estás cascao —me reprocha.

			—Lo que tú digas. Pero me niego a que esta tarde te quedes con nosotros, vete con tus amigos y tu familia.

			Luisa hace un gesto muy raro, como si tuviese ganas de llorar, y con voz queda me pregunta:

			—¿Quieres que me vaya? ¿Te estoy agobiando?

			No me esperaba esa respuesta y corro a decirle:

			—¡No, por favor, Luisa! No me malinterpretes, lo digo por tu bien, nada me gustaría a mí más que te quedaras.

			—Pues es que yo prefiero estar aquí, no quiero encontrarme con varios personajes, que es lo que te quería contar antes.

			—¿El qué? —le digo mientras se me escapa un bostezo de esos maleducados pero necesarios.

			Luisa tumba a la niña en el cuco, en el que yo nunca he conseguido que se duerma porque es como si tuviese pinchos, pero su cuidadora, en un alarde de confianza, la deja y mi hija ni se inmuta. Después, se acerca a mí con el rostro preocupado.

			—Es lo que te iba a decir antes… y espero que no te lo tomes a mal, lo hice sin pensar.

			—¿El qué? —Ando más perdido que buscando sal en los múltiples pasillos de un supermercado.

			—Pues que me parece que sé quién nos ha hecho las fotos esas del parque.

			—¿Ah, sí? —Acaba de despertar algo mi curiosidad.

			—Pero no es lo que crees.

			—No creo nada, sinceramente —digo mientras me rasco la nuca—, y no sé si se supone que debo sospechar algo, debo de estar muy espeso.

			—Me refiero a que creas que es una exclusiva y que me han pagado.

			—¡Ahhh! Ufff, ni lo había pensado, Luisa —la interrumpo, sincero, aunque en ese mismo instante me nacen las dudas—, ¿no, verdad?

			—¡Claro que no! —sube decibelios—. Yo nunca haría algo así —exclama, y se echa a llorar muy afectada, asunto que me viene grande porque no me considero hábil en esto del consuelo, pero me viene aún más enorme que se tire a mis brazos como si yo fuera su padre… Sí, su padre o algún familiar, no es un abrazo con ningún tipo de intención. ¿Es eso que está haciendo con su mano derecha sobre mi lumbar una caricia? No, lo parece, pero es del mismo berrinche.

			No sé por qué, pero miro el reloj de la cocina y me distraigo viendo cómo los segundos van pasando y yo sigo apretado a Luisa, incómodo, como si me hubiese puesto un traje con gusanos. La verdad sea dicha que no sé muy bien cómo controlar esta situación y darle finiquito. No tengo reflejos ni cuerpo para dar apoyo a nadie, yo lo único que quiero es dormir, dormir, dormir… Le doy unos toquecitos en la espalda como máxima muestra de apoyo. Sé que puedo parecer más frío que un tanatopraxista, pero es que a estas alturas me importa poco quién ha hecho esas fotos.

			Tiro de codos y, tocando estrictamente lo necesario, la empujo hacia atrás, sonriendo de forma un poco exagerada.

			—Sea lo que sea que me quieras contar, confío en ti, Luisa.

			—¡Aysss, no me digas eso, que me pongo peor! —Hace pucheros.

			—Pues estamos apañados, entonces no sé muy bien qué decirte. Si estás preparada para contarme lo que sea, hazlo y si no, ya me lo cuentas otro día y aprovecho y descanso —me ahorro el «de una puta vez» porque está tiernita y ya parece que va mejorando el melodrama.

			—¡Nooo! —chilla, y me deja tan perplejo que creo que he dado un pequeño saltito del susto!—. ¡Hoy! Te lo digo hoy.

			—Pues si puede ser ahora, te lo agradezco.

			—Hace unos días salí con mi primo Fabián y un amigo suyo. Al principio me cayó muy bien y estuvimos bailando y bebiendo super a gusto. Me contó que era periodista y te juro que fue mi primo el que le dijo que yo trabajaba para ti, a mí no se me hubiese ocurrido decírselo nunca.

			—Entiendo que yo salí a colación en vuestra conversación por Amanda, ¿no?

			—Sí, claro, pero fue el idiota de mi primo, que es un bocazas. Esa noche creo que nos liamos porque…

			—¿Crees?

			—Sí, es que bebí un poco de más.

			—Pues tienes que controlar un poco más, porque no daríamos abasto con dos bebés aquí.

			—El caso es que me desperté en su apartamento.

			—Pues sí, te liaste.

			—Tengo como ráfagas. Me fui de allí sin quedar ni nada, se puso un poco pesado y lo mandé a la mierda. Pero el tío ha estado venga a llamar y a darme la brasa mediante mi primo y, como no le hice caso, se ve que me ha seguido y nos ha hecho las fotos.

			—Un poco cogido con pinzas, ¿no?

			—¿Qué?

			—Bueno, mujer, que igual no ha sido él.

			—Es que ayer me escribió un mensaje en el que ponía que me iba a enseñar algo y que, si no quedábamos, la perjudicada iba a ser yo, y lo ignoré.

			—Pues muy bien ignorado, Luisa. Y prométeme que no vuelves a verte con un gilipollas de tal calibre. Todo solucionado. Gracias por contármelo —le digo, haciendo el primer amago de irme.

			—¿De verdad? —me pregunta con cierta duda en sus ojos.

			—Sí, Luisa. No pasa nada. Hablaré luego con Amanda.

			¡Vaya por Dios! He vuelto a invocar el abrazo, vuelvo a tenerla apretujándome. ¡Arjjj! ¿Por qué me sentiré tan incómodo? Ni que fuera Donald Trump, sudoroso y en bañador. Tampoco es para tanto, es Luisa, la chica que cuida a mi hija desde hace meses. Cuando el segundero sobrepasa el cuarto del reloj, tomo aire profundo, ejecuto la misma maniobra de antes y la separo, tirando de codos.

			—Luisa, estoy agotado. Me voy a la cama. Tú márchate, habla con tu primo y explícale qué clase de amigos tiene, pero antes asegúrate de que tu hipótesis sea cierta. Hoy Ava y yo estaremos solos.

			—Gracias, Dylan, eres el mejor.

			Sonrío y toso a la vez, porque no es lo que ha dicho, es cómo lo ha dicho; si estuviera aquí Bob, lo estaría escuchando decirme: «te ha puesto ojitos, te ha puesto ojitos», y soy bastante torpón o más bien distraído para estos juegos de conquista, pero con las pestañas que gasta Luisa se nota cuando pestañea de más. Parto raudo mientras le digo:

			—Intento serlo. Cuando te vayas, deja mi puerta abierta para que escuche a Ava despierta.

			Al entrar en mi habitación, me cierro y me tiro, literal, sobre mi colchón, tapándome la cabeza con la almohada. Me siento un poco embarullado, no me ha emocionado esto último de Luisa, que igual es que estoy cansado y veo señales en el más absoluto vacío, pero voy teniendo una edad y… No lo quiero pensar, no la puedo perder. Hablando de perder, me viene a la cabeza lo bien que me sentía con Amanda. Con ella sí, con ella no había subterfugios ni escenas forzadas, con ella fluye todo, encaja en mí sin tener que usar ninguna herramienta.

			Casi en el último suspiro antes de dormirme, agarro el teléfono y le envío un mensaje:

			«Amanda, estás hecha para mí, por favor, no me olvides. Luego hablamos, te echo de menos, pero tengo que dormir porque ya no sé si estoy despierto o soñando. ¡Ahhh! No hagas ni caso a esas fotos ridículas. Me duermo. Te quiero, preciossaaa…».


		

	
		
			Capítulo 6: Amanda

			Quince días antes.

			—¿Qué te ha puesto? ¿Qué te ha puesto? —me repite Graciela con la voz bailona por todas las copas que lleva su cuerpo serrano.

			Se me juntan un poco las letras y lo leo, no sin esfuerzo, porque yo también ando un poco cargada de grados etílicos. No suelo beber, pero hoy no era mi mejor día y he probado unos gin-tonic rosa con algo llamado Puerto de Indias que entra solito.

			Nuestro querido Carlos, de sonido, se ha autoproclamado el DJ del cumpleaños y se le ha ocurrido poner el Ay, mamá, de Rigoberta Bandini, así, sin avisar, de las primeras canciones. Un principiante. Ese tema ha nacido para culminar las fiestas por todo lo alto, para que te vayas a casa con el tarareo, pero al inicio no, porque hemos entrado en bucle y no podemos parar de brindar por nuestras tetas y tararear como enfermas mentales «ma ma ma ma ma ma ma ma ma…» suene lo que suene de fondo, o nos desintoxican con metadona o lo que se use en estos casos de invasión mental, o no podremos mantener una conversación normal.

			—Muy cuqui… —le digo, y sonrío sin ser muy dueña de mis gestos, confirmo mi estado de embriaguez.

			—¿Sí? ¿Te pide perdón?

			Vuelvo a leer el mensaje; el alcohol le está haciendo un torniquete a mi capacidad de compresión.

			—Exactamente no.

			—¿Nooo? ¡Pues vaya!

			Nos miramos en silencio y lo rompo cantando.

			—Ma ma ma ma ma ma ma ma mamá —o lo decía, o me estallaba la cabeza. Llevaba ya dos minutos conteniéndome—. Pero me ha escrito algo muy bonito, mira —le leo—: Amanda, estás hecha para mí, por favor, no me olvides. Luego hablamos, te echo de menos, pero tengo que dormir porque ya no sé si estoy despierto o soñando. ¡Ahhh! No hagas ni caso a esas fotos ridículas. Me duermo. Te quiero, preciossaaa…

			—¡Ohhh! Me encanta ese hombre.

			—¡Y a mí! Si lo conocieras en directo, es tan tan… normal.

			—¿Normal? ¡Joder, pensaba que ibas a decir otra cosa! ¡Qué bajón!

			—¡Que no! La normalidad está infravalorada, ser normal es muy complicado, comienza a ser una especie en extinción. Dylan dice lo que piensa, sin segundas intenciones, sin que tengas que leer entre líneas, no oculta nada.

			—Pensaba que te referías a su físico, porque de normal no tiene nada.

			—No, en eso no, es superguapo. —Se me cae la baba al decirlo—. Oye, esto de estar borrachilla como que te quita años, ¿no? Parecemos dos crías de instituto.

			Justo en ese momento se nos acercan varios compañeros de rodaje, incluido Álex. Estamos en la piscina del hotel y se ha quedado una tarde-noche increíble, el sur de España es lo que tiene. Acostumbrada a las estaciones tan marcadas de Nueva York, estos climas suaves me enamoran. En Cádiz puede hacer cuarenta grados a la sombra, pero hay una brisita que refresca, con razón mi hermana se compró hace años una casa aquí.

			—¿De quién hablan nuestras chicas? —nos pregunta César, el cumpleañero, un ayudante de dirección con una de esas caras despistadas en las que justo en eso reside su encanto, puesto que te generan simpatía. Y sé, aunque no me lo ha confirmado, que a Graciela le genera algo más que eso.

			—Cosas nuestras —le digo.

			—Ya, ya… —Oigo a Álex.

			Probablemente, por la repetición, mi amiga y yo tarareamos a la vez el repiqueteo «ma ma ma ma ma ma mamamamama».

			—¡Madre mía, vaya noche lleváis! —nos reprende Lucas, un cámara.

			—La culpa es de Carlos, nos ha puesto la canción y ya no hay forma —se excusa Graciela, y yo asiento.

			Me acerco a César y le digo:

			—Lo estoy pasando genial, muchas felicidades.

			—Gracias, bella. Es un honor que vengas a mi fiesta de cumpleaños.

			Me río. Y en ese momento siento que alguien me toma del brazo y me aleja del grupo. Sé quién es, su abrumador aroma es inconfundible.

			—Te has pasado de copas, ¿no? Luego dices que no bebes…

			—¿Acaso eres mi padre, Álex? Suéltame, anda. —Veo como algunos del grupo nos miran, pero hacen caso omiso. Nadie quiere interferir entre los dos protagonistas. El rumor de que entre nosotros hay algo ha calado también en el equipo y muy poca gente se anima a meterse en la discusión de una supuesta pareja.

			—No te hagas la chulita.

			—Pero… ¡Arjjj! —estallo—. ¿Quién te crees que eres para hablarme así?

			—Tu amigo, entre otras cosas.

			Nos miramos desafiantes. Por muy bebida que esté, no he nacido yo para dar numeritos, pero como siga teniendo delante a este mamarracho, es posible que modifique mis pautas de conducta y copie la de los haters.

			—¿Entre otras cosas? —le pregunto—. Mira, Álex, eres mi compañero de rodaje. Punto. Punto final. No te cuelgues más etiquetas conmigo porque te sobrarán todas. Más sincera ya no puedo ser, de verdad.

			—Excepto cuando me besas.

			—Cuando te beso, siempre se escucha antes «prevenidos» y después, «corten». No sé si es que no te has dado cuenta.

			—Ja, ja, ja… Mira, Amanda, no eres la primera actriz a la que beso y contigo sé que es distinto.

			—Madre mía, Álex, pero ¿tú sabes en el charco que te estás metiendo tú solito? ¿De verdad eres tan idiota? Lo que estás haciendo roza el acoso, si no lo ha traspasado ya. No soy mala persona y si dejas de decir estas cosas de una vez, optaré por ignorarlo, pero como sigas, voy a tener que hablar con mis abogados.

			—¿Me estás amenazando?

			—Tómatelo como te dé la gana. Yo estaba haciendo mi trabajo, por el que me pagan, si tú te has pensado algo más, es tu puto problema.

			—¿Eres de esas?

			—Pues no sé y casi que prefiero no saberlo, pero si sirve para que me dejes en paz, sí, soy de esas. ¿Y tú? ¿Tú eres de los que acosan? Porque desde ya te digo que voy a estar pendiente y como me entere de que esto que me estás haciendo a mí se lo haces a otras, nos veremos en los tribunales. Lo dejo pasar por ahora, pero te pido por favor que te lo hagas mirar.

			—Nunca he tenido ningún problema con ninguna de mis compañeras de rodaje. Todas son mis amigas. Estás tergiversando nuestra relación para salir ahora de rositas y poder volver con el enfermero ese americano con la conciencia tranquila.

			—¿Qué relación, Álex? Al principio nos llevamos bien, yo diría que conectamos, pero me imagino que en las últimas semanas te habrás dado cuenta de que me he distanciado de ti porque me agobias.

			—¿Te agobio? Ya… Lo que te asfixia es lo que sientes por mí.

			—Pereza, siento pereza y después de hoy, preocupación.

			—Eso no te lo crees ni tú, no ha nacido mujer que no se sienta atraída por mí, soy Álex Chol.

			—¿Te entrenas para machista o para gallito del corral? No puedo entender cómo alguien que va del palo que vas tú…

			—¿De qué palo voy?

			—De maestro budista mínimo, pero del todo a cien, también te lo digo…, eres un verdadero fraude, Álex Chol. En serio, háztelo mirar.

			Nos vemos interrumpidos por Graciela y César, que entre risas nos han llevado a la zona de baile y lo agradezco infinito. El resto de la noche no me vuelvo a acercar a ese idiota con mayúsculas y los demás del equipo consiguen que se me esfume el mal humor que me ha puesto.

			Aunque la fiesta sigue, me encuentro bastante cansada y decido marcharme, pero uno de los productores, Rafael, un hombre de más de sesenta años que impone bastante respeto y con el que apenas he hablado dos frases, se me cruza y me detiene para decirme que están muy contentos con mi trabajo y que están pesando en mí para otras producciones. Como no tengo el ánimo para adulaciones, le doy las gracias y cuando ya casi me giro para marcharme, me dice que, si tuviera algún problema con un compañero, sería una pena porque daría mala prensa y que buenos actores hay muchos, por lo que cada vez se elige a los menos conflictivos.

			Me entran ganas de decirle de todo y también noto como se me humedecen los ojos de la misma rabia. Agacho las orejas y me voy, queriendo haberle replicado, pero sin haber encontrado las fuerzas para hacerlo. Una cosa tengo clara, soy yo la que no va a trabajar más con él.

			Cuando entro en mi habitación, permito liberar mi frustración tirando el bolso al suelo con rabia y siento como las lágrimas afloran sin control. Ahora es cuando te vienen mil frases a la mente que tenías que haberle dicho, pero en su momento no te salieron y encima te sientes una cría estúpida.

			Son las tres de la mañana, aun así, necesito darme una ducha y despejarme. Tras salir, me doy cuenta de que tengo una llamada de Pet, mi vecino y amigo bombero, y como necesito desahogarme, lo llamo para contarle todo.

			Lo echo de menos tanto… Era raro el día que no veía a Pet para hacer ejercicio, comer, dar un paseo, incluso para tener sexo. Acostarme con Pet era liberador, tenía el éxito garantizado y nada de preguntas a cambio.

			Le relato todo y él se enfada tanto como yo; me dice que no me calle, que hable con los jefes y exponga la situación, pero ya no sé qué pensar. No creo que todos sean tan idiotas como Rafael. Con Álex me quedan un par de escenas y terminamos de rodar. No quiero remover basura nada más llegar a España y, en parte, de eso se nutren esos sinvergüenzas, de la pereza y el miedo. Quiero que pasen unos días y pensarme las cosas con más claridad. Hablaré con mi familia.

			Cuando parece que el sueño quiere vencer la ansiedad, me suena un mensaje. Apuesto que debe de ser Pet, que me envía alguna chorrada para animarme, ya lo voy conociendo.

			Pero no, para mi sorpresa es Dylan…

			«Necesito hablar contigo. ¿Estás despierta?».


		

	
		
			Capítulo 7: Dylan

			Quince días antes.

			Me despierto con los canturreos de Ava. Ignoro cuánto tiempo llevará, he caído en coma. Miro el reloj. ¡Son las ocho de la tarde! Creo que me dormí sobre las cuatro, ¿he dejado sola a Ava cuatro horas? ¿O Luisa no se ha ido? Intento agudizar mi oído y escucho una voz de adulto canturreando. Aunque es de hombre… Me levanto ipso facto, pero antes de que se me salga el corazón por la boca, me doy cuenta de que es Bob. Sonrío.

			Paso antes por mi baño a adecentarme y mojarme la cara con agua fría para lograr espabilarme del todo.

			La estampa que me encuentro al entrar en el salón es de chiste. Bob, de pie, con la niña en brazos, con varios cojines por dentro de su camiseta a modo de pechos, arrullando a Ava, y ella llevando su manita a la barba, tan divertida como si estuviera con la mismísima Conchita Wurst.

			—¿Ehhh? ¿Hay algo que quieras decirme? ¿Voy a tener que llamarte señorita a partir de ahora?

			—¡Buenas tardes, bello durmiente!

			—Buenas tardes, antiguo amigo Bob —bromeo—. ¿Qué haces con mis cojines?

			—Me hago pasar por Luisa —dice, y con una de sus manos simula tener curvas allá donde apoya la cabeza mi hija.

			Me doblo de la risa. De estas veces que hasta te tienes que agachar porque no te quedan fuerzas. Bob y su ingenio infravalorado.

			Hacía semanas que no lo veía. Aunque Bob es todo un personaje, lo quiero a rabiar. Es muy buen tío, un espíritu libre al que se le vino grande todo el estrés de la casa, pero de sobra sé que no se siente bien por habernos dejado. Me cuenta que está pensando en alquilar algo más cerca de nuestra casa porque nos echa de menos. También que ha estado trabajando en un videojuego que le ha alucinado y le han pagado mucho por testarlo. Le van a enviar nuevos proyectos.

			Mientras esperamos que vengan las pizzas, Bob le da su biberón a Ava con todos los aspavientos y cucamonas posibles. Hablo con mis padres y quedo en dejarles a Ava mañana por la mañana para poder descansar hasta que entre de guardia. Los abuelos están encantados con la niña, pero no puedo obviar que son mayores y que Ava da mucho trabajo, por muy pequeña que sea.

			Cenamos entre risas, con Ava en su balancín viendo unos dibujos para bebés en la tele, hasta que me llama el médico de Rachel para informarme de que nuestra amiga tiene una infección importante y que ha estado a punto de sufrir un shock séptico, pero que está estabilizada y permanecerá cuarenta y ocho horas ingresada en la UCI para una mejor vigilancia.

			Me desespero.

			No puede ser. Ya estaba mejor, a punto de tener el alta y volver a casa, de ver a la niña, de estar con su pequeña. No me puedo imaginar cómo estará de ánimo. Rachel es un ser positivo, siempre ve el lado bueno de las cosas, el vaso medio lleno… Nunca la había visto renegando tanto como en estos últimos días por estar tan lejos de su niña, por lo que sé que esta recaída la ha debido machacar.

			Le pregunto a Bob si tiene algún día libre la semana que viene. Me tengo que volver a organizar, ya me había hecho a la idea de que la semana que viene iba a estar más liberado con Rachel en casa y ahora no sé cómo encajar tantas guardias sin ella aquí.

			—¿Por qué no la llevas a una guardería por las mañanas y Luisa que se encargue de ella por las tardes?

			—Porque son muy caras, Bob, y yo ya no puedo pagar más.

			—Te puedo ayudar yo, tío, no tienes más que decírmelo.

			—No, y aparte, Ava es muy pequeña, cogería todo tipo de bichos y entonces Rachel apenas podría acercarse a ella. Por eso evito que esté con mucha gente, para que no infecte a Rachel.

			Bob me ve tan hecho polvo que me asegura que las dos mañanas que Luisa libre esta semana se quedará con Ava y sé que se lo agradeceré eternamente. Los amigos son los que están en los malos momentos, no en los buenos. Un tópico que no por serlo es menos cierto.

			Después de dormir a la pequeña en su cuco, por primera vez me siento un poco mejor. Miro el reloj, en España deben de ser las tantas de la madrugada, no he podido llamar a Amanda en todo el día y la necesito.

			Me animo a mandarle un mensaje a ver si hay suerte y está despierta.

			Al minuto veo su cara en mi pantalla. Me está haciendo una videollamada.

			—Hola… —le digo con voz pausada, ya que el resto de mi conciencia se ocupa de babear por lo preciosa que es.

			—Dylan, ¿me oyes? —me pregunta.

			—Sí, te oigo superbién, y ¿tú a mí?

			—Sí… —dice sonriéndome—, vaya horas para hablar, esto se nos está dando fatal.

			—Ya lo sé, pequeña. Lo siento mucho, pero es que no paro, te prometo que no me da la vida, Amanda.

			—Tranquilo, Dylan, lo sé, ¿estás bien? Te noto angustiado.

			—Será porque he tenido un día de mierda y me acaban de llamar para decirme que Rachel está en la UCI.

			—¿Y eso? ¿Qué ha pasado? —La veo llevarse la mano a la boca, asustada.

			Le explico que es normal y que habrá cogido una infección al tener las defensas tan bajas. Sé que Amanda, Rachel y Alicia se han hecho muy amigas y tienen un chat por el que hablan mucho.

			Ella me pide que le enseñe a la pequeña Ava y alucina con lo grande que la ve. Han pasado ya dos semanas desde que no hablamos por videollamada.

			—¿Cómo que estás despierta tan tarde? ¿Has salido? —le pregunto.

			Amanda me sonríe.

			—¿Es en plan «moro»?, porque te advierto que llevo un día…

			—Sabes que no, disfruta tú que puedes, dime qué has hecho, anda, boba.

			—Rodaje hasta después de comer, discutir con Álex, irme de compras con Graciela, luego, a una fiesta de cumpleaños de un compañero aquí en el hotel, volver a discutir con Álex porque ya empieza a rozar el acoso y escuchar a uno de los productores decirme que es mejor que me esté calladita y no monte barullo.

			—¿Más despacio puede ser? —le digo—. ¿Qué es eso de que Álex te acosa, Amanda?

			La veo resoplar.

			—No puedo hablar de él a estas horas, cariño, de verdad. Es un gilipollas y no se merece que el poco tiempo que tenemos tú y yo lo malgastemos hablando de un idiota de tal calibre.

			—El problema es que yo no conozco a ese idiota y me acabas de decir que te acosa, entiende que me preocupe.

			—Ya, Dylan, confía en mí, me quedan dos escenas con él y a la mierda.

			—Pequeña, yo confío en ti, no es eso, yo lo que quiero es que estés bien.

			—Y ahora así contigo, viendo lo sexy que eres, lo estoy, de verdad, Dylan. No es el primer necio que se cruza en mi camino.

			Apago las luces del salón y voy para la habitación sin cerrar la puerta para poder oír a Ava. Debía de haber llevado el cuco antes de que se durmiera en el salón, pero ya no quiero despertarla. Me tumbo en la cama, tomando la misma postura que ella. La observo, admiro a esta mujer con todo mi ser, solo ella puede hacer que mis males pesen menos solo con mirarme a los ojos.

			—Te echo de menos —le digo, y ella me sonríe—. ¡Ahhh! Lo de las fotos con Luisa…

			—Da igual, no hace falta que me lo expliques, conozco el tema.

			—Ya, pero es que tiene miga. Cree que es un pretendiente de ella que la ha seguido y chantajeado para que quedase con él… Yo te prometo que estaba quitándole una cosa de la nariz y que a mí solo me gustas tú.

			Amanda se ríe.

			—Alguna más te gustará, ¿no? Y Luisa es todo un mujerón.

			—¡Es una niña, por Dios! Y no, solo me gustas tú, aunque solo haya pasado contigo una semana, ya no te cambio por nadie y si tú me quieres devolver, pues me planto y me hago monje.

			—Eres muy tonto…

			—Un tonto que está loco por ti, deseando verte y poder demostrarte lo que dice.

			—¿Y cómo?

			—¿Cómo qué?

			—¿Cómo me demostrarías que estás loco por mí? —me habla con voz sensual y yo creo entender que acaba de derogar la prohibición de sexo telefónico.

			—Llevaría las manos a tu pelo y lo olería… Nadie huele tan bien como tú, seguiría oliéndote el cuello y seguro que tendría que lamerlo, porque tampoco nada sabe tan rico como tú, y si me permites seguir, ya te advierto que esa camiseta iría fuera y te besaría con todas las ganas que tengo acumuladas.

			—Aysss, Dylan…, te necesito tanto ahora mismo. Entre que he bebido un poco y que hacía tanto que no te veía, me salto la norma esa que te dije y quiero que me sigas contando qué te provocaría hacerme.

			—Brindo por ello.

			Nos sonreímos los dos con picardía.

			—Sigue… —me aclama.

			—Te he quitado la camiseta hace un rato y, sin embargo, la sigo viendo.

			Amanda se ríe, me abandona unos segundos y luego su imagen me deja perplejo: ella tumbada solo con su ropa interior a juego, un conjunto blanco de encaje que le eleva el pecho para dejar sin habla mi voz.

			—¿No te gusta lo que ves? —me pregunta con voz sexy mientras se enfoca—. Estás muy callado y muy vestido.

			—Es que solo se me ocurren cosas sucias —le digo mientras arrojo mi camiseta al suelo.

			—Quiero eso, no te cortes, Dylan, tú siempre me dices lo que piensas. Eso me encanta de ti.

			—Eres una jodida diosa, pequeña… ¿Sabes qué me muero por hacerte y quiero que te hagas tú?

			—Dime…

			—Llevo mis manos a tu espalda y te desabrocho el sostén, pero lo dejo, me da libertad. —Veo como Amanda lo hace porque ha apoyado el móvil en la mesilla y sus manos están libres—. Ahora te acaricio los pechos, suave al principio, sintiendo como tu piel se eriza, hasta que toco tu aureola y tu espalda se curva. —La escucho gemir mientras interpreta todo lo que mi voz le cuenta.

			—Te quiero desnudo para mí —dice entre gemidos—. Quítatelo todo ya.

			Le hago caso y en dos segundos me deshago del pantalón y el bóxer. Se lo enseño y ella me dice que le encanto.

			—Tienes unas tetas preciosas, sigue acariciándolas, hazlo por mí…, pequeña. Eso es, eso es… Ahora hazme caso, tira del pezón fuerte, como si fueran mis dientes, me muero por morderte.

			Amanda gime mucho más alto al obedecerme y le hago tirar del otro seno. Juro que parece que la huelo, que está aquí conmigo. Le digo que descienda su mano hasta colarse dentro de su braguita, pero que se quede rodeando el clítoris. Amanda coloca el móvil más lejos para poder enfocarse mejor y le ordeno que cambio de planes y que se arranque las bragas. Ella se ríe y se las baja, pero el resultado es el mismo. Ella desnuda con el sujetador desabrochado. Puedo morir e irme al cielo… como…

			Amanda me pide que me toque mientras la oigo gemir cada vez más alto al masturbarse. A mí se me acaba de ir el calentón porque me acabo de acordar del hombre que murió esta mañana en su cama. ¡Joder, no había otra cosa que recordar!

			Intento volver a la situación y me esfuerzo en indicar a Amanda que se masturbe penetrando dos dedos, ella lo hace a la vez que me dice que yo haga lo mismo y como está con los ojos casi cerrados, finjo que estoy a su nivel y en poco tiempo la escucho estallar. Yo he perdido todo el fuelle con la lastimosa imagen del paciente muerto que me ha venido con todo detalle, y hago como que me corro para que no me pille en fuera de juego.

			—Oh, nena —le digo.

			—¿Qué ha sido eso, Dylan? —La escucho seria.

			¡Mierda!

			—¿A qué te refieres, pequeña? Espera, que voy a limpiarme —miento.

			—No tienes nada que limpiarte, Dylan, ¡no me jodas!

			—¿Eh? —me hago el tonto.

			—¿Acabas de fingir un orgasmo conmigo, Dylan?

			—No…

			—¿Estás de coña o te crees que soy idiota?

			—Que no, Amanda.

			—Dylan, ¡joder! Que no soy ciega, que aquello estaba más muerto que el slime de mi sobrina.

			—No sé qué has creído ver, pero te equivocas.

			—¡Me estás mintiendo a la cara! —se altera—. Y eso me sienta aún peor que mi novio no se excite conmigo.

			—¿Desde cuándo no me excito contigo? ¿Estás tonta?

			—Desde hace un rato. Mira, te voy a dejar porque la voy a pagar con el móvil y él no tiene la culpa de que seas un mentiroso.

			—Amanda, escúchame, eres preciosa, pero es que…

			—¿Pero es que qué? ¡Ves! ¡No me he sentido más ridícula en mi vida! Muchas gracias, Dylan, acabas de ponerle la guinda perfecta a un día de mierda.

			—Amanda…

			Me cuelga.

			¡Joder! ¡Joder, qué cagada! Me visto mientras intento pensar en qué decirle, pero es que es difícil cuando no lo sé ni yo. Estoy agotado, me he acordado de lo de ese pobre hombre y se me ha ido la cabeza. Se lo voy a explicar, ¿la llamo? No, casi mejor por mensaje.

			¡Ostras! ¡No puedo escribirle! ¿Qué le sucede a mi teléfono?

			Espera… ¡No me fastidies!

			¿Me ha bloqueado?


		

	
		
			Capítulo 8: Amanda

			En la actualidad.

			Entro en casa y acto seguido me preparo un café. Necesito a mi cómplice de vida, la cafeína, para darle la vuelta al día. Mi sobrina y su lentitud me roban la energía y el buen humor, nada que un café no pueda revertir. Aunque menos mal que sus padres vienen en un rato y ya podré delegarles los madrugones mañaneros.

			Se fueron hace dos días a ver bodegas para lanzar su negocio de exportación y turismo enológico a nivel internacional y nunca pensé que diría esto, pero se me ha hecho largo. Adoro a mi sobrina, de verdad que sí, y estos meses cerca de ella me están sirviendo para conocerla más, cosa que agradezco, pero lo poco gusta y lo mucho cansa.

			Es alucinante cómo la realidad es mucho menos idílica que las expectativas. Por lo menos a mí me pasa, pocas veces cuando estoy de pleno en un momento que añoraba y esperaba magnífico, me veo pensando que quizás no era para tanto… Apostaba que estar cerca de mi sobrina iba a ser fantástico, iba a poder conocerla más, nos íbamos a reír mucho, a ver películas, dar paseos, salir de compras y sí, algo he hecho y ha habido momentos divinos, pero la rutina es menos de excitar y más de asfixiar, y como estoy sumergida en ella, no puedo disfrutar tanto de esa conexión de la que antes presumía y sacarle el provecho de la novedad.

			Si soy sincera, solo hay alguien que siempre me pilla por sorpresa y los ratos con él me saben infinitamente mejor que los sueños… ¡Joder!

			Miro por la ventana. Por fin parece que deja de llover, abril nos ha traído agua, tormentas y tardes oscuras, espero que mayo se nos dé, lumínicamente, mejor. Doy un sorbo a mi prometedor y ardiente café. Muy calentito, me gusta que me queme los labios. Recuerdo que a él también le gusta así… ¡Madre mía, cómo estamos hoy!

			Le pido a Alexa que me ponga una playlist de John Legend y la primera canción que me sale es Wild. Permanezco callada, escuchándola. Hablamos de ir a un concierto juntos… Abro la puerta del salón, salgo a la terraza para respirar aire fresco y miro hacia arriba. Veo algunas nubes, pero de esas que no le plantan cara al sol. Este cielo es tan parecido al de Nueva York… Allí será de noche todavía. Un pedido (que no he encargado) de añoranza me asalta. En Manhattan me sentía muy sola, pero muy yo. Estaba ubicada. Ahora no. Ahora no sé muy bien cuál es mi sitio, como la primera vez que entras en un gimnasio. Los últimos días allí fueron mágicos, pensaba que estaba construyendo mi propio futuro. Y se me ha esfumado, se me ha fundido en las manos y ya no sé si puedo resucitarlo. Pensar en hacer algo para calmar esta agonía me da más miedo que quedarme quieta.

			Y sí.

			Lo echo de menos.

			Por supuesto.

			Pero ahora me da vergüenza, porque creo que se nos ha ido de las manos a los dos. Parecíamos dos críos a los que se les mueven los dientes y se las ven muy felices, augurando el regalo que les va a traer el ratoncito Pérez. Creímos que por una semana fantástica en Navidad teníamos una relación consolidada a prueba de bulos, rumores y kilómetros. En resumen: unos auténticos gilipollas. Porque nada es tan sencillo, nada va sobre ruedas y más si hay un océano de por medio.

			Resoplo para no llorar.

			Y vuelvo a resoplar.

			Es que me siento tan idiota por sentirme idiota. Fue una aventura de unos días, sin más, pero adornado con todo el brilli brilli romántico de la Navidad por dos idealistas emborrachados de pasión y de ganas de formar algo que te lleve a algún sitio.

			Cómo duele… fingir que todo está perfecto mientras sientes que te duele, gastar la vida… Me viene esa canción de Arjona a la cabeza.

			Un impulso me hace atender mi móvil. Lo bloqueé. Vuelvo a resoplar y busco su contacto para desbloquearlo. Cuento hasta tres y lo hago.

			Móvil desbloqueado. ¿Y ahora qué hago? Pienso en escribir algo. «¿Cómo estás?», «tenemos que hablar», se me encoge el estómago al imaginármelo como si me lo hubiesen golpeado. No, todavía no estoy preparada para afrontar las curvas cuesta abajo.

			Mejor me voy a duchar y ya veré luego.

			Después de hablar con Michael sobre varias ofertas de trabajo y colgar al idiota de Álex en varias ocasiones, escucho abrirse la puerta y veo entrar a mi hermana y a Jorge.

			Tras los saludos oportunos y de que me cuenten lo bien que les está yendo el proyecto, sobre todo en Alemania, nos sentamos a comer. Los veo algo cansados, más a mi hermana Alicia, pero felices. Ella se ha tomado un año de excedencia para apostar por su negocio común y, aunque estresados, los veo enchufados. Se compenetran bien, ella es como una abeja reina y él, su acólito perfecto. Aunque Jorge es mucho más que eso, es un fenómeno en redes y marketing; un saco de ideas.

			Los contemplo mientras discuten sobre un tema suyo y me dan envidia. Llevan casi quince años juntos y se los ve tan acoplados… Hoy he amanecido ñoña, ya está.

			Mi hermana se levanta como si le electrocutase la silla y se va directa al baño. Yo miro a Jorge, extrañada.

			—Prueba la ensaladilla, es de Mercadona y está increíble.

			—¿Y mi hermana?

			—Debe ir a vomitar.

			—Ah… ¿y eso es normal? —le pregunto, confusa por su aparente calma.

			—No, no, pero es que esta mañana le ha pasado, por eso lo sé. Alguna salchicha alemana le habrá sentado mal —dice mientras se levanta para recoger la mesa—. Tenemos heladitos pequeños de Mercadona, ¿quieres uno?

			Lo ignoro y voy en búsqueda de mi hermana. Llamo a la puerta y justo en ese momento se abre y sale con la cara más pálida que un noruego anémico.

			—¡Qué mala, chica!

			—¿Estás bien? —le pregunto un tanto preocupada. La lividez va acompañada de unas marcadas ojeras que le confieren un aspecto más cadavérico que saludable.

			—He estado mejor, pero sí… No sé a qué viene tanto vómito, me encontraba bien.

			—Dice Jorge que te habrá sentado mal alguna salchicha alemana.

			Mi hermana hace aspavientos con la cabeza mientras refunfuña:

			—En todo caso, será a él, porque yo no he comido ninguna y él se ha cebado.

			—Bueno, mujer, será un decir.

			Alicia sube las escaleras y me pide que la acompañe a deshacer la maleta mientras se alivia porque se va encontrando mejor. Al menos no parece la típica gastroenteritis que te deja hecha un harapo, en la que tu podómetro solo contabiliza los pasos del retrete a tu cama y de tu cama al retrete y todo el mundo te huye porque se contagia con la misma facilidad que un bostezo.

			Me pregunta si sé algo de Dylan desde «aquello» (sí, lo sabe), y le confío que el único avance es que esta mañana lo he desbloqueado, pero que ya doy la relación por terminada.

			—¿Terminada? Así, sin más…, por un gatillazo, hija, qué estricta.

			—Y tú, qué graciosa.

			—Nos viene bien un poco de humor según está el mundo… Pero, en serio, no puedes acabar con lo que teníais por un momento tan tonto.

			—¿Y qué teníamos? Fue solo una semana, Alicia.

			—Es que no os veíais la cara, ese es el problema. Mira, Amanda, yo no te voy a echar sermones sobre el amor, porque no soy ni cantautora ni poeta, pero sí sé que estabas feliz con él y que por no sé qué razón estás reculando.

			—No estoy reculando, es que se ha enfriado todo.

			—Pues vuélvelo a calentar. Vete.

			—¿A dónde?

			—A Nueva York. Ahora se puede volar solo con el pasaporte COVID. No esperes más…

			—¿Quieres que me presente allí sin más?

			—¿Tienes algo mejor que hacer?

			—¿Entrevistas?, ¿prepararme para la película con Dani de la Orden que empiezo en dos semanas?

			—¿Y follar no está en tus planes?

			—¿Y en los tuyos hablar bien?

			Mi hermana se ríe.

			—Un poco de sexo te vendría de vicio para alejar fantasmas y, citando tus palabras: «Dylan es lo mejor en la cama».

			—Ahí te doy la razón, era increíble…

			—Pues, chica, tú que te lo puedes permitir, pilla un vuelo y date un buen revolcón con el americano antes de que Putin nos abrase a toda Europa con una bomba nuclear.

			Miro como se lleva una mano al pecho con gesto de dolor…

			—¿Te está dando un infarto por bruta?

			—No, es que me duele el pecho a rabiar, debe de estar mi menstruación llamando a la puerta.

			—¿No tendrás ningún bulto? —Desde lo de Rachel, estoy muy sensible con el tema.

			—No, no, esto es hormonal, pero hacía años que no me dolían así, yo creo que desde el embarazo de Candela.

			Bomba de vacío… Las dos nos miramos, ojipláticas.

			—¿No tendrás un retraso? —me atrevo a preguntarle.

			—Yo siempre tengo un retraso, soy más irregular que los protocolos COVID en los colegios, pero si me pongo a pensar, igual hasta me asusto un poco…

			—¿Podrías estar embarazada?

			—Hombre, por poder, y tú…

			—No, yo sé que no. ¿Hace cuánto no te viene la regla?

			Mi hermana se sienta en la cama y piensa.

			—Pues debe de hacer más de mes y medio…

			—¡En serio! —le grito.

			—O más… pero que no, Amanda, no te flipes. Somos casi estériles. Después de tener a Candela lo intentamos dos años y nada. No me voy a quedar embarazada a estas alturas.

			—Vamos a ver, ¿tú has tenido sexo sin protección?

			—Ehmm, aunque empieza a ser un poco íntimo esto, sí, hermana, sí, pero otras veces también y no me he quedado embarazada, a menos que… ¡Ostras!

			La cara de mi hermana se torna a blanco fantasma.

			—¿Qué?

			Alicia se tumba a plomo en la cama y dice en voz baja:

			—A menos que Jorge no sea el padre.


		

	
		
			Capítulo 9: Dylan

			En la actualidad.

			Cierro la puerta de la habitación donde descansan mi hija y su madre juntitas. He llegado hace un rato de un partido de baloncesto con mis chicos y las he pillado desayunando tarde porque Ava ha dado muy mala noche. Rachel, ahora que puede, no se despega de Ava y va a su ritmo; cuando la niña duerme, ella también. 

			Me voy a la cocina a prepararme un café. Necesito la cafeína para afrontar mi día libre con ganas. Lo caliento en exceso, como me gusta, que me queme los labios, y pongo música al azar en una playlist de Amazon Music. Suena Wild, de John Legend. No puedo evitar acordarme de ella, sé que le encanta, hablamos de ir a algún concierto… Abro la puerta y salgo a mi pequeño balcón en la escalera de emergencia, necesito respirar. Pensar en Amanda es como un peso en mi diafragma que me impide la entrada de aire. Miro al cielo, hay nubes, pero no ocultan el sol, ¿ella estará mirando el cielo también? ¿Qué andará haciendo? Podría llamarla desde el teléfono de Rachel, pero es que no sé qué decirle. Han pasado quince días de aquello y sigo sintiendo una vergüenza horrible, por lo que entiendo que su enfado irá a la par. Si estuviera aquí, sería diferente. La habría besado tanto que no le cabría ninguna duda de cuánto me gusta.

			Porque es que me gusta más que nadie. Encima estos días he sufrido como una rebelión en mi cuerpo por mi impotencia de aquel día y estoy al rojo vivo. Cada vez que me acuerdo de ella, me pongo en modo ataque, como si supiera que ya es inalcanzable y fuese un deseo prohibido. Lo que ya no puedes tener se vuelve más apetitoso. Amanda y yo encajábamos tan bien… Su cuerpo y el mío se fusionaban sin poder evitarlo, con cada caricia suya me ardía la piel y tenía una necesidad de tocarla constantemente, como con sed. Penetrarla era el mejor momento de mi vida, el dejar de pensar, el dejarse llevar por el cuerpo, el sentirme tan satisfecho que sé que la he jodido pero bien, porque no voy a encontrar nada así.

			El maldito océano nos ha enfriado, pero no me cabe duda de que, si la volviera a tener delante, esa atracción renacería. Su cuerpo y el mío están en la misma sintonía y vencerían a nuestras estúpidas cabezas.

			Ahora bien, ¿y si es solo sexo?, no, ¿y si ese magnífico sexo no es suficiente? A ver, que de ella me gusta todo, su risa, su sentido común, su apariencia de niña y sus momentos infantiles, pero ahora lo que más añoro es a ella desnuda toda para mí. Busco su contacto en el teléfono.

			Miro en el WhatsApp y escribo un tímido «hola», me sorprendo al ver que me deja la opción de enviar… No lo hago, pero esto quiere decir que me ha desbloqueado. ¿Será posible?

			Un pájaro se apoya en la escalera del edificio de al lado y, aunque no me mira, sé que me estudia y a cualquier movimiento saldría volando… Añoro esa libertad, esa independencia de todo menos de ti mismo; si solo dependiera de mí, cogería un vuelo ahora mismo a España y buscaría a Amanda hasta hacerla entender que mi necesidad de ella no se me ha apagado y que lo del otro día fue por recordar escenas de mi trabajo.

			Justo suena el móvil. Al principio me asusto, pero no, me llaman de la centralita, debe de ser del trabajo. Y como sea lo que me temo, estoy muy jodido.

			—Saldremos de esta, Dylan…

			—¿Cómo, Rachel, cómo? —le pregunto. Rachel ha salido a la escalera y le he contado que me acaban de despedir.

			—No te pongas melodramático.

			—Joder, me acaban de echar.

			—Pero vas a seguir haciendo guardias extras, eso te lo han prometido.

			—Tengo que buscar algo, yo paso de mendigar… Y justo ahora, cuando peor nos viene.

			—Ya he acabado el tratamiento, Dylan, ya puedo trabajar, tengo muchos encargos atrasados, voy a devolverte todo lo que te debo, tú relájate. Quizás sea el mejor momento para que te vayas a España y soluciones lo que sí que es importante.

			—¡Perfecto! Estamos sin blanca y yo me marco un vuelo a Madrid, que está tirado de precio. Si antes no podía, ahora menos.

			—Dylan, no estamos sin blanca…, y tú menos, te debo un montón, y te va a salir trabajo en cuanto te pongas.

			—El problema es que ahora no sé qué hacer, Rachel, estaba cansado de la extrahospitalaria, y meterme en un hospital me va a quitar aún más tiempo libre, además de que se gana un carajo.

			—Te acaban de llamar, date un tiempo, no seas prisas, papi. Ve a verla…

			—Verla… y luego está eso, ella es rica, yo soy un indigente a su lado —exagero.

			—Creo que conozco lo suficiente a Amanda para asegurar que eso a ella le da igual.

			—¿Igual estar con un tío sin oficio ni beneficio?

			—¡Madre mía, qué trágico te has vuelto! Llevas una hora en paro y ya eres un pobre hombre que se compadece de sí mismo. Dylan, por favor, para. Dile a esa cabecita tuya, acostumbrada a tener el control, que se relaje. —Rachel me da varios toquecitos en la frente y le sonrío. Sé que he sonado bastante cutre.

			—Hoy me ha desbloqueado —le confío.

			—¡Ves! Es una señal. Llámala.

			—Ufff… no es el mejor día, ¿no crees? Estoy con el ánimo por los suelos, como encima ella me deje, me entrego a la comida basura de por vida hasta morir.

			Rachel se ríe a carcajadas y al final me lo contagia.

			Debemos montar escándalo porque nuestra pequeña se despierta llorando, pero sentimos que Luisa, que acaba de llegar, va hacia su habitación.

			—Y otra cosa… —me dice mi amiga mientras se mete para adentro—, Luisa ya no nos hace tanta falta, ¿no crees?

			—Sí, pero no tengo huevos para despedirla, díselo tú. —Le guiño un ojo.

			—¡Qué gallina!

			—Esa chica se ha desvivido por Ava, dejarla en la estacada no me sale. Además, deberíamos esperar a tus resultados…

			—Sé que voy a estar bien, Dylan, lo presiento. Le podemos decir que viva aquí gratis durante un tiempo y que, a cambio nos ayude de vez en cuando, yo todavía estoy un poco floja.

			—Vale, me parece lo correcto. Luisa es una maravilla.

			—Luisa te come con los ojos, por si no te has dado cuenta, bonito.

			—Ehh… —decido ser sincero—, pues un poco, pero yo no la miro de esa forma, supongo que se cansará.

			Rachel hace aspavientos con las manos, como si yo fuera su tormento.

			—¿Qué pasa?

			—Que me molesta lo bien que llevas que le gustes a todas, es que te da igual… Tú vas rompiendo corazones y ni te enteras.

			—No exageres.

			—¡Que no exagere! Te conozco desde hace años y ya ni puedo contar la de chicas que se me han acercado para saber de ti.

			—¿Y qué quieres que haga yo? A mí solo me interesa una, ya lo sabes.

			—Quiero que no lo ignores y que le dejes claro a esa pobre cría que no tiene nada que hacer contigo para que continúe con su vida.

			—Vale, vale…, pero tú le dices lo de despedirla.

			—Que sí, cobarde.

			Rachel se mete en casa y yo decido esperar un poco más. Miro el teléfono, no sé si llamarla…


		

	
		
			Capítulo 10: Amanda

			En la actualidad.

			—No es lo que crees.

			—¡Madre mía! —Me llevo una mano a la boca para no soltar todo lo que me quiere salir por la boca al oír la manida expresión.

			—¿Cariño, estás bien? —Escuchamos a Jorge desde el salón.

			—Sí, cari, ya se me ha pasado, estoy recogiendo la maleta con Amanda. Tú aprovecha para mandar el email a los de Fráncfort —le grita.

			Se me sale el corazón de lo rápido que me late. Que mi hermana haya engañado a Jorge es algo que nunca me habría podido imaginar. No conozco a nadie tan juicioso y correcto. Desde pequeñas su lema era cumplir lo que tocase, sin salirse nunca del plan establecido y jamás improvisar. Eso la ayudó a ganarse la fama de sensata y que mis padres siempre se fiaran de ella. Mis padres y todo el mundo, Alicia siempre hace lo que dice, cumple sus promesas, propias y a terceros. Parece una militar.

			—Estoy en shock… —logro enunciar.

			—Pues déjate de shock y te repito que no es lo que parece.

			—Alicia, me acabas de decir que igual estás embarazada, pero no es de Jorge, ¿o he escuchado mal? —susurro.

			—Eso es lo que he dicho, sí.

			—¿Le has sido infiel?

			—Igual no estoy embarazada y es todo un error. —Se levanta de la cama y coge ropa de la maleta para colocarla. La observo ejercer los movimientos perfectamente, a mí me temblarían hasta los poros, pero Alicia cuelga sus vestidos como una dependienta del Zara con muchos trienios.

			—Ya —le digo—, pero es que eso ahora es menos importante, por lo menos para mí. Has engañado a Jorge.

			—Amanda, no me presiones. —Chasquea la lengua.

			—No, si yo no te presiono —digo, y levanto las manos—. Pero es que… ¿Y cuándo? Si siempre estáis juntos.

			Mi hermana hace que no me oye y con el color totalmente recuperado la veo decidirse a decirme:

			—Mira, ve a la farmacia, compra un test de embarazo y salimos de dudas. Se ruega discreción —bromea.

			—A la orden, mi capitán. —Me levanto—. No entiendo cómo puedes tomártelo así de bien, a mí se me va a salir el corazón.

			—Porque te repito que estás resolviendo esto de manera equivocada.

			—Pues explícamelo.

			—Tú ve a la farmacia y si estoy embarazada, te lo aclaro.

			No tardo ni tres minutos en presentarme en la farmacia y pedir un predictor, sin caer en la cuenta de que soy totalmente reconocible y que la farmacéutica se me ha quedado mirando con los ojos tan abiertos que, si no fuera porque se atañen a un código deontológico, ya estaba llamando a los periodistas.

			Diez minutos después, mi hermana y yo vemos las dos rayitas que indican que es positivo y no estamos hablando de COVID (me he hartado de la bromita en Instagram).

			Yo no sé qué decir y ahora sí que distingo algo de estupefacción en su rostro. Se masca la tensión y yo ya he hablado demasiado, por tanto, opto por contener toda la cascada de interjecciones que resuenan en mi cerebro y que no aportarían nada más que una melodía molesta y vacía.

			Entonces mi hermana sale corriendo al baño y por el ruido sé a lo que ha ido. Voy hacia ella.

			Alicia está embarazada y lo primero que hace al saberlo es volver a vomitar. Síntoma de caos, me diga lo que me diga.

			Le recojo el pelo y después la ayudo a incorporarse y a lavarse la cara.

			—Tengo treinta y seis años, ya me vale…

			—Eres superjoven, no te preocupes, bueno, si decides tenerlo.

			—Si decido tenerlo —me repite, y regresa a la habitación para sentarse en la orilla de la cama, yo me coloco a su lado—. Suena muy loco, cómo podemos estar hablando de esto…

			—Pues tú me dirás —refunfuño—. ¿Se lo vas a contar a Jorge?

			—Hombre, pues claro. —Me mira como si le hubiera preguntado que, si después de los brazos, le cuelgan dos manos.

			—Pero ¿incluidas las dudas de paternidad?

			Alicia me mira hastiada y no obtengo respuesta.

			Permanecemos un rato en silencio hasta que ella lo rompe hablando para sí misma.

			—Otro hijo —dice, y se toca la barriga—, no es buen momento, pero… yo no puedo abortar, no. Después de tener a Candela yo no puedo abortar.

			—Como tú veas, hermana, nadie te juzgaría. Es un poco pronto para hablar de…

			—Yo lo haría… Si está creciendo un ser dentro de mí y quiere vivir, yo no puedo hacer nada por detenerlo, no sé si me explico, es que no sería capaz de perdonármelo.

			—¿Y si por traerlo al mundo te amargas la vida?

			—No, Amanda, él no sería el culpable, sería yo. Él no tiene la culpa, que yo entiendo que haya otras mujeres que puedan detener sus embarazos, pero yo no.

			—Pues si lo tienes tan claro… Aunque insisto, acabas de ver la prueba, no sé, es muy pronto para…

			—El problema es lo que te he contado antes, y no sé cómo se lo va a tomar Jorge.

			—Hombre, pues fenomenal —ironizo—, va a estar más feliz que Will Smith mirando su estatuilla. Su mujer está embarazada y puede que no sea suyo porque le ha puesto los cuernos.

			—¡Que no le he puesto los cuernos, pesada!

			—¡Pues tú me dirás! Te informo que de un vibrador no te puedes preñar —me enfado.

			—¡Joder, que es consentido! Que de todo te tienes que enterar, cansina.

			Si no estuviera sentada, me habría caído de culo. Doy gracias.

			—¿Tenéis una relación abierta?

			—Qué abierta, ni qué leches. Tenemos una relación de muchos años y a veces hay que ponerle picante al asunto.

			—No comprender —respondo, robótica—, pero si no quieres contármelo, da igual, entiendo que es muy privado.

			Alicia me mira y resopla hasta con algo de burla.

			—De vez en cuando, muy de vez en cuando, contadas con las manos, ya te lo digo, Jorge y yo nos venimos arriba y metemos a alguien más en nuestra cama.

			Ahora mismo soy el emoticono que tiene la boca en forma de O.

			—¿Hacéis tríos?

			—Sí, y es muy vigorizante, si no lo has probado, deberías —responde como si me estuviera recomendando comer cinco pistachos al día.

			—¿Vigorizante? Eso lo has leído en una revista, jamás has usado esa palabra.

			—Tú estás tonta.

			—Alucinada, más bien. No te puedo creer.

			—Ni yo a ti que seas tan antigua.

			—No es cuestión de antigua, es que nunca pensé que tú fueras tan abierta.

			—Pues si supieras que lo propuse yo… Es sexo, Amanda, sin más. Jorge y yo llevamos desde adolescentes y la vida te va tentando, llega un momento que puedes caer. Por eso lo propuse, para tener más experiencias, alicientes, y no caer en engaños. Queríamos probar cosas nuevas y mejor juntos. Jorge también estuvo de acuerdo. Fue hace unos años, quizás la muerte de mi amiga me hizo pensar que vivimos bajo un paraguas de normas estrechas y no disfrutamos todo lo que deberíamos por ajustarnos a ellas. No digo que todas las parejas tengan que hacerlo, solo que a nosotros nos va bien. Para ambos el sexo es muy importante, somos bastante activos y al final se pierde el detenerse, vamos a toda prisa, buscando el éxtasis para continuar la jornada y es sota, caballo, rey. Cuando organizamos algo así, es distinto, nos tomamos una noche entera de placer, sentimos mariposas de excitación, le damos un toque y nos dura muchos meses.

			—¿Y siempre es con hombres? Te repito que si no me quieres responder…

			—Eres mi hermana y te presupongo de mente liberal, yo no tengo nada que esconder, es más, cada vez conozco a más gente, a más matrimonios con relaciones sexuales abiertas, llámese tríos, intercambios… Hemos probado con ambos. Nos suele gustar más con mujeres, pero la última vez para mí fue la mejor de todas y fue con un hombre. Hubo mucha química y el tío, Jack, era un fiera.

			—¿Y puede que estés embarazada de Jack? ¿No usasteis preservativo?

			—Las veces que lo hemos hecho siempre pedimos serologías, por si hay un fallo. Usamos preservativos, pero estuvimos en un jacuzzi y puede que ahí no…, estábamos un poco bebidos. Se lo pregunté a Jorge, pero él tampoco se acordaba, creímos que sí. Bueno, pero que igual es de Jorge, nunca usamos condón.

			—Pues ya está… Conociendo a Jorge asumirá que es suyo y punto. Nadie tiene por qué saberlo.

			—Solo por un problema —me interrumpe mi hermana.

			—¿Que pidáis prueba de paternidad? —teorizo.

			—No, va a ser fácil saberlo.

			—¿Por qué? ¿Va a llevar un cartel? «Soy hijo del otro».

			—No, que Jack, el tipo con el que nos acostamos, es afroamericano, con todo lo que eso conlleva.

			—¿Es… negro?

			—Como el carbón.

			—¡Oh, my god, Alicia!


		

	
		
			Capítulo 11: Dylan

			En la actualidad.

			Llamo a mis padres para citarnos cerca de Central Park y que puedan ver a Ava. Así le doy espacio a Rachel para que hable con Luisa y le explique las nuevas condiciones. Soy un cobarde de tomo y lomo, sí, lo acepto, pero hay que entender que ella ha tenido menos relación con la italiana, no hay apegos y le resulta menos escabroso exponerle la situación. No tenemos dinero para pagarle un sueldo, imposible, podemos asumir que viva con nosotros sin cobrar un alquiler durante unos meses. Vivir en Nueva York es así, o compartes casa, o trabajas tanto que no la pisas. He de encontrar algo pronto o se nos va a complicar pagar la renta. Tanto esforzarme y estudiar para ahora verme así, con treinta y sin trabajo fijo. 

			¿Y por qué vivo aquí?

			Pues eso me pregunto yo todos los días… Es un despropósito, hipotecar tu espacio vital por una ciudad. Me da envidia la gente de la América profunda que vive en unas casas enormes por lo que aquí tienes un minipiso, pero, en fin, es el precio que pago por estar cerca de mi familia y amigos.

			Si mis padres no me necesitaran, me iría de aquí, porque mi situación es lamentable: sin casa en propiedad. Sin pareja formal. Y ahora con una hija.

			Mis padres se deshacen al ver a su nieta. No la están disfrutando mucho porque intento quedar con ellos en espacios abiertos para evitar contagios y he tenido tan poco tiempo libre que la ven de mes en mes.

			Los encuentro bien. Sufrí lo indecible cuando empezó la pandemia y vi a tanta gente mayor morir sola en sus casas. Esos días en los que casi todos los avisos eran para ir a domicilios a atestiguar fallecidos los he anulado de mi memoria, como bloqueado, estaba en absoluto shock, muerto de miedo y preocupación.

			No he podido tener mejores padres, de verdad que no. Siempre a mi lado, aunque derrapase con siniestro total, ellos me apoyaban. Los pobres no pudieron ofrecerme los mejores estudios y por eso tuve que meterme en el programa para conseguir dinero, pero en cuestión de confianza y cariño no me han podido dar más. Ahora me toca a mí protegerlos a ellos, porque están mayores. La principal razón por la que no salgo pitando de Nueva York.

			Intento maquillarles lo de mi despido como algo positivo, puesto que ya estaba cansado y necesitaba un cambio, y ellos también hacen un esfuerzo por disimular su inquietud. Curioso caso de fingimiento generalizado más que evidente, muy propio de las familias.

			Después de una hora de arrumacos y carantoñas, nos despedimos y subo por la avenida Columbus hacia mi casa en Harlem.

			Ava se duerme con el traqueteo del carrito y me detengo para buscar mi teléfono y saber si el desbloqueo de Amanda tenía el sentido de escribirme. Pero no. Vacío. Como hace dos semanas. De hoy no pasa. Se nos ha ido de las manos. Eso me digo todos los días, pero por la noche me convenzo de que será mejor mañana.

			Amanda, una triunfadora… Y está ese tema que, por mucho que Rachel diga, a mí ya me preocupaba. Amanda tiene otro tren de vida, ella gana en un mes lo que yo en cinco años, ¿cómo vamos a poder encajar? Y no digo que el hombre tenga que ganar más que la mujer, no, obvio que eso es del siglo pasado, pero sí que los sueldos deben ser afines, porque si no, no tiene sentido para el que gana menos trabajar y se convierte en mantenido. Y yo no valgo para estarme quieto.

			El caso es que eso es solucionable, no puedo no intentarlo con Amanda por algo tan burdo como el dinero. Lo que no tiene arreglo es que ella me haya olvidado o prefiera dejarlo por cómo estamos llevando la distancia. Mal, muy mal.

			Suena mi teléfono, es Michael, su representante. ¿Qué querrá? Como me puede la curiosidad, opto por descolgar a pesar de mi animadversión más que conocida.

			—¿Qué hay, musculitos?

			—Nada nuevo… o eso creo, ¿qué he hecho ahora?, ¿he vuelto a salir en una revista? —le pregunto con burla porque este hombre solo me llama para reprenderme.

			—Tú sabrás qué vas haciendo por ahí.

			—Nada, trabajar y entrenar a niños al baloncesto, todo un festín para los paparazzi.

			—Simulemos que te creo.

			—Simulemos que me importa —le respondo mal porque no es mi mejor día para aguantar disquisiciones.

			—En ese caso, no debes preocuparte. No te llamo por eso, te llamo por dos asuntos, te quiero pedir un favor.

			—¿Un favor? ¿Tú a mí? Ya me echo a temblar.

			—Patético, pero qué le vamos a hacer, mi chica te quiere… Por cierto, salieron unas fotos de ella con Álex Chol en la playa, son del rodaje, por si las has visto.

			—No, paso de la prensa rosa. Dime, Michael, tengo prisa —le miento, pero lo que menos me apetece hoy es escuchar a este pesado.

			—Son dos cosas. A ver, la hija de mi hermano mayor quiere ser enfermera y quieren hablar con algún enfermero de verdad para saber qué tal.

			—Pues jodidos, porque hoy me acaban de despedir, así que no creo que sea el mejor para animar.

			—Pero es temporal, ¿no? Hay mucho trabajo de lo vuestro.

			—Mal pagado, sí, un montón…

			—Vaya, si me entero de algo, te aviso, pero ¿puedes hablar con ellos? El dinero no es importante, sí que estudie, ya se apañarán, es que les cuentes a qué se dedica exactamente un enfermero.

			—Vale. Hablaré con ellos. Dales mi teléfono. Intentaré sonar motivado.

			—Gracias, te debo una. A ver si esto que te voy a decir ahora te convence…

			—¿El qué?

			—Mañana sé a ciencia cierta que van a nominar a Amanda a mejor actriz en los Emmy.

			—¿Por la serie de Netflix?

			—No por el reality de hace la pila de años en el que salías tú, no te jode, ¡pues claro!

			Antes de que le conteste con un alfilerazo, un coche frena en la acera casi derrapando y me detengo de golpe. Un hombre joven viene corriendo hacia él como alma que lleva el diablo y hace el amago de subirse, pero justo en el instante en el que tiene la manilla de la puerta en las manos, otro coche aparece de la nada por detrás y los golpea con tanta fuerza que los desplaza varios metros. El chico que iba a montar sale disparado.

			Se me cae el móvil al carro y me aparto varios metros por pura protección, casi nos aplastan. Empiezo a escuchar disparos y pierdo el control. Saco a Ava del carro, para protegerla con mi cuerpo y me escondo detrás de una papelera. Intento cubrirla con mis brazos, ejerciendo de escudo, mientras sigo escuchando varios disparos. «No puede morir, Ava no puede morir», me repito como un mantra, el estado de nervios solo me alcanza a pensar eso.

			No sé cuánto tiempo después, uno de los coches se marcha a toda velocidad y los disparos cesan. Paso a escuchar gritar a una mujer pidiendo ayuda.

			Me giro y veo al que creo que corría, que no llegó a montar en el coche, tumbado en el suelo bajo un charco de sangre y a la mujer que grita vestida de policía.

			Me aseguro de que mi peque esté bien y me incorporo rápido para ayudar al herido. Les digo que soy enfermero y que puedo asistirlo, aunque necesito que alguien se lleve a mi niña. Una mujer mayor se arrima y se lleva a Ava a cierta distancia prudencial del lugar, sin que las pierda de vista.

			Me pongo en situación, el hombre tiene varias heridas de bala, dos en la pierna derecha y otra cerca de la fosa iliaca izquierda. Le pido a la policía que comprima la herida abdominal y, mientras, practico un torniquete en la pierna, a la altura de la ingle, porque está sangrando a borbotones y puede que le haya tocado una arteria. El hombre tiene pulso débil y respira, pero está totalmente inconsciente. Se ha debido llevar un golpe en la cabeza al caer. Le miro las pupilas que, a priori, parecen isocóricas, y cuando lo voy a colocar en posición de seguridad, veo que deja de respirar y pierde el pulso. Empiezo la maniobra de RCP a sabiendas de que como no estén en dos o tres minutos, a este hombre le van a quedar secuelas. Mis ruegos son escuchados porque una ambulancia llega un minuto después.

			La suerte es que los conozco varios sucesos y como saben que soy enfermero puedo ayudar a estabilizar al hombre y entre todos conseguimos que salga de la parada, subirlo a la ambulancia con una tensión estable, aunque con una taquicardia importante secundaria a la hemorragia.

			Todo es caos cuando se van.

			En ese momento me acuerdo de que iba con Ava y una montaña de miedo me aplasta el estómago. ¿Dónde está mi hija?

			Recuerdo que se la llevó una señora con aspecto fiable y la busco entre toda la gente acumulada que se ha parado a cotillear. No la veo. Entonces grito su nombre, desesperado.

			—¡Ava! ¡Mi hija! ¿Dónde está? ¿Dónde está?

			—Aquí, aquí. —Escucho y mis ojos vuelan a la dirección de la que provienen los gritos. Veo a la señora con mi pequeña en brazos y el carrito a un lado, a veinte metros de distancia. Corro hacia ellas.

			La mujer se excusa diciendo que quería alejarse del lío y yo se lo agradezco. Es una mujer muy amable que me dice que tiene un nieto de su edad. Ava está feliz en sus brazos y se queja cuando la tumbo en el carrito. Veo la pantalla de mi móvil encendida. ¡Michael!

			—¿Michael? —digo sin mucha esperanza poniendo el altavoz.

			—¡Joder! ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? Solo oía gritos y disparos.

			—Sí, sí…, muy fuerte. No te lo puedo explicar ahora, he de hablar con la policía…

			—Seas quien seas, que sepas que este hombre es un héroe —dice la mujer que ha cuidado de mi hija y, aunque un poco apurado, le sonrío.

			Me hacen ir a la comisaría a testificar y no me queda otra que llamar a Bob, que no vive lejos, para que venga a por Ava. No quiero asustar a Rachel. 

			No entiendo muy bien cómo pueden suceder estas cosas en una ciudad como Nueva York, vas por la calle y un tiroteo fortuito puede hacer que desaparezcas. Quizás si no todo el mundo tuviera acceso a las armas…, pero eso es otro cantar en el que mi postura no es del todo clara. Hay un amplio abanico de grises que me hacen comprender las dos vertientes. Con los años, me voy haciendo más polite y tiendo a posicionarme en el centro, hace tiempo estaba totalmente en contra de las armas, ahora, y con lo de Ucrania, la venda «estamos en paz» se me ha caído de los ojos. Sé que los europeos lo censuran, pero yo soy americano y no voy a vender mi opinión por sonar políticamente correcto. Yo no tengo armas, lo que hagan los demás… Tendrán sus razones.

			La policía que pidió ayuda viene hacia mí y me da las gracias por todo lo que he hecho. Es cierto que después del tiroteo muchos salieron corriendo y nadie se atrevía a acercarse. Yo fui el primer «imprudente» que ni se lo pensó. Mi mérito es ese, ser un inconsciente.

			Antes de marcharme, cuando me estoy despidiendo, la llaman y la informan de que el herido ha salido de peligro y está estable y consciente.

			—Me alegro por tu compañero —le digo.

			—No, no es mi compañero, es… Bueno…

			La miro interrogante.

			—Es un testigo protegido. No sabemos cómo han accedido al piso franco.

			—Ahhh —respondo, intentando no sonar todo lo alucinado que estoy.

			—Esto es muy inusual, pero el caso es que me informan de que el hombre quiere verte y agradecerte en persona lo que has hecho.

			—No hace falta, quita, quita.

			—Ya, te entiendo. Pero me temo que es muy insistente, le diré que en todo caso te llame.

			—Vale.

			—Es… bastante influyente, quédate con eso.

			—Como si fuera un mendigo, me da igual —le digo sonriente.

			Salgo y me encuentro con Bob jugando con Ava. Mi amigo alucina con mi hazaña y a mí, según se lo relato, se me baja el subidón de adrenalina y me percato de que podíamos haber muerto los dos. Comienzan a temblarme un poco las manos y un sudor frío me recorre la espalda.

			Cuando llegamos a casa, sigo en estado de shock y, mientras Bob le explica a Rachel por qué traigo esta cara, voy al baño a ducharme para ver si se me pasa el malestar.

			No sé en qué momento he escrito a Amanda, pero leo en mi teléfono el mensaje que le he dejado.

			«¿Puedes hablar, Amanda?».


		

	
		
			Capítulo 12: Amanda

			En la actualidad.

			Cuelgo a Michael preocupada. Me ha estado contando que estaba hablando con Dylan cuando ha empezado a escuchar disparos y que después una mujer le ha dicho que Dylan era algo como un héroe. 

			Me entra un mensaje nuevo y veo que es de él.

			«¿Puedes hablar, Amanda?».

			Salgo a la terraza para tener intimidad. Mi sobrina está leyendo en el salón y no quiero que me escuche. La han vuelto a dejar a mi cargo para irse a un ginecólogo a asegurarse de que esté todo bien y sea verdad que está embarazada. Es un poco tarde ya, me imagino que se habrán quedado a cenar para hablar.

			Nada más bajar, Alicia se lo contó a Jorge sin filtros y pude ver en primera línea la secuencia de reacciones de mi cuñado. La primera, sorpresa, la segunda, emoción y la tercera, susto vs terror al darse cuenta de la fecha de concepción. La vida en directo…, esto sí que es un reality. Pero me ha sorprendido su autocontrol y como después de ese minuto, en el que gesticuló casi todos los emoticonos del teclado, se levantó, abrazó a mi hermana y le dijo que era asunto de los dos y que no podían funcionar con suposiciones. Así que escuché: «¿Cuñada, puedes quedarte con Candela? Pues, vístete que nos vamos».

			Sin pensármelo más, porque como lo haga encontraré alguna excusa para no hacerlo, y empujada por la preocupación, llamo a Dylan. Tomo aire hondo a ver si se refresca este ardor de estómago que se me acaba de originar justo al lado del corazón.

			—Amanda… —Escucho su profunda voz llamarme con calma y suspirar. ¡Madre mía, madre mía! Solo una palabra y ya estoy derretida en un charco de emociones.

			—¿Dylan, estás bien? —me lanzo—. Michael me ha contado algo de un tiroteo.

			—Sí, estaba de paseo con Ava…

			—¡Dios mío! ¿Estáis bien los dos? —me asusto.

			—Sí, sí, ella, perfecta, yo, un poco aturdido. Ha sido muy rápido. Tuve que ayudar a un herido y, bueno, al principio me escondí con la niña detrás de una papelera cuando empezaron los disparos.

			—Pero ¿dónde ha sido? ¿Dónde estabas?

			—Venía de Central Park de estar con mis padres, subía por Columbus hacia casa.

			—Por Dios, cómo está todo…

			—Por lo visto era un testigo protegido que escapaba.

			—¿Y tú lo has curado?

			—Bueno, he hecho lo que estaba en mi mano, que era poco, tenía varias heridas de bala, pero ya me han dicho que está estable.

			—No sé ni qué decirte, Dylan…, eres un fenómeno.

			—Soy enfermero, me han aleccionado para hacer eso, no tiene más. Por cierto, me han despedido.

			—¿En serio?

			—Sí, llevo unos días de mierda. Las cosas se han puesto muy mal y tienen que reducir plantilla. Quieren que vivamos haciendo guardias, pero sin tener un sueldo fijo y yo eso no me lo puedo permitir… Total, un desastre.

			—Estás bien, eso es lo importante. Ya encontrarás algo —le respondo para animarlo.

			—Sí, claro… ¿Y tú?

			—Pues yo también he tenido un día muy curioso.

			—¿Por el trabajo?

			—No, estoy en pausa ahora, en resumen, mi hermana y Jorge, que han llegado hoy de un viaje y creen que están embarazados.

			—Pero ¡eso está genial!, ¿no?

			—Sí, lo estaría si supieran al cien por cien que es de los dos, que no es el caso.

			—¿Cómo? —se sorprende, como es normal.

			—Ufff, es una larga historia, pero hazte a la idea de que puedo tener un sobrino negro.

			—¿Estás de broma?

			—No, para nada, ya te lo explicaré…

			—Ojalá. Quiero verte en persona, pequeña. Necesito explicarte lo de esa noche. Después de esta tarde, cuando me di cuenta de que podía haber muerto, solo quería hablar contigo, Amanda.

			—Dylan…

			—No, espera, déjame hablar. Te echo de menos. No sé si lo sabes, pero yo sí. Una vez que todo ha pasado tenía una necesidad ansiosa de llamarte. Lo de ese día fue una mierda, tuve un caso esa mañana de un hombre que falleció mientras tenía sexo con su mujer y se me vino la imagen, estaba agotado, apenas había dormido, Rachel había empeorado…

			—Dylan, da igual, de verdad.

			—No, Amanda, es que no quiero que pienses ni por un segundo que yo no te deseo como un loco.

			Sonrío…, pero hay algo que ha dicho que ha descorrido mi cortina mental de las dudas y acabo de ver con una claridad alborada hacia dónde nos conduce esto. Una realidad que he estado ocultándome y que acaba de encajar las piezas inestables del puzle de pareja que estábamos intentando salvar.

			Me quedo callada y lo vuelvo a oír.

			—He podido morir hoy, Amanda, y cuando me he percatado, lo único que deseaba es verte. Sé que es ilógico, que estamos muy distantes, que esto es más difícil de lo que parecía, pero es lo que me ha pasado.

			—Ya…

			—¿Tú no quieres verme?

			—En parte sí —le respondo lo más sincera que puedo.

			Se toma una pausa antes de decirme:

			—Me da miedo hacerte esta pregunta y te pido que seas benevolente, ya que está visto que hoy no es mi día…, ¿y en qué parte no quieres verme?

			—En la de que me aterroriza que se haya perdido la magia.

			—No, yo estoy seguro de que no, pero el problema es si tú lo crees, ¿lo crees? —me susurra, y percibo su inquietud.

			—Sí… —respondo, y aunque sé que va a sonar fulminante, no puedo evitar decir—: esto no está funcionando.

			Lo oigo resoplar.

			—Vale —acepta en tono ronco—. ¿Quieres dejarlo, Amanda?

			—No sé, Dylan… Yo voy a seguir aquí más tiempo, tú no te vas a ir de allí. No tiene sentido que la persona a la que llamas cuando te sucede algo como lo de hoy esté a miles de kilómetros —le respondo con voz clara.

			—No, no lo tiene, porque dijiste que ibas a volver. —Lo escucho reprocharme.

			—Eso dije, pero me siguen saliendo ofertas muy interesantes aquí.

			—Aquí también las tendrías. —Vuelvo a sentirlo a la defensiva.

			—Pero este es mi país, tienes que entenderlo, aquí está mi familia.

			—Y aquí la mía.

			—Sabes que me importas mucho…

			—Vale, Amanda, te pillo, no sigas.

			—Déjame terminar, Dylan. Te quiero, ahora te escucho y sé que te quiero, que me flipas y que contigo todo es posible, pero creo que no es nuestro momento. Yo no te puedo decir que dejes a tu familia por la misma razón que tú no me lo pides a mí.

			—Pero dijiste que ibas a volver, decías que este era tu país.

			—Ahora sé que no, España es mi sitio, Dylan, mis padres, mi hermana, mi sobrina, es posible que vuelva a ser tía, no puedo perdérmelo de nuevo. A mi padre lo tienen que operar, mi madre está angustiada… No sé, ahora que estoy aquí, me doy cuenta de lo egoísta que he sido todos estos años. Ellos me necesitan.

			—Lo sé…, a mí me pasa lo mismo.

			—¿Ves? ¿Qué sentido tiene esto? ¿A dónde nos lleva?

			—No sé a dónde puto sitio nos lleva —se muestra enfadado—, lo que sí sé es que nos reencontramos después de muchos años y que fue increíble, creo que para los dos…

			—Sí lo fue.

			—Yo no me había sentido tan capaz nunca, lo quería todo…

			—Y yo, te juro que yo también, pero de momento no voy a volver y…

			—No nos merecemos este final, Amanda —me interrumpe.

			—Ya, pero…

			—¡Joder, no sigas!

			No puedo evitar echarme a llorar.

			—Shsss —me dice—, no llores, pequeña.

			—Es que te quiero mucho, Dylan, de verdad. No hay nadie que me guste tanto, pero es injusto que vivamos en este vacío constante. Lo que me acabas de contar que te ha sucedido, no sé, nuestra AA del móvil tiene que estar cerca, mi teléfono de emergencia, el que quiero que venga si me sucede algo, tiene que poder venir.

			—Yo quiero ser tu teléfono de emergencia, Amanda.

			—Y yo el tuyo, pero ahora no podemos, y lo sabes. Quizás en unos meses…

			—Quizás… Yo sí que creo que es nuestro momento, nos falta el sitio, pero el momento sí lo es. Mientras tú estés viva y yo también, siempre lo será.

			Se me debe escuchar un gemido, porque esto último me ha derrumbado. Lloro porque nos estoy haciendo polvo y, sin embargo, no puedo frenarlo.

			—Me muero por abrazarte —me dice.

			—Y yo… —No hay nada que necesite más que abrazarme a él y llorar este fracaso.

			—Adiós, pequeña —se despide—. Estaré aquí, esperándote, hasta que me convenzas de que dejarlo es lo mejor.

			—Adiós…

			Escucho como cuelga y se me rompe el corazón en pedazos. No nos merecemos este final, efectivamente.


		

	
		
			Capítulo 13: Dylan

			En la actualidad.

			Estoy llorando.

			Cada vez que rememoro cómo lloraba al despedirse, me ahogo y mi rabia y mi pena la imitan.

			Ya está. Se acabó. Ha roto.

			Tiene sentido, no le falta razón.

			Pero estoy hecho polvo.

			Los pensamientos me van pausados, como el sol en verano. Sabía que iba a pasar, esto había perdido todo el sentido, cada vez nuestras diferencias ocupaban más espacio; ella, rica y famosa, yo, humilde y con millones de responsabilidades aquí.

			Cómo es la cabeza de caprichosa, ahora que ella se ha ido sus recuerdos vienen. Y los recuerdos no solo son imágenes en tu memoria, fotos que pasan por tu mente sin más, vienen acompañados de un cortejo de emociones, de aromas, de escalofríos, de estremecimientos.

			Recuerdo la despedida en el aeropuerto.

			O cuando nos apostamos la Navidad.

			La cena de despedida en su casa, cuando le pedí, regalándole una crema, que me fuera fiel.

			Y cuando apareció en el hospital al nacer Ava.

			 Me repito a mí mismo lo que le he dicho: ella y yo no nos merecemos este final. Por teléfono. Es que ni por videollamada…

			Amanda y yo ya no somos. O eso es lo que ella quiere, yo no estoy conforme, pero de poco me va a servir.

			¡Joder!

			Me quedo mirando a la pared no sé ni cuánto tiempo, el suficiente para darme cuenta de que compadecerme no me va a aliviar y lo único que voy a lograr es desesperarme. Viajo a mi lista mental de pros, como un náufrago a su salvavidas: tengo una hija, gente a la que importo y un trabajo… por buscar. He de rehacerme e intentar aclararme.

			Rachel y Bob están preparando algo de merienda-cena cuando salgo. Bagel, humus y pastrami. Al instante saben que me sucede algo malo y como soy de pocos misterios, les cuento mi conversación con Amanda. Y vuelvo a llorar. Delante de ellos, algo que creo que nunca me había sucedido. Porque, al contarlo, se hace más real y tras un día conteniendo las emociones, estas se revelan y estallan como en una olla a presión.

			Rachel me abraza e intenta consolarme, pero no puedo ponerle freno a esto que siento hoy. Todo. Estoy tan perdido como desesperado. Amanda era una pequeña luz en mi abismo y hoy le ha dado al interruptor para apagarse.

			Mi teléfono vuelve a sonar y miro con ansias para que sea ella y se desdiga. Pero no, es Michael, de nuevo. Yo ya no tengo nada que hablar con ese señor. Pero insiste e insiste y al final Rachel lo coge. Mi amiga le miente, alegando que estoy en la ducha y le dice que le cuente lo que sea y que luego yo lo llamaré.

			Después de varios «ah, vale, sí, sí, OK», cuelga con la cara sonriente. No lo entiendo y Bob tampoco, porque es él el que pregunta primero el porqué de esa alegría repentina.

			—¿Sabías que Michael se ha roto una pierna jugando al squash y no puede salir de casa?

			Le respondo negando.

			—¿Y que a Amanda la van a nominar para los Emmy este viernes?

			—Sí, eso sí me lo ha dicho, que era muy probable.

			—Dice que es seguro, pues bien, en un acto muy generoso por su parte, te ha comprado un vuelo para que viajes a Madrid y seas tú mismo el que se lo diga.

			La miro. Ya no tiene sentido ir. No sé por qué sonríe.

			—Tú mismo has dicho que no os merecíais ese final.

			—Ya.

			—Te acaban de dar las llaves para que lo mejores —dice, y sus ojos brillan de expectativas—. De ti depende ser un cobarde o… marcarse un «sujétame el cubata».

			—¡Oh, sí! ¡Sujétame el cubata! ¡Sujétame el cubata! —se anima gritando Bob, y consigue que Rachel lo imite y los dos bailen por el salón coreando lo mismo.

			Están locos si piensan que me van a convencer de una forma tan pueril.


		

	
		
			Capítulo 14: Alicia

			Dos días después.

			—Es mejor que Amanda no lo vea —le digo a Jorge—. Ahora llamaré a Michael. Hay que tomar cartas en el asunto, pero yo ni idea de qué hay que hacer.

			—¿Avisar a la policía? ¿O es muy exagerado? Es que ni idea yo tampoco.

			—Pero ya es la segunda amenaza que le llega, la primera pensé que era una chorrada, pero ya dos…

			—Y encima algo tan tétrico como una muñeca degollada. Hay que estar zumbado —se explaya Jorge—, tú me dirás a quién hace daño tu hermana por ser actriz.

			—A los envidiosos. A esos —hablo con rabia. Es mi hermana pequeña y que alguien quiera hacerle daño me hace sacar las garras.

			—Menos mal que no está, con los días que lleva, si encima ve esto…

			Miro de nuevo la imagen de la muñeca sin cabeza y el mensaje a pie de foto: «Amanda, eres un fraude y lo vas a pagar», y se me escalofría el cuerpo. He logrado controlar las náuseas, pero no descarto que tenga que salir corriendo en breve.

			—¿Te encuentras bien? —me pregunta Jorge.

			—Regular. Tengo el estómago revuelto.

			—Lo normal, ¿no?

			—Sí —le digo, restándole importancia. Desde que volvimos hace dos días del ginecólogo no sacamos mucho el tema, solo lo básico. Todavía yo no sé cómo digerir esto y Jorge tampoco.

			Cuando llevas mucho tiempo con alguien, sabes cómo interpretar sus actos, sus silencios, sus puntos suspensivos cuando habla. Una persona mientras se comunica desprende un 35 % de componente verbal y un 65 % no verbal, como los gestos, la postura o el contacto visual. Yo, en Jorge, ese porcentaje lo leo casi en su mayoría y diría que él en mí tampoco falla. Y sé que no sabe cómo abordar este tema porque sospecha que nos va a acarrear una discusión. También sé que está deseando afrontarlo porque Jorge es de cumplir los plazos, nunca se retrasa ni deja tareas pendientes.

			Lo miro, él a mí. Ya va…

			—Alicia, he estado mirando opciones y podemos hacernos un test de paternidad a partir de la semana que viene, que estás de ocho, ¿verdad? —dice, y yo me sorprendo porque no me esperaba esta salida.

			—Sí —afirmo sin demostrar entusiasmo—. ¿Cómo es esa prueba?

			—Una analítica, sin más… Cara como una tele OLED, pero puede que sea lo mejor.

			—¿Lo mejor? ¿Para quién?

			Jorge me mira, confuso.

			—Para los dos, Alicia.

			—Eso es, pero es que aquí estamos hablando de tres —lo corrijo.

			Jorge hace su típico aspaviento de «bueno, sí ya, pero», moviendo las manos como si estuviera echando un mitin silencioso a lo Chaplin y cuando ve que no le respondo, se detiene, serio.

			—¿Entonces? ¿Lo tienes claro?

			—No, yo no he dicho eso.

			—Pues ya somos dos, pero es que Alicia… y si es… ¡Joder!

			—¿Negro?

			—Sí —susurra—, ¿qué coño le decimos a la gente?

			—¿Y vamos a eliminar a un ser vivo de este mundo por lo que piense la gente?

			—Sobra mucha gente en este mundo…

			—Pero lo que se genera en mi interior no —le digo muy seria—. El resto me da igual.

			—¡Joder, Alicia! Es que es muy injusto, no estamos en igualdad de condiciones y no me hagas explicártelo…

			—¿El qué? ¿Que yo sí sé que tiene mi ADN? Porque por lo demás a la que pueden tachar de zorrón es a mí.

			—Y a mí de pobre hombre. Y esa criatura se va a hartar de oír cuchicheos por donde vaya.

			—Para eso estaremos nosotros.

			Jorge se me acerca, me coge de las manos y consigue que lo mire a los ojos.

			—Alicia, sabes que siempre estoy contigo a muerte, eres mi mujer, mi compañera, la madre de mi niña y una mujer impresionante.

			—Pero…

			—Pero no me puedes pedir que apueste por esto porque no estoy nada seguro y, conociéndote, entiendo que acabo de colocar mi cuello en la guillotina. Sé que lo vas a tener, que me vas a querer convencer y casi siempre lo has hecho, pero te digo desde ya que en esto no creo que lo logres.

			—¿Qué se supone que tengo que entender yo con esto? —Le suelto las manos.

			—Quiero que entiendas que yo no voy a pelear por un niño si a todas luces no es mío.

			—¿No es tuyo? Tú estabas cuando se concibió, es tan tuyo como mío.

			Jorge se calla y me mira. No creo haberle visto nunca esa expresión conmigo. Pena. Lástima.

			Se distancia de mí para irse al despacho y, mientras me da la espalda, dice:

			—Voy a trabajar. Creo que Rachel me ha enviado los bocetos que le pedimos, ahora te los enseño.

			—Vale.

			Me quedo sola en la cocina con un agujero en el estómago del tamaño del Bernabéu.

			Ricardo trae a Candela junto a sus hijos a casa, que van directos al sótano para que Jorge les ponga una película y él y yo nos sentamos en la isla de la cocina a charlar. Está mucho mejor, vuelve a ser el que fue antes de que falleciera Elena. O por lo menos eso creen casi todos, yo no, yo lo conozco de antes y cuando mi amiga murió, a él se le ensombreció la mirada, como si se le hubieran hundido los ojos de pronto, y ya nunca se los he encontrado igual. También puede que sea yo, que no lo veo de la misma forma porque sé todo lo que ha sufrido.

			Me pregunta con timidez por Amanda y me explica que se han conocido en la parada de la ruta. Soy mayorcita ya para entrever que lo ha impresionado. Mi hermana es un bombón.

			—Te ha gustado, ¿eh?

			—Sí, es muy simpática, me la esperaba más estrella…

			—No, Amanda es muy normal o por lo menos yo no le noto que haya cambiado. A veces depende más de cómo te prejuzga la gente. Ya sabes, el típico «se le ha subido a la cabeza» cuando es gente que quizás se han cruzado en una cena de empresa y lo venden como si hubiesen sido amigos íntimos.

			—Siempre ha habido postureo y cuentistas. ¿Y se va a quedar mucho tiempo aquí?

			—No lo sé, por nuestra parte, todo el que quiera, cada día la necesitamos más con Candela y el nuevo negocio y ahora que van a operar a mi padre…

			—Ya, claro…

			—Tiene el corazón semiocupado y semiroto, no es buen momento, Ricardo, así que no gastes energías. Yo te aviso cuando la vea mejor.

			—Tú siempre tan directa.

			—Nos conocemos desde hace años, para qué andarnos por las ramas. Sé que te ha gustado.

			—¿Tanto se me nota?

			Le sonrío.

			—Mira, Amanda se enamoró estas Navidades de un chico de su pasado, como nunca la había visto… Historia larga. Es muy buen tío, la verdad es esa. Pero ella no puede estar ahora en Nueva York y él tampoco aquí, y ella lo quiere dejar, pero llorando por los rincones. Así que le dije que tenía que hacer algo…

			—¿Tú cómo los ves?

			—Pues si quieres que te sea sincera, a mí me encantan. Los pude ver juntos y hay una de esas químicas que llaman la atención. Dylan me gusta mucho para ella, sé que la puede hacer feliz, por su forma de ser, es muy tranquilo, muy pragmático, alguien que escucha, transmite confianza…, y es muy pero que muy mono.

			—No le puedo hacer la competencia, entonces.

			Me río.

			—Tú tienes tu público y estás a un paso de mi hermana, que parece que es eso lo que quiere ella ahora.

			—Por cierto, ¿dónde está? ¿Está rodando?

			—No, es lo que te iba a contar, pero, espera, ¿tú y los niños queréis ser nuestros invitados?

			Suena el timbre de la puerta cuando Ricardo me está aceptando la oferta y como sé que nadie que viva en esta casa va a dejar de hacer lo que esté haciendo para abrir, voy yo.

			—Hola, Alicia —me saluda.

			Y yo juro que me esperaba ver cualquier cara menos esta.


		

	
		
			Capítulo 15: Rachel

			Miro mi reflejo en el espejo. ¿De verdad la gente se repone de esto y vuelve a tener buen color? La quimioterapia ha arrasado con mi tono natural y luzco un color parduzco, de enferma renal. Por eso apenas me miro. Ahora amo el vaho que se forma en los cristales cuando me ducho. Mi imagen me recuerda que sigo en la lucha, que tengo cáncer y que he pasado tanto miedo que hasta quería irme del todo para dejar de sentir esa angustia.

			Nada físico se pueden comparar al estado mental catastrófico que te deja esta enfermedad. Por lo menos para mí. Ni los días peores de vómitos se igualan al dolor que padecí en mis crisis de pánico autosilenciadas. Es que de pronto ves que te puedes morir, que a ti también te puede ocurrir, que no es algo que le sucede a los demás. Y si había un mal momento para irme era este, mi destino quiso jugarme la peor de las pasadas y dificultarme mucho más la maternidad.

			Me lavo los dientes con sumo cuidado, mi boca sigue teniendo muchas llagas provocadas por el tratamiento y me escuecen continuamente, aunque ya puedo ir comiendo casi de todo.

			Abro la puerta del baño y veo que Luisa espera en la puerta a que salga.

			—Perdona, no sabía que aguardabas —le digo.

			—No pasa nada —me responde sin apenas mirarme—, no tengo prisa. He preparado pasta, está en la nevera, por si te apetece.

			—Gracias, Luisa, pero ya no hace falta que cocines para nosotros.

			—Tranquila —me dice—, lo sé. Me entretiene cocinar.

			—¡Por Dios, eres perfecta!

			—Soy de todo menos eso, pero mi madre se pasaba horas y horas cocinando, teníamos una trattoria en Verona y yo la acompañaba, me recuerda a ella. Siempre que preparo algo pienso en qué pensaría ella.

			—Pero ¿está bien?

			—No, falleció hace un año —se le inundan los ojos—, por eso me fui de Italia, era el momento perfecto para atender mi sueño de ser cantante y alejarme del dolor. Era la mejor…

			—Me lo imagino. Pues, Luisa, me encantará probarlo porque yo odio cocinar, al contrario que tú, y también puedes cantarnos a Ava y a mí siempre que quieras.

			Ella me sonríe, pero como está emocionada, no habla y pasa al baño. Es preciosa esta muchacha, lástima que sea hetero. ¡Uysss! ¡Es la primera vez que tengo pensamientos lascivos desde el diagnóstico! Eso debe significar que estoy curada, me lo voy a tomar como una señal. La semana que viene me repetirán todas las pruebas para ver si le hemos ganado, pero me quedo con las palabras positivas que me dio el último día mi oncólogo y me agarro a ellas como un pintor a su pincel.

			Pintor… Tengo tanto trabajo acumulado que podría pasarme las horas de un mes seguidas sin descanso y no terminaría, por lo que he ido priorizando los pedidos. Anoche envié a Jorge los bocetos para su nuevo negocio de vinos con Alicia y estoy a la espera de que me cuenten. Les he hecho también su marca personal. Siempre me pongo un poco nerviosa con los nuevos clientes. Creo que se me da bien este trabajo porque suelo entender lo que el cliente busca, pero he tenido de todo.

			Mi pequeña ruiseñor me llama y voy hacia el salón, donde he dejado su cunita. Se ha despertado y juguetea con sus piernas y manos, lanzando patadas voladoras al aire, como si espantase moscas con sus extremidades. La contemplo. Nuestra hija. Mía y de una de las mejores personas que he tenido delante, Dylan. No pude elegir a nadie mejor. Además de sus atributos físicos, más que destacables, es que es tan honrado, tan fiel, trabajador, comprometido…

			Miro a Ava y deseo con todas mis fuerzas que se parezca a él, todavía es muy bebé para saber a quién se asemeja. Ojalá le vaya bien… No se me va de la cabeza. Estoy deseando que me llame para contarme.

			Suena el timbre de la puerta. Ava da un pequeño respingo, pero no llora y como Luisa está en el baño, voy yo a abrir.

			No me esperaba ni en diez años a quien me encuentro.


		

	
		
			Capítulo 16: Dylan

			O no recordaba bien que Alicia tenía los ojos muy redondos, o es la forma en la que me está mirando, como si Thomas Edison levantara la cabeza y viese el precio al que se vende su invento de la electricidad.

			Entre sorpresa y susto…, que no son lo mismo.

			—¿Te pillo en mal momento? —me hace preguntarle.

			La escucho farfullar en español y, entre que no ando muy ducho en el idioma y que apenas vocaliza, la entiendo menos que al pato Donald.

			—¿En inglés, por favor? —le ruego sonriendo.

			—Ah, perdona, sí, Dylan —me habla en inglés—, es que no te esperaba para nada…

			—Ya me imagino, de eso se trataba. ¡Sorpresa! —digo, abriendo los brazos—. Ehh… ¿Está Amanda?

			—¿Amanda? Uy, uy… Amanda —titubea.

			—Sí, tu hermana, ¿la recuerdas?

			—Pasa mejor, pasa… —me dice con una cara de «sí pero no» que me podría hacer sospechar que Amanda está ahora mismo montándoselo con otro y la acabo de pillar, pero como no soy malpensado, voy a optar porque se esté depilando, por ejemplo. De cualquier forma, me adentro en su hogar. Una casa unifamiliar con mucho espacio, el triple que la mía, y con una decoración moderna nórdica que le confiere un carácter sereno y hogareño.

			Un hombre al que no he visto en mi vida sale, vestido, de la cocina y Alicia nos presenta. Por lo visto es un amigo y vecino. Sigo sin encontrar rastro de Amanda y sin entender la actitud nerviosa de su hermana, lo que no ayuda a que mi ansiedad se decelere, de hecho, acaba de embragar y meter quinta, me sudan las manos y me estoy poniendo rojo, como comiendo chile a cucharadas.

			De pronto, escucho gritos y veo como Candela viene corriendo hacia mí y o la cojo, o nos caemos, así que la agarro al vuelo y la abrazo con fuerza. Ha crecido desde la Navidad y me alegro tanto de verla que se me pasa un poco la inquietud. Me había olvidado de ella, en estos meses me he acordado mucho de la niña, pero reconozco que en este viaje solo iba pensando en Amanda.

			Jorge viene a su paso, seguido por dos niños más, y me sonríe amable al verme y se acerca a chocarme. Hablamos lo típico, manteniendo a su hija subida a mí como un koala y cuando ya se nos acaba el saludo, atisbo en él la misma cara de estupefacción que la de su mujer. Respiro hondo y me repito a mí mismo que me tranquilice, como si eso sirviera de algo.

			En esta casa se cuece algo…

			—Por lo que veo, no está aquí Amanda, ¿verdad? —les pregunto, y ellos afirman, se miran entre ellos y nadie dice nada más—. Pues aprovecho para deciros que, además de lo evidente, he venido a traerle una nominación a los premios Emmy.

			—¿Cómo? —me pregunta Alicia.

			—Sí, ha sido idea de Michael, quería haber aparecido él, ya lo conocéis, pero se ha lesionado la pierna y se le ocurrió que podía venir yo. Al ser tan repentino y sorpresa, no he avisado —me excuso—, ¿va a tardar mucho Amanda?

			Miro a Alicia, que a su vez mira a Jorge, que a su vez me mira a mí, y ninguno habla. Es que prometo que les veo bocadillos tipo cómic por encima de sus cabezas en los que leo, «díselo tú», «no tú»… Y entonces escucho a mi pequeño koala colgado.

			—Pero si la tía se ha ido a Nueva York…


		

	
		
			Capítulo 17: Amanda

			—¡Amanda! —expresa Rachel, consternada—, ¿qué haces aquí? ¿Has vuelto? —se atropella.

			—Hola, Rachel —le digo, y doy un paso para abrazarla. En todo el viaje solo he pensado en Dylan, pero ahora que la tengo delante, me doy cuenta de que la he echado de menos. La encuentro más delgada y con un color de piel entre malo y pésimo, sin embargo, en general, está mejor de lo que pensaba, por lo menos, su vitalidad perdura indemne y ese es el sello personal de Rachel.

			Cuando nos soltamos, ella me contempla y me regala una sonrisa franca, aunque en sus ojos se eleva una bruma, de esa que avisa que algo más sucede.

			—¿Qué ocurre? —le pregunto.

			—Pasa, pasa mejor —dice mientras tira de mi brazo.

			Al acceder a la vivienda, los recuerdos regresan en tropel: la cena en la que la conocí, a Bob escupiendo absurdos, las risas de los tres y mis ratos a escondidas con Dylan por su piso, sus caricias bajo la mesa… Eso sí, descubro algo totalmente novedoso, el ambientador a bebé, como en una escuela infantil.

			Una chica viene a nuestro encuentro al salón y nos contempla, diría que entre anonadada y asqueada. Sé quién eres, guapita de cara… Me la esperaba más bajita, tiene un tipo perfecto, con las curvas justas, como esculpida. Es Luisa, la famosa y perfecta cuidadora italiana.

			Rachel nos presenta y yo, no me digas por qué, estiro la mano en plan formal, será porque no me apetece dar dos besos a esta diva. ¿Celos? ¿Desconfianza? Lo ignoro, tampoco es que su mirada me empuje a achucharla como una abuela, me está repasando sin reparos y sin disimular que no soy su plato preferido del menú. Lo que sea que siente es mutuo.

			—¿Dónde está Ava? —le pregunto a Rachel—. Me encantaría verla.

			—¡Pues claro! —Rachel me da la mano y me conduce a la cunita, que se halla cerca del radiador, y allí me encuentro al miniclón diminuto y femenino de Dylan. Me llevo las manos a la cara de la impresión.

			—¡Ohhh! ¡Cuánto ha crecido! —manifiesto, entusiasmada—. ¡Es clavadita a Dylan!

			—¿Sí? ¿Eso crees? —me pregunta Rachel—. Yo no lo tengo tan claro.

			—Pues yo lo veo cristalino —sonrío—. Está preciosa, Rachel, qué bonita… ¿Y tú, cómo estás?

			—¿Yo? ¡Mejor! Ya he acabado el tratamiento y cada día me encuentro un poco más fuerte, la semana que viene me repetirán las pruebas y si está todo bien, habremos terminado. Crucemos los dedos.

			—Crucemos los dedos, pues —repito.

			—Pero, bueno, y tú, ¿qué haces aquí? ¡No te esperábamos! —vuelve a la carga y no puedo evitar sentir cierto bochorno.

			—Sí, es que ha sido muy improvisado… Mi hermana me compró el vuelo y casi que me empujó al aeropuerto, una larga historia, pero imagínate a Alicia decidida, no hay forma de negarse.

			—Me puedo hacer una idea. Entonces, ¿no ha sido cosa tuya?

			—De primeras no, pero durante el vuelo me convencí a mí misma de que era lo mejor. Necesito hablar con él, Rachel. Me imagino que sabes que… —Me detengo, no quiero hablar de la ruptura delante de Luisa y dejarle la pista abierta. ¿Y por qué no? Algo en lo que debo reflexionar, pero luego.

			—Sí, lo sé, claro que lo sé. Estoy muy triste por vosotros. Pero es que Dylan no está.

			—Ya, ya veo… ¿Y dónde? Bueno —freno para no parecer una entrometida—, ¿a qué hora volverá?

			—Ehh, es que… —se traba Rachel.

			—No va a venir. —Escucho a Luisa con tono jocoso.

			—¿Cómo? ¿Dónde está? —les pregunto—. Me dijo que lo habían echado del trabajo, por eso me he decidido a venir sin llamar.

			—Pues mal hecho —vuelve a hablar la italiana con el mismo tono de antes, y no, no es cuestión del acento musical de los reyes de la pizza, esa mujer se está descuajeringando de risa por dentro, lo mires como lo mires (y yo lo miro bien, pero me lo tomo mal, quiero constatar la aserción).

			—¿Por qué? —salto a la defensiva, perdiendo un poco los papeles, y eso para una actriz es, por lo menos, decadente.

			—Porque…

			—Porque a estas horas estará en Madrid —interrumpe Rachel a Luisa.

			—¡¿Cómo?! —exclamo.

			—Que ha pensado lo mismo que tú y se ha ido a verte, Amanda, tal cual.

			Me tengo que sentar porque se me doblan las rodillas del colapso. Dylan está en España y yo aquí. Hay que ser idiotas. ¿Puede haber una casualidad más grande y estúpida que esta? Los dos pretendíamos sorprendernos y lo hemos hecho, pero bien, a lo Melania Trump cada vez que su marido despierta sano como un roble.

			Luisa me trae un vaso de agua y se lo acepto porque mi boca está tan seca que podrían pegárseme los carrillos.

			Después del primer impacto y de digerir el chasco con toda la solemnidad que puedo, Rachel me pregunta si tengo algo que hacer y como ya he pasado por casa y no he quedado con nadie, le digo que no. Así que llama a Bob para que, al menos, lo vea a él también.

			Mientras lo esperamos y pedimos cena a domicilio, busco un poco de intimidad y me salgo a la escalera de emergencia para llamar a Dylan. Hace una noche maravillosa. Hubiese sido perfecto pasarla con él.

			Estoy más nerviosa que el otro día y cuando descuelga, creo que el corazón se me va a salir de la caja torácica.

			—Amanda, no puede ser… —descuelga al primer tono. Lo escucho entristecido.

			—Ya lo sabes, ¿no?

			—Claro, acabo de llegar a la casa de tu hermana y me lo ha contado. Te estaba llamando. ¿Y tú? ¿Dónde estás?

			—Pues en tu casa, en la escalera de emergencia. Me he salido para hablar contigo y que me entrara una gota de aire, creo que llevo sin respirar desde que aterricé —le soy sincera.

			—Y yo… Estoy fuera, en el patio. Vamos a cenar con un vecino y sus hijos. He conseguido despistar a tu sobrina, se me había colgado como una mochila, me ha destrozado las lumbares —bromea, y yo me río.

			—Pues yo he visto a tu niña. En directo es clavadita a ti y Rachel ha llamado a Bob para que cenemos juntos. El mundo al revés, Dylan. Tú allí y yo aquí.

			—Ya, el destino es un bromista.

			—Pues a mí no me ha hecho nada de gracia. ¿Será una señal?

			—¿Buena o mala? Porque, aunque el resultado es malo, la señal es buena, los dos hemos pensado lo mismo, estamos más conectados de lo que creías.

			—Si lo miras así… —le digo.

			—¿Cuándo regresas? —me pregunta.

			—El domingo, era una visita exprés. Operan a mi padre la semana que viene y quería estar. ¿Y tú?

			—También. El billete me lo compró Michael y ni me preguntó.

			—Entonces, ¿no nos vamos a ver? —me quejo.

			—Pues parece que no.

			—¿Y por qué te compró el billete Michael? ¿Qué me estoy perdiendo?

			—Porque… Bueno, total, te vas a enterar en breve, quería que yo te dijese que te acaban de nominar a los Emmy.

			—¿En serio?

			—Sí, a la mejor actriz.

			—¡Madre mía! —me emociono tanto que siento como las lágrimas se me escurren. Nominada a los Emmy, esto no me puede estar pasando. Después de tanto esfuerzo, de tanto sacrificio… Yo. No me lo creo.

			—Enhorabuena, Amanda, te lo mereces. Vi la serie y haces un papel increíble. —Escucho.

			—¿La viste?

			—Pues claro.

			—¿Superaste las reticencias?

			—Desde que te vi en el musical, ¿no te acuerdas?

			—Sí, claro, es verdad, el día que casi mueres congelado.

			—Mis pies nunca han vuelto a ser los mismos —bromea—, pero mereció la pena, ahora soy uno de tus fans. Me hubiese encantado celebrarlo contigo, de la forma que sea…

			—Ya… yo quería verte para poder despedirnos bien, no así.

			—Y yo…

			Se me ocurre algo.

			—Dylan, ¿y si cambio el vuelo y voy mañana a España?

			—Sería perfecto, pero mi vuelo sale el domingo por la mañana.

			—¿Tan pronto?

			—Sí, le dije que necesitaba regresar el domingo porque tengo concertadas varias entrevistas de trabajo para el lunes.

			—¡Jooo!

			—¿Y si vuelo yo mañana?

			—El vuelo Madrid-Nueva York en fin de semana es el domingo por la mañana y llegas a primera hora aquí, justo cuando salgo yo.

			—¡Qué desastre! Pero, espera, y si lo cambiamos por algún vuelo con escala, ¿podría ser?

			—Sí, eso sí… —le respondo—, espera, que llamo a Michael, su secretaria es un hacha en todo lo concerniente a viajes; si existe alguna opción, ella la encuentra.

			—Sería genial.

			—¿Estás de acuerdo? —le pregunto.

			—¡Pues claro!

			—¿Y hasta cuándo tienes de plazo?

			—Tengo hasta el lunes a las seis —me responde.

			—Pues llamo a Michael y en cuanto sepa algo, te digo, ¿OK?

			—Genial. —Lo escucho animado.

			—Dylan —lo interrumpo antes de que cuelgue.

			—Dime.

			—No deshagas la maleta, puede que tengas que salir en breve.

			—Sin problema, ojalá podamos vernos.

			—Ahora te cuento, mientras, disfruta de mi familia.

			—Y tú de la mía, y celebra tu nominación.


		

	
		
			Capítulo 18: Dylan

			Un día después.

			He aterrizado hace dos horas y no he dejado de mirar la pantalla de llegadas desde entonces, como si un fantasma «putiniano» me tirara del cuello para impedir relajarme. Ha salido con retraso, eso lo sé, me ha escrito antes de despegar y ya no he vuelto a estar al corriente de nada de ella. 

			Mi vuelo a París ha durado poco más de dos horas, pero el suyo tiene un tiempo estimado de siete y, por el desfase horario, a Amanda no le ha quedado otra opción que salir de noche y dormir en el avión para poder aprovechar el día aquí. Se ha pasado el viernes volando, apenas si estuvo cuatro horas en Nueva York.

			Si todo va bien, y yo ya no doy nada por sentado, vamos a pasar la tarde-noche juntos en París y en la madrugada nos despediremos, por culpa de mi temprano vuelo.

			Nunca he visitado París, Amanda sí, pero yo no. He malgastado mis pocas horas de sueño esta noche intentando buscar paseos inolvidables por París, y digo malgastado porque nada me servía puesto que mi concentración era menor que la de mi hija Ava.

			Y ahora, en esta espera, he intentado lo mismo, pero la labor me está resultando igual de infructuosa. No me concentro, estoy demasiado nervioso. Además, creo que nos va a dar igual el lugar en el que estemos, puesto que no es un encuentro romántico, es más bien todo lo contrario. Vamos a citarnos en París para dejarnos, debemos ser los únicos en el mundo.

			Al menos, he podido despedirme de su familia y de Candela. Les he cogido cariño en este tiempo, sobre todo a ella. La pobre me insistía en que tenía que ir a su cumpleaños el fin de semana próximo; yo ni confirmaba ni desmentía para no fastidiarle la ilusión.

			Por la noche, cuando todos dormían, pude hablar con Alicia y sin que le preguntara ella me contó lo de su embarazo y como se concibió. Estábamos un poco achispados y nos dio por reír, pero el asunto es tan peliagudo que yo mismo no sabría qué decisión tomar. Y lo de que hagan tríos…, en parte lo entiendo, pero yo creo que ese tren ya pasó en la universidad, yo ahora no podría compartir a mi pareja.

			En la pantalla, por fin, se ve un cambio en las letras del vuelo de Nueva york, ahora pone aterrizando, sin embargo, mis jugos gástricos acaban de despegar hacia arriba. ¿Cómo puedo estar tan infantilmente nervioso?

			Existe una razón. Amanda siempre ha sido mi debilidad y me lo quise ocultar tras lo que nos pasó en el programa, cuando a mí me sacaron una novia antigua y ella me dejó en pleno mes de prueba.

			No la llegué a odiar, pero casi. Sabía que tenía sus razones, que ella luchaba por ser actriz y se debía a Michael. Actuaba tal cual él le ordenaba porque era una bailarina perdida a la que él le había prometido el éxito, y se lo dio, no digo yo que no, pero a veces el fin no justifica los medios. Durante todos esos años, bloqueé su recuerdo, pero sabía que se había clavado en mí como una astilla de esas silentes, que te dejan marca pero no duelen porque te acostumbras.

			Cuando la vi tirada en el suelo, atropellada por el patinete de Bob, el deshielo me inundó de sus huellas en mi vida, esas que yo había sitiado por orgulloso. Y una vez que algo se descongela, ya no se puede volver a congelar, mis sentimientos afloraron como una primavera en febrero, repentina e imprudente pero maravillosa.

			Fue solo una semana, siete días en Navidad, los suficientes para constatar que entre nosotros fluye algo único, no es solo pasión, es más, es complicidad, cariño, ganas…

			No sé qué va a pasar hoy.

			Lo que sí sé es que estamos en bandos opuestos, ella quiere despedirse y yo no. Hemos venido a negociar, como si fuéramos agentes del brexit.

			Te aviso, que tal como soy, un ser competitivo, amigo de las apuestas y enemigo de la derrota, yo no pienso perder.

			Las letras de la pantalla han vuelto a cambiar.

			Amanda ya está aquí.

			Se abre el juego, señores.


		

	
		
			Capítulo 19: Amanda

			El avión acaba de aterrizar y estamos yendo hacia la puerta. Todavía tenemos que tener el cinturón puesto y, sin embargo, ya hay gente en pie. Siempre ocurre igual, los azafatos deben estar tan acostumbrados a las prisas de la gente que se lo tomarán con resignación. El mensaje de que todavía no se pueden quitar el cinturón y debemos permanecer en los asientos tiene que estar grabado y saltará de forma programada. Hacía tiempo que no volaba en segunda, pero veo que no ha cambiado nada.

			Al principio fue incómodo porque un grupo de jóvenes me reconoció y estuvieron yendo y viniendo al baño para cotillearme. Yo solo quería dormir, pero que me fotografiasen durmiendo no era mi mejor plan, así que aguanté hasta que se les pasó la novedad, me tomé una pastilla y caí muerta hasta ahora. Cinco horas exactas, no está tan mal.

			Todavía me siento un poco débil. No suelo necesitar medicación para dormir, pero hoy era estrictamente necesario y creo que este estado resacoso, como un aletargamiento de mi aparato locomotor, me va a durar, por lo menos hasta que lo vea. La adrenalina actuará como cafeína en vena cuando Dylan se presente delante de mí.

			Me acuerdo de que cuando compré mi primer coche y esperaba a que me lo diesen, me obsesioné con la guantera, mi pequeño armario propio. Pues bien, ahora estoy ofuscada por olerlo, por abrazarlo, y que su aroma invada mis fosas nasales. Solo pienso en eso. Malo cuando la idea es alejarlo de mí.

			Igual cuando lo tenga delante, lo que nos unía se ha enfriado. Puede ser, cuando ansías mucho algo, la realidad te da de bruces. Como tantas y tantas futuras novias que en su primera prueba de vestido, meses después de comprárselo, se llevan un chasco melodramático. Puede que al ver a Dylan mis duendecillos estomacales no taconeen a lo Billy Elliot, como solían hacer. Puede… Aunque de momento están calentando, ya sufro sus entrenos.

			Por fin el avión se detiene y el motor deja de rugir. La señal de cinturón obligatorio se apaga y la muchedumbre se levanta como si estuviesen a punto de bombardearnos. ¡Qué exageración! Yo voy a salir la última, tranquilamente o, al menos, lo aparentaré.

			Cruzo las puertas de salida, arrastrando mi pequeña trolley, creo haber sido la última porque ya no hay nadie esperando. De primeras no lo veo. Respiro hondo. No está. 

			—Te lo has tomado con calma… —Escucho a mi izquierda y me sobresalto. Por inercia me vuelvo hacia la voz y sé antes de enfocar que es él. Estaba apoyado en la cristalera. Lo veo. Lo tengo delante. Estoy bien, no pasa nada, relájate, Amanda, sonríe. Y eso hago. Él también. Se levanta las gafas de sol y las apoya en la cabeza, solo ese gesto me impresiona, se me había olvidado lo definido y masculinos que son sus movimientos. Pero aún peor, no recordaba lo guapísimo que es al completo, no dividido a trozos por una pantalla. Lo admito, estoy muy nerviosa. He añorado tanto este momento que se había convertido en una secuencia de ficción en mi cabeza y ahora que es verdad estoy desbordada, me cosquillean todo el cuerpo.

			Como no consigo mover mis piernas, es él el que se acerca, a ralentí, como cuando ves una película en una plataforma y en el mejor momento te falla internet y te va a saltitos. Dylan camina con pequeñas interrupciones, probablemente, para exigirme que también yo vaya hacia él. De nada le sirve, estoy patidifusa. Lo que dije antes de mis duendes… se han calzado y zapatean como gigantes.

			Se detiene a una distancia de dos pasos, retador, sonriente e increíblemente atractivo. Intento enfriarme captando detalles como su ropa, lleva vaqueros negros gastados, una chupa de cuero gris estilo motorista y una camiseta blanca básica de cuello de pico que deja ver el final de su cuello o el principio de su musculado torso, según lo mires. Y se me hace la boca agua, como si fuera un bagel tostado de queso fundido todito para mí.

			—No sé cómo nos tenemos que saludar, ¿tú qué opinas? —Lo escucho y vuelvo a la realidad, expulsando las ensoñaciones en las que le comenzaba a hincar el diente. Comparar a Dylan con comida no es buena idea. ¿Cómo nos saludamos? Esta pregunta me da tanta pena…

			Levanto los hombros y hago un esfuerzo por no echarme a llorar. No sé si de los nervios, del colapso o es porque la última vez que nos vimos no había censuras.

			—Yo quiero abrazarte, ¿puedo? —me dice muy bajito y con una timidez sugerente.

			Sigo perpleja y por tanto muda, aunque consigo mover mi cabeza en repetidas ocasiones en señal afirmativa, como el brazo del famoso gato gordo chino del que nunca he entendido el éxito.

			Entonces Dylan deshace los dos pasos que nos separaban y me veo envuelta en sus brazos y absorta en su aroma, ese olor que he añorado durante todo el viaje y que ha superado mis expectativas. Solo él es capaz de eso, superar mis expectativas.

			Me aprieta fuerte mientras susurra palabras ininteligibles y yo me dejo llevar, tanto que estoy llorando a lágrima viva. ¡Para, Amanda! ¡Para!

			Se separa de mí, es probable que al notar la humedad en su cuello, y me inquiere impaciente:

			—¿Qué pasa?

			—No lo sé —le digo.

			—¿Te he apretado demasiado fuerte? —dice en broma—. Tenía tantas ganas de verte… —se sincera, y percibo como, aunque intenta sonar animado, hay fugas de lástima y escapes de confusión—. No, en serio, ¿por qué lloras?

			—No lo sé —le repito—, será por pena.

			—¿Pena? ¿Justo ahora que estamos en París juntos? ¿Ahora que te has pasado casi todo un día volando, pisas tierra y tienes pena? No, hombre, no… Vamos a pasarlo bien, quiero a la Amanda sonriente. Regálame eso estas horas que tenemos por delante y ya habrá tiempo de llorarlo —se expresa mientras me seca las lágrimas con sus pulgares y siento como si se fuesen a quedar sus huellas dactilares tatuadas en mis mejillas.

			—Dylan, yo…

			—Shsss, lo sé, pero yo no conozco París y tú sí. Si no quieres que odie esta ciudad admirada por todos, dame al menos la tarde para disfrutar y cuando nos quede poco, ya hablamos de temas serios.

			—Dylan, que te conozco…

			—Por eso, porque me conoces y sabes que no me gusta perder, no me vas a convencer. Son las dos de la tarde, tenemos hasta las cinco de la mañana para concretar lo que se supone que tú quieres para nosotros.

			—¿Lo que yo quiero? —le pregunto—, ¿tú no?

			—Rotundamente, no —me responde, seguro.

			—Pero eso no me lo dijiste el otro día —le reprocho.

			—Porque solo hablabas tú y estaba en shock, pero estos días lo he pensado y ahora que te tengo delante, lo corroboro, no nos merecemos este final. Tirar la toalla.

			—Pero si no nos vemos, Dylan…

			—Pues haremos por vernos.

			—Eso dijimos y mira la que hemos tenido que montar para estar juntos más de diez horas.

			—Rachel ya está mejor y no tengo trabajo, me sobra tiempo libre.

			Lo miro. Es tan guapo y provoca tantas corrientes en mí que me cuesta contenerme para no besarlo hasta que nos duela a los dos.

			—Estás muy guapa —me susurra al oído con ese calorcito de su aliento incluido—, aun sin dormir eres preciosa.

			—Has venido con toda la munición.

			—Estamos en tiempos de guerra en Europa y tenía que pisar el viejo continente preparado —me guiña un ojo—, pero esto era improvisado, decirte que eres guapa me sale sin pensar.

			Sonrío de oreja a oreja.

			—Eso es —dice, y me besa en la frente mientras me coge las manos—, sonríe. Vamos a pasarlo bien, pequeña, enséñame París.

			—Pero, Dylan, en serio, no podemos seguir así, tan lejos… Yo no sabía que era celosa hasta ahora, cuando no me llamas, a veces pienso mal, y eso me carcome, odio comportarme así. Luego salen todas esas fotos, no sé, es que yo no puedo tener una relación a distancia y menos contigo.

			—¿Conmigo? ¿Con otros sí?

			—Con alguien que me guste poco sí podría, pero contigo pierdo el norte. Vivo enfadada por no tenerte.

			—Amanda yo no te voy a engañar, es absurdo hasta que lo digas.

			—No es solo eso, es que… Jo, es que ahora, aquí… te tengo y todo pierde el sentido.

			—Dime si tengo alguna oportunidad.

			No puedo decirle que no, pero tampoco afirmar.

			—Me lo tomo como un sí, mira, Amanda, hagamos una cosa que la otra vez nos sirvió, hagamos una apuesta.

			—¡Ya estás!

			—Shsss, escucha…

			—¡No siempre te va a funcionar!

			—¡Escúchame, anda! Amanda, te apuesto esta tarde en París que tú y yo volveremos de la mano la próxima vez.

			Ignoro desde lo más profundo de mi ser qué contestar, porque si lo escucho me ajusto a la utopía y me dejo llevar, pero si me escucho, el pesimismo por los meses de dudas y deshielo me lo prohíben. Si me centro en los efectos, su apuesta es de final feliz y alegría, y la mía es de conclusión desilusionante y amarga. Su apuesta trae risas, la mía, lágrimas, pero la mía es probable y la suya, fantasía… En resumen, ni idea. Aunque, si me avengo a lo que siento aquí y ahora, escogería jugármela.

			Elevo las cejas y me escucho valiente y decidida responderle:

			—Te apuesto esta tarde en París que pasamos unas horas que nos servirán para aclararnos y darnos cuenta de que la distancia no se nos da bien y que lo mejor es dejarlo por ahora.

			Dylan estira una mano para sellar la apuesta y repite:

			—Te apuesto París a que no.

			—Te apuesto París a que sí.

			Se enciende una chispa en mí que hace meses se apagó y me hace sentir en casa.


		

	
		
			Capítulo 20: Dylan

			Amanda…

			La observo masticar el último bocado del crepe, cierra los ojos, exhala un gemidito y lo disfruta como si no hubiera comido en meses, su cara de placer es tal que me está poniendo de los putos nervios, o más bien en celo, como un animal enjaulado al que acaban de soltar. No ayuda nada el jersecito que ha escogido para hoy, de esos que son anchos y se mueven por el escote, permitiéndote tener vistas diferentes a cada segundo. Desde que se ha quitado la gabardina, me duelen los ojos de intentar frenarlos.

			Me mira feliz y, al ver mi rostro contrito, sonríe y me pregunta:

			—¿Qué te pasa? ¿No te ha gustado? —duda al ver mi plato vacío.

			—No, nada… No es eso, estaban muy ricos.

			—Venga, no seas… ¿Qué te pasa?

			—Que nada, es solo que apuntaré en mi memoria que no vuelva a comer crepes contigo si no te puedo llevar a la cama después.

			Amanda tarda unas décimas de segundo en entenderme y está claro cuándo lo hace porque el rubor enciende sus mejillas.

			—¿Lo he gozado demasiado? Es que me encantan.

			—Diría que no has tenido ni una pizca de compasión por este pobre hombre y que en otra época te hubieran detenido por escándalo público.

			Amanda se ríe, y eso es aún peor para mis hormonas. Su risa es lo más afrodisiaco que he probado jamás. Intento pensar en otra cosa porque la excitación y sus consecuencias están empezando a dolerme.

			—Conocí esta crepería hace años, cuando viajé con la compañía de ballet. Nos invitaron al ver la actuación y desde entonces siempre que vengo a París no me la salto.

			—No me he fijado en el nombre —le digo.

			—Creperie L’Hermine, estamos cerca de la plaza de la Bastilla, aquí hay muchísimas creperías, pero o están atiborradas, o te sientan casi pegado al de al lado y a mí eso no me gusta, prefiero la intimidad.

			—Tiene sentido, viendo cómo comes…

			Amanda se acerca para empujarme en un hombro.

			—¡Qué idiota! Pero es en serio, odio los restaurantes en los que comes casi en el plato del de al lado y le escuchas toda su conversación. En Nueva York han crecido como setas este tipo de sitios.

			—¿Ehh? ¿Como setas? No te entiendo. ¿En forma de seta?

			—¿Qué? ¡Noo! Que han aparecido muchos, como las setas en temporada, es algo que se dice en España —sonríe.

			—¡Ahhh! ¡Qué susto! Me veía entrando en setas, como los pitufos.

			Nos miramos y rompemos a reír los dos a carcajadas, de esas que desatascan y se llevan los nervios por la alcantarilla. Cuando conseguimos parar y tomar aire hondo, le digo:

			—El sitio es muy bonito, aunque a mí me gustan más con forma de…

			—¡No, no lo digas! —me interrumpe. Hemos entrado en bucle y es cierto que nos mira todo el local. Hago un esfuerzo por contenerme y, recapitulando lo que iba a preguntarle antes del recuerdo a los pitufos, levanto las manos en señal de paz y digo:

			 —Vale, vale. Bueno, y ahora, ¿a dónde vamos? Tú eres mi guía.

			Amanda me mira pensativa, todavía con restos del atracón de reír en su cara.

			—Tampoco es que yo sea una experta, he venido varias veces y he ido a los sitios de siempre. Yo creo que es indispensable acercarnos a la Torre Eiffel, a Montmartre o al Arco del Triunfo, o si te apetece podemos coger un crucero por el Sena y luego tomar alguna copa en el barrio latino. De museos, no, ¿verdad?

			—No, no hay tiempo —le contesto—. Yo prefiero pasear, con algo de sentido pero sin nada establecido, que la ciudad nos conquiste.

			—París te va a conquistar vayas por donde vayas, Dylan. Es tan distinta a Nueva York…

			Amanda mueve la cabeza hacia los lados, iluminada por una sonrisa divertida.

			—¿Qué? —le pregunto.

			—No, es que… cuando supe que íbamos a vernos en París, me hizo recordar una película.

			—¿Una película?

			—Sí, es una especie de trilogía que he visto varias veces porque los diálogos son muy buenos, la de París es la segunda, Antes del atardecer.

			—¿La de una pareja que se conocen en un tren y solo salen ellos dos?

			—Sí, esa.

			—Creo que solo vi la primera, no me suena nada de París —admito.

			—Pues la segunda es varios años después, él ha escrito un libro basado en ese encuentro y va a París a promocionarlo y ella, que vive allí, acude a la presentación. Solo tienen unas horas, él debe coger el vuelo, está casado, ella tiene novio…

			—De partida, peor que nosotros —le digo.

			—Sí, claro —se ríe—, hasta creo recordar que él tenía un hijo.

			—¡Empate! ¿Y acaban bien?

			—Pues vas a tener que verla, comprenderás que odie los spoilers. —Me guiña un ojo—. El caso es que me gustaría ir a la cafetería donde toman algo… Suelo hacer estas cosas, no sé si lo sabías.

			—¿Cuáles?

			—Conocer los lugares que salen en películas o series. Me fascina verlos en directo y si merecen la pena, los repito, creando mi propia rutina.

			—Pues no, no lo sabía, pero me encantaría acompañarte en tu tradición.

			—A esa cafetería ya fui y me gustó mucho, es normal, pero me siento que puedo hablar de cualquier cosa, como en la película.

			—Pues vayamos y tomamos el café allí, ¿está cerca?

			—Sí, podemos ir andando, a diez minutos.

			No tardamos en llegar a Le Pure Cafe, aunque si hubiese sido por mí no llego, está como escondida en un entresijo de calles. Amanda y yo vamos hablando con mucha más normalidad que al vernos en el aeropuerto. No estamos al cien por cien, se nos nota atropellados en ocasiones y comedidos en otras, pero creo que poco a poco nuestra química derrotará esta ansiedad.

			Es una cafetería antigua, con una fachada típica parisina roja y mesas en terraza. Aunque hace muy buena tarde, optamos por el interior, que tiene pinta de coleccionar miles de historias. La barra está en el centro, de forma que puedes rodearla y caminar por todo el local.

			Tomamos asiento muy cerca del ventanal que da a la calle y la veo sonreír, ilusionada.

			—Creo que esta es la mesa en la que se sientan los protagonistas de la película, siempre que he venido estaba ocupada.

			—No sé si alegrarme o preocuparme por tu nivel de friquismo. ¿Cuántas veces has visto la película?

			—Creo que dos, pero retengo con facilidad esas cosas —se excusa.

			—¿Y de qué hablan en la película?

			—De la conversación no me acuerdo, pero sí de las sensaciones; están nerviosos, se acaban de volver a encontrar, ninguno quiere meter la pata.

			—Como nosotros.

			—Un poco sí, pero, sin que te vengas arriba…, me alegro mucho de que lo hayamos hecho, Dylan, pase lo que pase.

			—Y yo, yo también me alegro, lo único es que me gustaría relajarme y me cuesta, no sé si a ti también te pasa.

			—Claro —resopla.

			—Porque es como si sintiese que me están apuntando con una pistola y o te conquisto de nuevo, o game over, en plan La purga.

			—No he visto La purga, me parece que deber ser tan gore que me echa para atrás, y otra cosa —dice, y se toma una de esas pausas en las que lo veo dudar—, no tienes que conquistarme de nuevo

			—¿No? —le pregunto, atrapándole la mano que había dejado posada en la mesa. Ella mira nuestros dedos entrelazados y se queda quieta—, ¿recuerdas que necesito tocarte?

			—Sí… —suspira, entrecortada.

			—¿Por qué dices que no tengo que conquistarte?

			—Lo sabes.

			—No, no lo sé.

			—Dylan, conquistarme no es el caso, es mantenerlo —me dispara sin silenciador.

			—Pues para eso he venido, para encontrar una solución.

			—¿Y si somos una de esas parejas que a la larga se aburren? ¿Y si solo funcionamos en periodos cortos?

			—Me encantaría aburrirme contigo.

			—No, no es conmigo, es de mí.

			—¿Y por qué piensas eso? ¿Por qué te vas tan lejos? Aunque de cualquier forma, no creo que me aburra de ti, Amanda, será más bien al revés. Yo tengo poco que aportarte en tu tipo de vida. Conoces a diario a gente extraordinaria, yo soy un pelele a su lado.

			—¿Un pelele? Mira, Dylan, conozco a diario a gente, otra es que sean extraordinarios. Puede que hayan viajado mucho, que sepan de todo, que coman en los mejores sitios y tengan el dinero por castigo, pero con pocos me pasa lo que me sucede contigo.

			—¿El qué?

			—Ya te lo digo otro día.

			—Ah, no, me lo dices ahora, ¿qué te pasa conmigo?

			—Es que…, bueno, que cuando te miro, me siento tan bien, tan yo… porque eres auténtico, Dylan, no gastas tiempo fingiendo, tú eres, y eso no lo veo a diario. En mi vida como actriz estoy rodeada de hipocresía, de gente que opina una cosa y hace la contraria por agradar, por conseguir el papel o por tener más seguidores.

			El camarero viene a tomarnos nota y Amanda retira la mano como por acto reflejo, eso también lo hacía en Nueva York, teme a los fotógrafos. Tampoco creo que se la reconozca, se ha puesto sus gafas de pasta de mentira y va peinada con una coleta de esas deshechas que no son típicas de estrellas de Hollywood y a mí me fascina porque me deja en primera línea su cuello y lo estilizado que es. No puedo dejar de mirarlo, quizás de las ganas que me dan de tirar la mesa y besarlo y lamerlo hasta saciarme. Lo de su cuello suele ser el principio de mi fin. Intento esforzarme por pensar en otra cosa.

			—Eh, perdona por… —se traba—, es que no quiero que nos fotografíen. No es por…

			—Lo sé, tranquila, tranquila, aunque de momento sigo siendo tu pareja para el resto del mundo.

			—Ya, pero no me gustan los robados y si puedo evitarlos, mejor. Cuéntame algo, Dylan, esta cafetería está concebida para charlar, quiero saber qué tal con Ava, cómo te ves en tu nueva faceta de padre…

			—Pues bien, pero tampoco del todo, es decir, no lo estoy disfrutando como pensaba y me preocupa.

			—Bueno, es que tienes mucho, Dylan, no das abasto, es normal.

			Y no sé si por el café, por el lugar o porque a ella no le puedo mentir, le cuento a Amanda lo que me lleva carcomiendo todo este tiempo con Ava, que la quiero, pero me agobio cuando estamos solos y no me veo capaz y que hasta prefiero trabajar. Amanda me escucha sin interrumpirme y luego ella me cuenta que estar con su sobrina las veinticuatro horas del día no es tan fantástico como parece y que pierde la paciencia más veces de lo que imaginaba, pero que ha llegado a la conclusión de que así es la vida, que nada es totalmente perfecto y que cuando llegas a la cima de algo, lo siguiente ya solo puede ser bajar.

			Pienso en ello para debatírselo, aunque ahora mismo no encuentro como revocárselo y me callo.

			Terminamos nuestro café y decidimos ir a los alrededores de la Torre Eiffel. Como nos pilla lejos, cogemos un taxi.

			El conductor es parisino auténtico y, al constatar que somos turistas, nos va detallando en un inglés, diría que inventado, todas las curiosidades de los lugares por los que pasamos. Al principio nos sentamos lejos, cada uno en una ventanilla, pero en una curva tomada con energía, Amanda se desplaza hacia mí y no puedo evitar pasarle el brazo para que se recueste en mi hombro, ella levanta la cabeza para mirarme a los ojos, después cede y, además, me acaricia la mejilla. Solo con esto creo que se me va a salir el corazón del pecho.

			Me sorprende mucho más de lo que me esperaba y Amanda lo celebra. Comenzamos por la plaza de Trocadero donde nos hacemos muchos selfies juntos, sin tener la mejor panorámica porque hay cientos de personas y podrían reconocer a Amanda. Después bajamos y paseamos por los Campos de Marte, donde ganamos algo de anonimato y como sucedió en el taxi, al principio caminamos separados, pero en un descuido mutuo nos damos la mano. 

			—¿Crees en el amor? —me interroga.

			—¿Qué tipo de pregunta es esa? ¿Es de esas trampa?

			—No, es tal cual, que si crees en el amor.

			—No sé, es que soy poco filósofo yo, Amanda…

			—Pero no es filosofía, es solo saber si crees en el amor —insiste.

			—No sé, claro, ¿tú, no?

			—No, yo no sé…

			—¿No sabes si existe el amor? Me lo dices ahora, a los pies de la Torre Eiffel… Esto se lo contaré a nuestros nietos, que lo sepas.

			Amanda se ríe y me empuja, pero yo no tardo en volver a tenerla, y esta vez frente a mí, con nuestros ojos encontrados.

			—Es que muchas veces creo que es un invento, que no existe, que no se quiere a nadie de esa forma que nos venden, pura, ilógica e infinita —argumenta.

			—Pero eso no significa que no exista, el amor existe y el odio, también. De muchas formas, probablemente, por cada unión hay un tipo de amor y puede durar una noche o toda una vida. Dudar a estas alturas del amor para mí es igual que dudar de Michael Jordan, no hay cuestión.

			—¿Tan claro lo tienes? ¿Has estado enamorado alguna vez?

			—Esta sí que es una pregunta trampa y la respuesta es más difícil, creo que eso se sabe cuando te toca desenamorarte más que cuando estás de lleno en la relación. Cuando tú me dijiste el otro día que teníamos que dejarlo, fue terrorífico, no había sentido en años un vacío así, por lo que, si he estado alguna vez enamorado, es ahora y es de ti.

			Amanda me mira, impactada.

			—¿Ves como eres auténtico? Me desarmas, te atreves a decirme esto así, un día como hoy…

			—Pero es que es la verdad, pase lo que pase, ¿será mejor ser sinceros y no arrepentirme mañana por lo que no te he dicho hoy?

			Ella asiente.

			—Yo nunca he estado enamorada, eso lo sé, pero me pasó lo mismo que a ti el otro día, ese vacío lo sentí yo también, es lo que me ha traído aquí, hasta ti.

			Sonrío. Juro que con esta luz que hay ahora y con la famosa torre de fondo, Amanda es la mujer más bonita que han visto mis ojos y voy a hacer todo lo que esté en mi mano para no perderla.


		

	
		
			Capítulo 21: Amanda

			Paseamos hasta el Arco del Triunfo, hablando de todo y de nada, pero cogidos de la mano. Ha sido inevitable. Él siempre me ha dicho que le es imposible no tocarme, sé lo que es porque a mí me sucede igual. Es como no pellizcar el pico del pan cuando está recién hecho.

			Dylan, que se muestra entusiasmado con cada calle o monumento, me está contagiando de su ánimo apasionado y diría que París me está gustando mucho más hoy. A veces lo pillo mirándome de esa forma hambrienta con la que suele desarmarme y es una verdadera tortura no mandar la prudencia a Siberia y dejarme llevar por lo que me pide el cuerpo.

			Decidimos coger un crucero que nos transporte por el Sena hasta Nôtre Dame y así descansar un poco las piernas, disfrutando del atardecer relajados en el barco. Está lleno de turistas, como nosotros, pero conseguimos hacernos con unas sillas fuera, porque dentro los cristales se ven empañados. Además, hay más gente que me puede reconocer y como no me sobra el tiempo con Dylan, no quiero perderlo haciéndome fotos con desconocidos.

			El barco comienza a moverse y suena una música de ópera mientras un guía nos va enumerando, en varios idiomas, todo lo que vemos. Siento frío y, aunque dudo, al final me acurruco en él y Dylan me acoge, sin darle importancia, porque está absorto en las vistas y las explicaciones. Aprovecho para mirarlo y mucho. Él, que lo sabe, eso y que estoy helada, me besa varias veces el nacimiento del pelo y fricciona su brazo contra el mío para darme calor. Estoy tan a gusto que me dan ganas de llorar. ¿Por qué solo me siento así con él?

			En uno de esos gestos cariñosos, se me escapa un gemidito placentero y cuando me quiero dar cuenta, él inclina el cuello, me sube la barbilla con una mano y me da un suave beso en los labios que no dura ni un segundo, pero consigue subir cinco o seis grados mi temperatura corporal. Después, nos miramos, él, apasionado y seguro, yo, como Bambi ante un cazador, indefensa y sin poder echar a correr.

			—No pienses —me susurra.

			—Pues no me beses a traición.

			—Si no te beso ahora, navegando por el Sena, con la puesta de sol a punto, no me lo perdono en la vida.

			—¿Desde cuándo eres tan romántico?

			—¿Romántico yo? Te aseguro que mis pensamientos cuando te tengo cerca son poco novelescos. Contigo, mi instinto más básico se apodera de mí. Dame las gracias porque me esté conteniendo. Ese besito es un uno por ciento de lo que te haría ahora mismo.

			—¿Con todo el público detrás? —digo refiriéndome al resto de pasajeros.

			—¡Pufff! Me importan bastante poco… En serio, Amanda, me tirita el cuerpo de ansia, pero tranquila, si no quieres, no te vuelvo a besar —sonríe.

			—¡No! —se me escapa la efusividad—, tampoco es eso.

			Dylan me sonríe, gesticulando confusión.

			—Haznos una foto, anda…, para que luego puedas regalarme un álbum. Este momento es para nosotros, Amanda. París, tú, yo… No voy a poder olvidarlo. Yo de aquí regreso idiota.

			Me hace reír a carcajadas.

			Nos hacemos varios selfies y bromea con mi nariz roja de puro frío. Cuando llegamos a la parada de Nôtre Dame, nos despedimos de nuestro pequeño crucero y pisamos tierra firme.

			Nos encaminamos hacia la famosa catedral de las gárgolas que todavía no está restaurada y se afea con tanto andamio. Le cuento a Dylan cosas que recuerdo de otras visitas, por ejemplo, que las gárgolas sirven para evacuar el agua, pero que hay una leyenda que señala que, la noche que Juana de Arco fue asesinada, ellas tomaron vida y quemaron a todos los que participaron en su muerte. Dylan se detiene y me mira.

			—¿Te has estado preparando o te has tragado a un guía? Estoy totalmente fascinado.

			—¡No! Tengo muy buena memoria y cuando algo llama mi atención, lo guardo para siempre. También sé que debajo de Nôtre Dame hay un templo a Zeus, ¡ah!, y que es como el kilómetro cero de París, hay una placa en el suelo desde donde se calculan todas las distancias. Y ya…

			—¿Cómo murió Juana de Arco? Porque me viene a sonar esa señora, pero de historia de Europa yo sé más bien poco.

			—¡Americanos! —resoplo—. Fue una joven que luchó en el ejército francés contra los ingleses porque se le apareció un ángel que le dijo que ese era su cometido. Aquí la ven como a una heroína, al atraparla la Santa Inquisición, la quemaron viva en una plaza.

			—¿En serio? Y luego decís de los americanos…

			—¿Te tengo que recordar lo de Salem, por ejemplo?

			—Pues podrías porque no me acuerdo, pero prefiero hablar de otros temas menos macabros. Aun así, estoy alucinando contigo, pareces historiadora.

			—¡Qué no! En Europa, Juana de Arco es conocida, se estudia en el instituto, es que tú y yo somos de continentes diferentes, Dylan.

			—Eso sí lo sabía —bromea—, pero no me pidas más. Y sé dónde está España…, justo debajo de México —dice sonriendo.

			—¡Idiota! Yo tengo buena memoria para algunas cosas, para otras soy como un pez.

			—Entonces, ¿para estudiarte los guiones no tardas mucho?

			—No suelo, además, son muchos años ya, tengo mis trucos, pero me aprendo las separatas en dos pasadas, soy afortunada. Hay a quien le cuesta mucho más.

			—¿Y yo cómo no sabía esto de ti?

			—Porque no nos conocemos tanto. Tampoco voy alardeando de ello, como comprenderás. Estoy segura de que hay millones de cosas que yo no sé de ti…

			—Sí, yo soy básico. Me encanta el básquet, cocinar cuando tengo tiempo, la música, los juegos, ganar, estar con mi familia, mis amigos… No escondo ningún don.

			—Eres buen bailarín.

			—¿Y eso?

			—Por el baile en nuestra boda, recuerdo que lo pensé.

			—¡Nuestra boda! —se ríe—, ¡vaya dos locos! Me queda tan lejos eso…

			—Y a mí, parece que fue en otra vida.

			—¿No lo fue? —dice mientras se me acerca peligrosamente y se sitúa frente a mí—. Porque yo no tengo sensación de haber sido tu marido y sí la tengo de querer serlo, algún día, no te eches a correr.

			Le sonrío. Tiene razón, lo del reality queda tan lejos… Dylan da otro paso más y me acaricia las mejillas con sus pulgares.

			—Me encanta descubrirte. No solo lo bonita que eres, que me quitas el aire, pero adentrarme en tu interior y calarte se va a convertir en mi juego favorito y sabes que me gusta mucho jugar.

			—Doy fe, don apuestas te llaman.

			—Quiero saber qué lado prefieres de la cama, si te gusta taparte con una manta para ver la tele, si te acabas el café o te dejas un poco. Si lees por las noches o prefieres ver alguna serie, si usas bata o subes la calefacción, si haces la cama nada más despertarte.

			—¿Todo eso?

			—Y mucho más, quiero saber si prefieres el sexo por la mañana, por la tarde o por la noche, o cuándo te gusta que sea suave y cuándo no. Quiero saberme de memoria todo tu cuerpo y qué te hace vibrar.

			—Ehh… —he intentado decirle que no siga por ahí porque estamos en plena calle y nos vamos a provocar otro incendio.

			—Pero ahora solo necesito una cosa.

			—¿El qué?

			—Necesito probar a qué sabe tu boca —dice, y sin darme tregua me besa, y yo a él. Yo a él también. Porque no hay forma humana de negarme ante este beso. Y cuando nuestras lenguas se tocan y nosotros nos apretamos aún más, como protegiéndonos del mundo, siento como se me agarrota el pecho de necesidad por este hombre.

			Dylan cuela uno de sus brazos por dentro de mi gabardina y mi jersey para acariciarme piel con piel y con la otra mano se resbala por mi cara y mi boca, tirando de mis labios. Yo le revuelvo el pelo y lo empujo más hacia mí para que no se le ocurra despegarse.

			Hasta que tenemos que respirar.

			—Guauuu… —susurra, mirándome a los ojos, acariciándome el rostro.

			—Guauuu —repito yo.

			—Me matas, Amanda, pierdo el control.

			—Y yo…, Dylan.

			—Dime, por favor, que quieres repetir.

			Me río.

			—No me importaría, pero también quiero cenar.

			—¿A mí? —bromea.

			—Podría, pero probemos mejor la comida francesa.

			—Por muy rica que esté, yo te prefiero a ti.

			Me separo de él tirando de su brazo para movernos. Miro a los lados con algo de terror y sin mucho esfuerzo para no aguarme la noche, y no me parece que nadie nos haya grabado.

			Dylan en un requiebro se sitúa en mi espalda, me abraza por la cintura para dar pequeños pasitos mientras besa mi cuello y yo peleo por zafarme por los escalofríos, y así cruzamos la calle, entre besos, risas y cosquillas.

			Y así, sin más, sé que hace meses que no me sentía tan feliz.


		

	
		
			Capítulo 22: Dylan

			Las tornas han cambiado. Gracias a Dios.

			Amanda ya no está decidida a dejarlo.

			Me lo acaba de confesar antes de ir al baño.

			Es decir, ha sido un poco ambigua, pero acaba de reconocerme que es verme y todas sus objeciones se desmontan y que en su cabeza no paran de sobrevolarle posibles soluciones.

			Miro a mi alrededor. Amanda, gracias a que la han conocido, ha conseguido mesa en este restaurante que se llama Sola y ostenta una estrella Michelín. Con una fusión de comida japonesa y francesa, el resultado es espectacular, una cocina minimalista que me parece digna de un espectáculo. Lo estamos disfrutando con un buen vino y como las mesas están hundidas en el suelo y te sientas como en un banco, hemos optado por ponernos juntos y se nos escapa alguna que otra caricia oculta y más sabrosa que cualquier plato del menú.

			He perdido en una tarde toda la ansiedad acumulada en meses. Me siento mucho más ligero, como si pudiera conseguir todo lo que me propongo.

			Amanda regresa del baño y, al sentarse a mi lado, la beso suave y rápido, pero deseoso.

			—Te he echado de menos —le digo.

			Ella me sonríe.

			—¿Qué vamos a hacer, Dylan? No podemos seguir así.

			—Vendré, Amanda. Rachel está mejor y no tengo trabajo, bueno, tampoco tengo dinero, pero me las apañaré.

			—¿Dinero? —se sorprende.

			—El tratamiento de Rachel ha sido más costoso de lo que pensábamos y me he quedado casi sin nada, sobreviviremos.

			—¿Y por qué no me lo has dicho?

			—¿A ti? ¿Por qué? —le digo sin ánimo de ofender.

			—Dylan…, porque yo puedo ayudaros.

			—Ya, pero no me hace falta —aclaro, rápido.

			—Dylan, no seas orgulloso, por favor. Acabas de decir que os habéis quedado pelados. Yo tengo dinero, si necesitas ayuda para Rachel o ahora que no tienes trabajo, no tienes más que decírmelo. Ante todo somos amigos.

			—Yo a mis amigos no los sangro.

			—Dylan…, no es eso, no digas chorradas.

			—Vamos a ver, Amanda, ¿es que no entiendes que no me sentiría cómodo pidiéndote dinero?

			—Pues no, porque cuando lo tienes, no le das tanta importancia. Si quieres que mantengamos algo tú y yo, esto hay que hablarlo. Es obvio que gano más que tú, ya está, no pasa nada, mi trabajo es así. Sin más. Por eso no voy a discutir, si necesitas algo, aquí estoy, y si prefieres ahogarte en créditos, pues cosa tuya.

			—Amanda, entiende que eso me convertiría en un mantenido.

			—No, Dylan, nos convierte en afortunados, porque con el trabajo de uno puede vivir una familia y eso, hoy por hoy, es un tesoro. Si fueras tú el que ganara mucho más, ¿tendríamos esta conversación?

			—Sí, Amanda, tendríamos esta conversación… Yo no soy del Medievo, solo soy una persona a la que le gusta sentirse útil y seguro que a ti te pasaría igual. Por supuesto, sé que hay hombres que no aceptan que sus parejas ganen más que ellos, pero te juro que no es mi caso. Me siento muy orgulloso de ti y sé que, aunque trabaje cientos de horas a la semana, jamás ahorraré lo que tú ganas en un día.

			—Tampoco te pases.

			—De cualquier forma, mis problemas los resuelvo yo, es a lo que estoy acostumbrado, además, Amanda, tú no eres mi pareja formal, estamos empezando, estaría feo pedirte dinero y lo sabes. Otra cosa es cuando…, bueno, si gano la apuesta.

			—Lo entiendo, pero cuenta conmigo, Dylan, en serio, y respecto al trabajo, sé que no te vas a quedar quieto, busca lo que quieras, lo que te guste, pero si fuera posible me gustaría que ese trabajo estuviese cerca de mí.

			—¿Y cuál? Mánager ya tienes… —bromeo—, y yo no me atrevo a suplantarlo.

			—No sé, pero por pedir, desearía que te tomaras un tiempo, que te pudieras venir a España conmigo si quieres que esto progrese. Sé que tu vida está allí con Ava, pero mi estancia en España es temporal. Podemos viajar cada quince días, ¿estarías dispuesto?

			—¡Joder, Amanda! Si soy un egoísta, te digo que sí, porque no quiero perder esto de ahora y despertarme todos los días con la sensación de hoy, pero no puedo ser un padre ausente, has visto a Rachel, todavía está débil, y mis padres me necesitan, son mayores.

			—Lo sé, pero entonces volveremos al horror de estos meses.

			—No, de verdad…

			—Tú te pondrás a buscar trabajo, no hablaremos nada y se repetirá la película.

			—No, que no, de verdad, iré a España, no mudarme, pero haré todo lo posible por estar contigo. Ahora también tengo que pensar qué hago con mi vida, estoy harto de las urgencias.

			—Y si mientras que te planteas el futuro me acompañas algunas semanas, digo… y si quisieras montar algo, yo te puedo ayudar. No sé.

			—Ya…, no es mala idea, Amanda, pero déjame que lo piense, ¿vale? Cualquier cosa antes de sufrir el calvario de los últimos meses, eso lo tengo claro. Lo único es que he de procesar, no estoy acostumbrado a que me saquen las castañas del fuego otros, y menos mi pareja, ¿lo entiendes?

			—Pues claro.

			Nos vemos interrumpidos por una mujer que se presenta en nuestra mesa con rostro nervioso y cuando intuyo que han reconocido a Amanda y le va a tocar hacerse una foto, escucho:

			—¿Dylan? ¿Eres tú?

			Levanto la cabeza, sorprendido, me he acostumbrado a esconderme ante la legión de fans de Amanda y miro con atención a la chica que hay frente a mí. Es una mujer de mi edad, con acento americano, con el pelo largo y los ojos grandes y verdes. Hay algo en ella que me quiere sonar, pero no termino de ubicarla y eso me pone nervioso, puesto que ella, evidentemente, sí que me debe conocer.

			—Sí… —digo, y sé que mi rostro debe mostrarse confuso.

			—Ay, no te acuerdas de mí, normal, hace tantos años… —Veo como se ruboriza.

			Amanda me aprieta la mano por debajo de la mesa y yo no sé dónde meterme, porque aunque sé que la conozco, no sé de qué.

			—Pues…, pufff, me pillas un poco bebido —miento—, y sí, sé que te conozco, pero ahora no me sale tu nombre.

			—Soy Sara, Dylan —dice sonriente—. Fuimos al mismo instituto.

			Realizo un esfuerzo mental titánico por acordarme de mis años de instituto a contrarreloj sin dejar de mirar a la tal Sara y entonces ella hace una mueca con la boca, abriéndola, pero con los dientes apretados y los recuerdos vienen en tropel. Es que está muy cambiada. Es Sara Bonn, compartimos los dos últimos años de instituto, una chica tímida pero simpática conmigo. A partir de hacer un trabajo sobre algo de los trenes, nos hicimos más amigos e incluso nos enrollamos durante semanas, pero me agobié y preferí dejarlo. En esa época yo escogía el básquet a cualquier chica. Creo recordar que a partir de eso me hizo la vida imposible hasta que se cansó de que la ignorara y le perdí la pista. Hasta que nos volvimos a encontrar años después, una noche de fiesta, justo antes de entrar en el reality y estaba tan bebido que nos acostamos, pasamos varios días juntos, ella había madurado y me pareció muy buena tía, pero yo iba a casarme por dinero y como me daba vergüenza admitírselo, me inventé una excusa y la volví a dejar. ¡Claro, si las fotos que se filtraron en el reality, por las que Amanda me dejó, eran con ella! Me levanto.

			—¡Sara! Perdona, es que estás muy cambiada, ahora sí —le digo mientras me acerco para darle un beso.

			—Han pasado muchos años… —contesta, tímida. Está muy guapa, más fibrosa, antes era demasiado delgada, y se la ve muy elegante.

			—¿Qué haces aquí? ¿Vives en París?

			—No —responde—, estoy de viaje, por trabajo, vengo mucho.

			—¡Qué envidia!

			—No, no es para tanto, trabajo para una firma de cosméticos y me toca volar por todo el mundo.

			—¿Te va bien, entonces?

			—No me puedo quejar —responde, tímida. Miro a Amanda, como las mesas están soterradas en el suelo, le saco toda mi altura, parece pequeñita, nos mira sonriente.

			—Amanda, ella es Sara, otra neoyorkina.

			—Encantada —sonríe mi española a Sara y ella le responde igual.

			—Siéntate si quieres con nosotros, aunque ya estábamos a punto de irnos —le digo.

			Ella nos mira titubeante y se decide.

			—No, tranquilo, estoy esperando a alguien, pero me ha alegrado verte. ¿Tú vives aquí?

			—No, estoy de paso, sigo en Nueva York.

			—¿Trabajas allí?

			—Sí, claro…, bueno, trabajaba, soy enfermero.

			—¿Enfermero?

			—Sí —sonrío porque a todo el mundo le sorprende cuando se lo digo—, siéntate un momento, Sara, mientras esperas.

			—Vale.

			Regreso al subsuelo al lado de Amanda, le acaricio una pierna por debajo de la mesa, Sara se sitúa frente a nosotros y mira a mi acompañante de refilón.

			—Eres quien creo que eres, ¿verdad? —le pregunta, apocada.

			—Creo que sí —responde Amanda, sonriente—, soy actriz.

			—Pues entonces, sí… Enhorabuena por tu éxito, no ha debido ser fácil llegar hasta dónde estás ahora.

			—Gracias —le dice—, he trabajado mucho, sí…, y también he tenido suerte.

			—¡Claro! Vosotros os conocisteis en el reality en el que tú participaste, Dylan, ahora me acuerdo.

			Siento como Amanda da un respingo en su asiento.

			—Sí, sí —contesto—, hace meses nos reencontramos y aquí estamos. Soy un hombre con suerte.

			—Siempre lo fuiste —me dice ella, y no sé muy bien a qué se refiere—, pero ¡qué casualidad! Mira que vernos en París…

			—Pues sí, y si supieras que solo vamos a estar unas horas, mañana nos separamos; yo vuelvo a Nueva York y Amanda regresa a España.

			—¡Ah, qué pena! Pues entonces os dejo —dice, levantándose.

			—¡No, no quería decir eso! —corrijo.

			—No te preocupes, mi acompañante debe de estar al venir. Me ha alegrado mucho verte, Dylan, te veo igual.

			—Y a mí…

			Sara se despide y se va hacia otra sala. Miro a Amanda, que me atiende suspicaz.

			—¿Qué? —le pregunto.

			—¿Cómo que qué?

			—Pues eso, ¿por qué me miras como si te estuviera mintiendo y me hubieses pillado?

			—Tú a esa mujer le gustas, lo sabes, ¿no?

			—¿Qué?

			—Madre mía, Dylan. No te enteras de nada.

			—¿Y por qué dices eso?

			—Le temblaba la voz, te miraba como si fueses un rollo de canela y a mí como si fuese el papel que lo envuelve. ¿Has tenido algo con ella alguna vez?

			—¿Estás celosa, Amanda? —le pregunto, acercándome a su boca con burla.

			—No, lo que no estoy es ciega y no has respondido a mi pregunta.

			—Si ya lo sabes todo tú…, tienes rayos láser en los ojos.

			—¿Tuviste algo con ella y no te acordabas de quién era? ¡Madre mía, Dylan! Te lo tienes que mirar, pobre chica…

			—¡Es que fue hace mucho y ha cambiado un montón! —Levanto las manos al aire.

			—¿A mí también me vas a olvidar?

			—Esperaré a mi abogado para responderte.

			Amanda se ríe y se acerca para besarme suave y después mirarme a los ojos.

			—Prométeme que no olvidarás nuestra tarde en París.

			—Te lo prometo, ni la Navidad de Nueva York. Amanda, tú eres otra cosa, no te he olvidado nunca. Esa chica fue un sin más, seguro que tú también los tienes.

			—Esperaré yo también a mi abogado.

			Suena mi teléfono justo cuando nos íbamos a volver a besar, porque de la mirada retadora habíamos desfilado a la sexual. No lo cogería, pero como es un teléfono desconocido, descuelgo.

			—¿Hola, hablo con Dylan?

			—Sí, soy yo.

			—Encantado, Dylan, permíteme explicarme. Soy el hombre al que salvaste la vida el otro día.

			—¿Cómo? —Miro a Amanda con incredulidad y ella a mí con duda.

			—Sí, me llamo… Bueno, desconozco si te puedo dar mi nombre, porque soy un testigo protegido y sigo siéndolo, por lo menos de momento. Quería agradecerte lo que hiciste por mí.

			—No hacía falta, de verdad. Espero que estés bien.

			—Sí, mejorando poco a poco, pero ya marché del hospital. Me dieron tu teléfono, espero no haberte pillado en mal momento.

			Descubro por su acento al hablar que es latino.

			—No, tranquilo.

			—Mira, Dylan, no me voy a ir por las ramas, me has salvado la vida y en mi tierra somos de agradecer las cosas, así que espero que no te ofendas ni te niegues.

			—¿A qué?

			—Bueno, tómatelo como algo de tradición o superstición, pero en mi familia si alguien hace algo así, merece una recompensa.

			—¿Recompensa? No, no, de verdad, lo hice sin pensar, es mi obligación, no me debes nada —digo, y capto de nuevo la atención de Amanda, gesticulo que ahora se lo explico.

			—Mira, Dylan, como te he dicho, no me voy a ir por las ramas, si algo tengo yo es plata y mi gente te ha estado investigando.

			—¿Investigando?

			—Tranquilo, mi gente es muy discreta y solo han buscado lo que necesitábamos. Puedes hacer lo que te salga de madre con la plata, pero es tuya porque la gente como tú se merece eso y más. No te va a conectar conmigo, no me debes nada, tú y yo no nos conocemos, pero permíteme devolver mis favores, yo no puedo vivir con esa deuda.

			—¿Esto es una broma?

			—No, Dylan, en cuanto cuelgue, te llegará un mensaje con un número de cuenta y unas claves, apúntalas y borra el mensaje después. Es una cuenta de Suiza a tu nombre, allí tendrás mi forma de agradecerte.

			—No, de verdad, que no hace falta. Soy enfermero, es mi trabajo…

			—No me esperaba menos de ti, pero el dinero estará allí hasta que tú lo saques, es tuyo. Gracias por lo que hiciste y te deseo que, si algún día te ves en un aprieto, alguien te ayude como tú lo hiciste conmigo. Hasta siempre. —Cuelga.

			Miro a Amanda y escucho de fondo el «bip» del mensaje. Estoy en shock.

			—¿Quién era?

			—¿Nos pilla muy lejos Suiza? Porque creo que me acaban de abrir una cuenta allí.

			—¡¿Qué?!

			Medio millón de dólares. Me acaban de insuflar medio millón de dólares. Nos lo acaba de confirmar Michael. 

			Amanda ha decidido llamarlo porque se ve que este hombre sabe de bancos en Suiza y de lo que hay que hacer.

			—Eres rico, colega —me dice por el altavoz del teléfono.

			—Pero ¿cómo?

			—Pues tú sabrás, eres el enfermero mejor pagado de la historia, desde luego, hay tíos con suerte.

			—¿Y ahora qué hace? —le pregunta Amanda.

			—Pues eso lo tengo que consultar, de momento, tranquilidad. Dejadme unos días, que vea cómo podemos materializarlo. Igual de poco en poco, o lo blanqueamos.

			—¿Blanquear? ¿Estamos hablando de blanquear como en Ozark?

			—Efectivamente, eres el jodido Jason Bateman ahora mismo, pero tú estate quieto. Yo os ayudaré.

			—¿Ayudarnos? ¡Que yo no sé si quiero ese dinero!

			—Pues si tú no lo quieres, me lo quedo yo.

			—¡Michael! —resuella Amanda—, es de Dylan, pero igual lo dona, o lo rechaza, dale tiempo.

			—Vale, vale, yo no tengo prisa, solo voy a mover hilos, por vosotros, que a mí, como comprenderéis, me da igual. Me has llamado tú, Amanda.

			—Y te lo agradezco, Michael, de verdad, pero estoy colapsado —le digo.

			—Tranquilo, no todos los días suceden cosas así, vosotros disfrutad de vuestra noche en París y ya hablamos.

			—Gracias —le digo—. Al final me vas a caer hasta bien.

			—Soy tu hada madrina, no te jode… Adiós. —Cuelga.

			—¿Por qué siempre habla tan mal? —le pregunto a Amanda, y ella sonríe.

			—Se vio todos los capítulos de Entourage y se cree Ari Gold, el representante de Vincent Chase.

			Por primera vez creo que una llamada de Michael nos ha relajado. Hemos salido descompuestos del restaurante y ella ha pensado en él. No me ha dado tiempo a frenarla cuando ya lo estaba escuchando al otro lado.

			—¿Tú qué harías, Amanda? Ese dinero no puede venir de hacer el bien y lo sabes.

			—¿Yo? Yo me lo quedaba, sin dudar.

			—¿En serio?

			—Te lo prometo, ya me encargaré yo de hacer el bien con él, pero que me lo quedaba es seguro.

			—¿Y si me pillan?

			—Ya lo estudiaremos, y tampoco es tanto, no te vuelvas loco. Mi hermana también puede saber formas.

			—¿Medio millón de dólares no es mucho?

			—La gente blanquea mucho más que eso, Dylan.

			—¿En qué momento nos hemos vuelto unos corruptos?

			—¿Plata o plomo? —pone voz ronca.

			—Con ese tono que has puesto, escojo cama, pero ya.

			Nos reímos a carcajadas y volvemos a caminar por las calles de París, un poco más relajados, y yo, un poco más rico.

			Desde luego, nunca olvidaremos este día.


		

	
		
			Capítulo 23: Amanda

			Ya ha anochecido y nos hemos acercado al barrio latino a pasear. Una zona a la que no suelo venir si no es a un garito en concreto, por la multitud de turistas que se congregan en esta concurrida zona de París. Pero resulta que como hay más gente que baldosines, paso desapercibida y, además, me he puesto un gorrito que me cubre el pelo. Ya no hace el tiempo primaveral del día, ha refrescado, aunque tolerable, pero menos mal que vine preparada y me traje un buen pañuelo para el cuello, si no, podría coger frío y me suele afectar a la voz.

			Está siendo una tarde increíble, como de ficción. Lo de la llamada del tipo que salvó le ha acabado de conferir ese aire novelesco, de que cualquier cosa puede suceder en la vida y de que la realidad supera a la ficción. Es que me pinchan y no sangro, creo que es de las cosas más alucinantes que he presenciado nunca.

			Dylan se acaba de parar en un puesto de regalos para llevarle algo a Rachel y a Ava y aprovecho para mirarlo. Me cosquillea el cuerpo entero cuando pienso que quiere estar conmigo, que este hombre tan atractivo, con ese aire mitad despistado, mitad seductor, me quiere a mí. A mí. Yo sí que tengo suerte. Con todo lo que le hice en el pasado… Su capacidad de perdonar es encomiable.

			Dylan va arrasando y no se entera. Ya he visto varias mujeres que lo miraban con interés y él a lo suyo, sin darse la mínima importancia, pero es que si lo conocieran… Es que me fascina su naturalidad, lo divertido que es, cuando habla titubea mucho y eso me hace adorarlo, y lo de sus movimientos masculinos es para grabar un documental y emitirlo en Netflix; apuesto que desbancaría Los Bridgerton (me acabo de columpiar, pero estoy con la primavera por todo lo alto).

			Se da la vuelta, divertido, y me enseña unos pendientes de la Torre Eiffel de plata que estoy segura de que Rachel se pondrá porque es muy divertida vistiendo y le preocupan las modas menos que a un esquimal. Gesticulo que puede que le gusten y Dylan saca su cartera para pagar. Aprovecho también para mirarle el cuerpo, es muy alto y fibroso y su trasero rivaliza con muchas esculturas griegas. Me vuelven las cosquillas por el cuerpo. Lo dicho, la primavera ha venido…

			Continuamos nuestro paseo nocturno a modo vía crucis porque vamos en procesión del gentío que hay, hasta llegar a una calle con varios pubs irlandeses y escogemos uno para entrar en calor y poder movernos con algo más de libertad.

			Aunque hay bastante gente, nos hacemos hueco en una mesa relativamente cerca de un escenario donde una pareja francesa toca con un ukelele y una guitarra canciones en francés.

			Pedimos dos pintas, porque es lo propio del lugar, y juntamos nuestras sillas para atender el concierto abrazados. Cantan precioso, con las voces perfectamente acompasadas y sonriéndose continuamente. Contagian el buen rollo y Dylan y yo elucubramos sobre si son o no pareja.

			Sin la gabardina, Dylan me acaricia el brazo y el ejército de hormigas me titila entera. ¿Cómo con tan poco siento tanto?, es sorprendente a estas alturas, que no soy una adolescente descubriendo hasta dónde te pueden llevar las caricias. Estoy entre algodones, feliz, segura, protegida y en el lugar en el que quiero estar.

			En una pausa de la actuación, siento los ojos de Dylan examinándome.

			—¿Qué? —le pregunto.

			—Estaba pensando que he ido a bastantes conciertos, a salas, a actuaciones, y en ninguno me he sentido tan bien como en este, ¿será culpa tuya?

			Me río y lo beso en la mejilla.

			—Eso es que te has enamorado de la cantante, te he visto poniéndole ojitos.

			—Ah, bueno sí, es que mi ex… —dice muy serio—, ahora estoy probando con las actrices, las cantantes me aburren, todo el día tarareando…

			—Opino igual. No me refiero a tu estudio antropológico, sino al concierto, me he sentido genial.

			—Ya, claro, porque te has apoyado en mi hombro, que es la mejor almohada biológica que existe, he ganado concursos y todo.

			—¿De almohadas biológicas? —me burlo.

			—Sí, sí, ya sabes que me apunto a todos los torneos. También gané el de la barbilla más varonil.

			Me río y después me acerco para besarlo, despacio, mirándonos muy cálido.

			—En serio —dice—, es genial, todo contigo es más.

			—Lo sé —digo, haciéndome por un instante la chula hasta reconocerle—: y lo sé porque me ocurre lo mismo contigo, Dylan.

			—Esto hay que celebrarlo.

			Dylan llama al camarero y pide dos pintas más. Brindamos y poco después el concierto se reanuda y volvemos a prestar atención a medias a los cantantes, porque, si él me toca, yo fugo concentración como un globo pinchado.

			El concierto termina cerca de medianoche y se me ocurre acercarme a un sitio al que nunca he ido, pero sé que está cerca. Le digo a Dylan que es una sorpresa y él, meloso, porque el alcohol ya está haciendo mella en nosotros, me dice que me sigue al fin del mundo. 

			Busco en mi móvil la dirección y me alegro al ver que estamos solo a dos calles: Rue de la Motagne. Cuando llegamos a la escalera que está justo detrás de la iglesia Sain Étienne du Mont, tomo asiento, Dylan me mira extrañado y dice:

			—¡Qué peldaños, qué barbaridad! Son una preciosidad.

			—¿Te saco una foto chupándolos?

			—¿Los peldaños? —me pregunta, intentando aparentar seriedad.

			—Sí, es que es muy típico, ¿no lo conocías? Dicen que, si chupas estas escaleras, no pagas impuestos al sacar dinero en Suiza.

			—¡Ah, ya! ¡Los famosos peldaños! Pero ¿no eran los de si tu hermana se queda embarazada al hacer un trío con un hombre de color el hijo sale blanco como la nieve?

			Le doy un pequeño empujón y él se las apaña para atraerme a él y sentarme a su lado.

			—¿Qué es este sitio, Amanda?

			—¿No te suena este lugar?

			—No sé muy bien qué decirte.

			—Venga, va… Te tiene que sonar porque sé que eres un admirador suyo. Vi que tenías una colección de él en tu casa.

			—¿Una colección? ¿Y qué tiene que ver una colección con este sitio?

			—¿Te acuerdas que te he dicho que me gusta ir a sitios donde se han rodado películas?

			Sus ojos se abren, atentos, y descifro que acaba de saber en qué sitio nos encontramos.

			—¡No me lo puedo creer! ¿En serio es esta escalera?

			—Sí, sí —sonrío.

			Dylan se da un golpe en la frente y mira el reloj.

			—¡Si no me lo llegas a decir, nunca habría caído! ¡Podría haber pasado por aquí y nunca me habría dado cuenta!

			—Ya, ¿a que te va gustando mi costumbre?

			—Me estoy enganchando, voy a abrir un canal en YouTube.

			—Encima no es por hacerme la importante, pero es que, si lo intento hacer mejor, no me sale, quedan solo dos minutos para las doce —le digo.

			—Entonces, las campanas de la iglesia sonarán y una berlina del siglo pasado vendrá y saltaremos en el tiempo, podremos conocer a Picasso, a Dalí, a Hemingway… como en Midnight in Paris.

			—¡Eureka!

			—Me encanta Woody Allen, estoy enamorado de ese hombre —dice, y me mira—. Tú, tú me gustas también, pero no tanto.

			—No sé si podré competir, pero lo intentaré.

			—Su humor, su originalidad, su sencillez, todas sus películas tienen un regusto especial. Midnight in Paris la vi en un cine del Soho, me gustó mucho, ese hombre está insuperablemente trastornado.

			—Me alegra que te haya encantado venir.

			—Lo único es que te aviso que yo no me voy a montar en la berlina, porque no deseo conocer a nadie, solo a ti. Contigo tengo para toda la vida —me dice, y entonces suenan las los bitcoin. Dy campanas y creo que el corazón se me para porque es de las cosas más bonitas que me han sucedido jamás.

			Dylan y yo desaparecemos, nos perdemos en un beso de verdad. Todo mi cuerpo vibra y siento que el suyo también.

			—Ven conmigo —me dice al oído mientras se levanta y me tiende una mano para ayudarme. Lo hago y me veo corriendo a su lado, arrastrada por él hasta un callejón por detrás de la iglesia.

			Dylan me apoya en la pared y se lanza a besarme, arrebatado, como si estuviera sediento y yo fuera un vaso de agua con hielos. Me desabrocha la gabardina para poder tocarme y subo las piernas a sus caderas en un acto reflejo.

			Me fundo con cada beso, con cada mordisco que da a mi cuello, clavándole las uñas en la espalda. Dylan me empuja con su pelvis y siento lo excitado que está en mi entrepierna.

			Sus manos me recorren entera, me estruja los pechos y se cuela por debajo de mi jersey para acariciarme mientras no deja de besarme el cuello y la boca. Estoy a su merced, lo sé, ya no puedo pensar en nada que no sea calmar esta agonía.

			Como si me leyera el pensamiento, Dylan desabrocha con su mano libre los botones de mi pantalón y yo muevo la cadera para hacerle un hueco, inclinando mi cuerpo hacia la pared. Él me sostiene con una mano y con la otra explora mi sexo hasta apartarme las braguitas. Gimo de la impresión y entonces me doy cuenta de dónde estamos y abro los ojos.

			—Dylan, nos pueden ver…

			—No hay nadie, Amanda —me dice muy seguro—, necesito tocarte, ahora, ya…, déjame demostrártelo —susurra mientras con su dedo pulgar da pequeños golpecitos a mi clítoris provocándome unas descargas de placer tan avariciosas que frena cualquier posible rebelión de mi prudencia.

			—Dylan —le digo—, aquí no podemos.

			—Solo déjame tocarte, te lo debo —me dice.

			—No, no…

			Creo que se refiere al incidente del teléfono, pero es que acaba de introducir un dedo dentro de mí mientras me sigue acariciando el único órgano concebido para dar placer, y yo pierdo el sentido. Estoy empapada, preparada para él, para que me penetrase si estuviéramos en otro lugar.

			Me tuerzo para intentar llegar con mi mano a su entrepierna y poder devolverle todo el gozo que él me está provocando, lo alcanzo y lo siento tan duro que se me hace la boca agua. Literal. ¡Maldita sea! ¿Por qué no habremos ido a un hotel?

			—Shsss —me aparta—. Vamos a centrarnos en ti.

			—Dylan, no… —Me masturba con más implicados sin hacer caso a mis quejas, con una habilidad digna de un mago, porque la postura no es que sea la más facilitadora y, sin embargo, sé que estoy alcanzando el éxtasis. Quizás por las ganas retenidas, por el contexto o por el morbo, pero entre los besos y sus dedos jugando en mi sexo, el placer me lleva a la cumbre y gimo perdida en su cuello.

			—Eso es, eso es… —susurra—. Déjate ir. Ya tendremos tiempo para más.

			Cuando consigo acompasar mi respiración sin bajar las piernas de su amarre, apoyo mi cabeza en la pared para tomar distancia y lo miro.

			—Esto no ha sido justo.

			—Para mí, sí, es un regalo, acabas de regalarme mi escena favorita para tocarme cuando tú no estés.

			—¿Por qué no vamos a un hotel? —le pregunto.

			Dylan abre los ojos, satisfecho, y me besa suave.

			—No hace falta, Amanda, de verdad. Ya tendremos tiempo, me voy en poco más de dos horas, no quiero prisas contigo.

			—¿Y esto qué ha sido?

			—¿Esto? Pues algo necesario, sabes que tengo que tocarte, que es una enfermedad…, llevo pensándolo desde que te he visto. Te habría masturbado en el aeropuerto, en el taxi, en la crepería, en el barco, en el restaurante, en el concierto, en todos los sitios en los que hemos estado he pensado como sería volver a tocarte y que gimieras mi nombre.

			—Pues yo también te necesito —me quejo.

			—Y me tendrás, muy pronto. Estoy loco por ti, lo sabes, ¿no? Eso significa que tengo un plan.

			—¿Qué plan?

			—Hacerte el amor de todas las formas posibles, hasta que la artrosis me deje inmóvil.

			—¿Has dicho artrosis junto a hacer el amor y pretendes que me emocione?

			—Vale, no lo mencionaré en nuestros votos.

			—¿El qué?

			—Lo de hacer el amor, obvio, la artrosis es superromántica.

			—¡Ahhh! —Me río y vuelvo a besarlo para que se calle y deje de decir tonterías—. No veo la hora…

			—¿De los votos?

			—No, de follar como locos.

			—Hacer el amor, por Dios, cómo sois las actrices de intensitas —me corrige.


		

	
		
			Capítulo 24: Dylan

			Estamos en el aeropuerto, esperando a que llamen mi vuelo. Amanda me acaricia la mano mientras reposa su cabeza en mi hombro y la siento respirar cada vez más despacio. Se está quedando dormida.

			Son las dos y media de la madrugada. Hemos venido un poco antes porque estábamos ya agotados de dar vueltas por París.

			No sé distinguir muy bien qué siento; por una parte, estoy feliz de que hayamos decidido darnos una oportunidad y por otra, tengo un agujero en el estómago porque no quiero irme y perderla de nuevo. He de pensar algo, hablaré con Rachel, a ver qué le parece que me ausente por semanas…

			Estoy enamorado de esta mujer. Hasta la médula. No es algo común, si esto lo sintiera todo el mundo, no habría guerras ni conflictos, porque es verla sonreír y yo solo pienso en hacer el bien.

			Ahora sé que siempre ha sido ella, que desde que la vi vestida de novia viniendo hacia mí en esa boda irreal, supe que esa mujer iba a ser mi perdición, que me sentí vulnerable, como si se moviera el suelo en cada paso. Ella actúa como un terremoto en mi vida, sacudiéndome para llegar a la deducción de que es ella mi absoluta felicidad, y no puedo hacer más el idiota. Voy a pelear por lo nuestro.

			Sin despertarla saco mi móvil y nos saco una foto: ella, dormida y yo, sonriente. Se la envío a Rachel.

			«Ha ido todo bien. En breve embarco. ¿Qué tal Ava?».

			Veo que lo lee y me envía esos emoticonos de cucuruchos con confeti.

			«¡Lo sabía! Me muero de amor ahora mismo, ¡qué bonitos sois!».

			«¿Y Ava?».

			«Está bien, Luisa la está durmiendo. Hemos pasado el día juntas las tres y hemos limado asperezas, es buena chica».

			«Ya me extrañaba a mí que alguien no te cayera bien. No te hacen falta más pruebas, ya estás curada».

			Rachel vuelve a enviarme los cucuruchos.

			«A Jorge y Alicia les han encantado mis dibujos. Me han pedido muchos más, ya te contaré. Hemos salido a celebrarlo. Voy a tener trabajo de sobra».

			«¡Qué bien!».

			«¿Y en qué habéis quedado?».

			«¿Amanda y yo? Pues en que viajaré más a España y te quedarás tú solita con tu hija».

			«¿Y no se te ha ocurrido pensar que igual tu hija y yo podemos coger vuelos también?».

			Me da un vuelco el corazón al leer esto. Podría ser la solución perfecta.

			«¿A qué te refieres?».

			«A que mi trabajo lo puedo hacer en cualquier lugar del mundo».

			«¿Harías eso por mí?».

			«No, lo haría por mí y mi hija, estoy harta de vivir aquí, en un minipiso, de salir a la calle y solo ver edificios. Creo que no es el mejor sitio para una niña y, además, me encantan las mujeres españolas».

			«Esa es la verdadera razón».

			«Efectivamente».

			«Te quiero mucho, amiga. No le digas nada de esto a Amanda si habláis, me gustaría sorprenderla».

			«Perfecto».

			Amanda no para de lamentarse y hacer pucheros porque se ha dormido en la última media hora que teníamos para estar juntos, y yo la intento convencer de que me ha parecido otro gran momento verla así, tan relajada y sonriente. Última llamada para que embarque, estoy en la puerta y las azafatas están recogiendo. Nos han dejado dos minutos porque han conocido a Amanda.

			—Llámame cuando llegues —me dice.

			—¿Ya estarás en España?

			—Sí, mi vuelo sale en dos horas, en tres estaré aterrizando. Triste y desolada por no haber podido dormitar en la almohada biológica más premiada de la historia.

			—Ya lo entiendo. —Le guiño un ojo—. Amanda, ha sido perfecto…

			Ella me sonríe.

			—Para mí también.

			—Pero…

			—Verás. —Pone los ojos en blanco.

			—Creo que debes asumir que he ganado la apuesta, esta vez no puedes hacer trampas.

			Amanda se ríe.

			—¿Te apostaste París a que volveremos aquí felices y enamorados?

			—Algo así y tú a que nos echaríamos a los cocodrilos. Gano yo.

			—Puede que no…

			—¡¿Cómo que no?!

			—Porque puede que nunca volvamos a París, hay muchos sitios en el mundo, ¿por qué repetir?

			—Caballero, ya ha pasado el tiempo, tiene que embarcar. —Oigo y sé que se refiere a mí.

			 Amanda y yo nos abrazamos antes de separarnos. Camino dando la espalda a las azafatas y mirándola a ella.

			—Repetiremos porque está muy cerca de Disney.

			—¿Disney? —se ríe.

			—Sí, cuando vengamos con Ava y nuestros hijos, nos pillará de paso. Te apuesto lo que quieras.

			Y después me doy la vuelta y aunque no la he visto, sé el gesto que está poniendo. Entro por la puerta de embarque y poco a poco me alejo de ella, cuando tengo que girar a la izquierda, la miro y le lanzo un beso, ella me dice adiós con la mano y desaparece de mi campo de visión.

			Sonrío.

			Sigo sonriendo.

			Amanda es un sueño.


		

	
		
			Capítulo 25: Amanda

			Cuando llego a casa, la encuentro vacía. Mi hermana me ha escrito un mensaje que se han ido al chalet de Ricardo para que pueda descansar tranquila, y eso hago. Me preparo una tostada de aguacate, me ducho y me meto en la cama. Estoy tan agotada que me duele un poco la cabeza, pero prefiero no tomar ningún medicamento y acostarme directamente. Soy consciente de que estoy demasiado influenciada por el cine americano y los protagonistas adictos a analgésicos, por lo que intento minimizar la automedicación y así no copar las revistas con mi entrada en un centro de desintoxicación. 

			Miro el móvil con cierta pena porque la única persona que me importa ahora mismo no puede contactar conmigo. El resto del mundo ya se puede quedar sin 4G, echarle la culpa a Putin y acto seguido declararse la tercera guerra mundial, que a mí me importa menos que los Bitcoins. Dylan debe seguir volando, por lo que le escribo con desgana que ya he llegado y que voy a dormir un rato, por lo menos hasta el mediodía.

			Cierro los ojos y los recuerdos de ayer me hacen sonreír. Estoy como si me hubiera subido el azúcar, todo lo veo amoroso, romántico y de música de fondo resuena Love Is In The Air. Pero es que lo fue, de principio a fin. Pasear con él por París, las risas, las bromas, las confidencias, los besos, los abrazos… Lo quiero, quiero a Dylan. Nunca he tenido tan claro que quiero a un hombre.

			Espero no volver a perderlo, que podamos vernos más. Yo ahora voy a empezar una película que rodaré por varios sitios de España y no me va a sobrar el tiempo, pero si él pudiese venir… Solo de pensar que nos vuelva a ganar la partida la distancia hace que me duela la cabeza más.

			Me levanto y decido tomarme un calmante. Por uno no me voy a enganchar ni me voy a sumergir en una espiral de autodestrucción. A mí se me han acabado y bajo a la cocina, donde creo que los guarda mi hermana. Abro varios cajones, pero no doy con ningún blíster. En uno de ellos me llama la atención una foto polaroid dada la vuelta, sin pensarlo más de una décima de segundo, la giro y veo la horrible imagen de una muñeca degollada y escrito en la parte blanca: «Amanda, eres un fraude y lo vas a pagar».

			Ni la videollamada de Michael de más de una hora intentando convencerme de que era una estupidez, ni la cara de calma mal interpretada de mi hermana, que más bien parecía que tenía trozos de mango entre los dientes por las muecas que hacía con la boca, ni el «tranquilismo» al que es fiel mi cuñado, que solo repetía los principios de las frases claves de Michael:

			«Todos los famosos tienen acosadores pirados». Mi cuñado: «Todos».

			«Nunca va más allá». Mi cuñado: «Nunca».

			«La policía siempre le da poca importancia a estas amenazas». Mi cuñado: «Siempre».

			«Deja de repetirle como un becario, que pareces idiota», mi hermana.

			Que si mi vida fuera un tipo test ya te digo que me mataban porque todo lo que empieza por todos, nunca y siempre son fallidas aquí y en Honolulú.

			Pero no me convencen. Yo no soy tan famosa ni tan rica ni he hecho daño a nadie para llegar dónde estoy. O eso creo… Desde el primer momento se me ha ocurrido una persona lo suficientemente loca como para hacer algo así, pero no lo quiero ni mencionar porque levantaría el polvo y ya hay demasiada alergia. Además, sería demasiado obvio, esa persona sabe que sospecharía de ella.

			Michael me ha prometido que apretará a la policía para que se esfuercen un poco en encontrar quién me ha mandado estos anónimos y que, si en unos días sigue sin mucha respuesta, contratará una agencia privada.

			Me despido de todos y me voy a mi habitación. Estoy enfadada y es probable que lo esté pagando con ellos cuando la única culpa que tienen es habérmelo ocultado, por lo que prefiero aislarme y ordenar mis ideas. No he dormido nada, tampoco estoy para hacer sudokus…

			Me llega un mensaje. Es él. Sonrío.

			«Ya en casa, pero tan lejos de ti que no lo puedo llamar hogar. Lo resolveremos».

			Como ahora sí se sabe que te han leído, no puedo no contestarle, aunque mi ánimo no está para muchos romanticismos; soy como un funcionario de prisiones haciendo la ronda de madrugada. Decido no mencionarle nada de la amenaza, es mejor viéndonos las caras.

			«Me alegro mucho, no de que estés lejos, sí de que estés bien».

			Al segundo veo que me escribe.

			«¿Has descansado?».

			«Estoy en ello. No he podido antes. ¿Y tú?».

			«No me he enterado ni cuando despegaba, dormido como un tronco. Descansa un rato y cuando te despiertes me llamas, si quieres».

			«Claro que quiero. Luego te llamo».

			«Amanda…».

			«¿Qué?».

			«Merece la pena. Lo nuestro».

			«Opino igual».

			Tengo un montón de pesadillas y me despierto con dolor de mandíbula de apretar los dientes. En mis sueños se me aparecía Joaquín Phoenix persiguiéndome con una motosierra. Creo que mi subconsciente lo ha elegido a él porque siempre lo he encontrado algo turbio y oscuro. Suelo bromear con que es el tipo de persona con la que no puedes mantener conversaciones banales, de entretiempo, como lo práctica que es tener una freidora de aire o lo cara que está la compra. Creo que sería capaz de escupirte con su desdén, y el problema es que no sabría de qué hablar con él porque su extravagancia es como un muro de hormigón para los pragmáticos como yo. Por muy buen actor que sea.

			La puerta de mi habitación se abre y entra mi sobrina Candela con cara de no haber roto un plato, pero sí de aburrimiento y de «voy a ver si mi tía me entretiene».

			—¿Puedo pasar?

			Me reincorporo y le digo con la voz más animada que me sale:

			—Claro, pequeña, pasa.

			Candela viene corriendo hasta mi cama y se tira de golpe. Hay que ver lo que les gusta a los niños botar en la cama…, es como biológico, eso y cerrar las puertas a portazos debe de ser requisito genético imprescindible para que te dejen nacer.

			—Te he echado de menos, tita —me dice con voz melosa.

			—Pero si solo ha sido el fin de semana.

			—Ya, pero…, no sé, te he echado mucho de menos y ya.

			Noto por su voz que algo la ronda.

			—¿Estás bien?

			—Sí, tita —dice, y el «no» es tan evidente que hasta un hombre viendo la final de la Champions se daría cuenta.

			—¿Qué te pasa?

			—No es nada…

			—¿Estás nerviosa por tu cumple?

			—No, no es eso.

			—¿Y entonces? —le insisto.

			—Es que… mis padres están muy enfadados.

			—Bueno, pero esas cosas pasan. Seguro que lo arreglan enseguida.

			—Ya, no quiero que se separen.

			—¡Candela! Pero ¿por qué piensas eso?

			—Los padres de mi amiga Alba se han separado y ella está muy triste, aunque dice que no, pero yo lo noto porque es mi amiga. El otro día lloró mientras escribíamos una redacción.

			—Bueno, Candela, cariño, es normal, pero tu amiga mejorará, y más si te tiene a ti a su lado. Tus padres están bien, no se van a separar, y en el hipotético caso de que lo hicieran, lo primordial es que te adoran y lo más importante para ellos eres tú.

			—Pero es que ahora que mamá estaba más en casa…

			—Candela, ya verás que no es nada. Quedan cinco días para tu fiesta de cumple, ¿no prefieres hablar de eso?

			—No, ¿has visto a Dylan? —me interroga como una espía del KGB.

			—Sí, lo he visto —concedo.

			—¿Y dónde está ahora él?

			—En Nueva York.

			—¡Pues vaya! —Pega un golpe a la cama.

			Decido que es el momento de hacer una videollamada para animarla y Dylan descuelga enseguida.

			Huelga decir que pasan absolutamente de mí y que Candela, ahora sí, monopoliza la conversación con su fiesta de cumpleaños, su obsesión por la tarta redonda y todas las cosas que se le ocurren. A mí me encanta verlos. Dylan coge a Ava, que está despierta, y nos la enseña; tía y sobrina nos deshacemos en carantoñas.

			Nos despedimos y bajamos a cenar.

			Mientras Jorge se va a contar un cuento a Candela, que está especialmente ñoña, le narro lo que me ha confesado su hija hace un rato. Entonces mi hermana, que es inquebrantable como Erin Brockovich y adusta como Angela Merkel, se echa a llorar y yo, que hoy estoy desfasada y sin músculos que me sostengan, lloro también.

			—¿Por qué lloras? —se extraña.

			—No, ¿por qué lloras tú?

			—¿Yo? Porque estoy embarazada. ¿Y tú?

			—Yo, porque sí…, me apetece.

			—Ah, vale, pero no llores por mí, ¿eh?

			—Ni se me ocurriría. Cuéntame.

			—Pues que está todo bien, estoy embarazadísima, en fechas coincide con el trío y a mí me da igual, porque antes que pensar en mí quiero que crezca y nazca, pero sé que Jorge no.

			—Igual se tiene que hacer a la idea. Piensa que tu estado de ánimo cambia porque eres tú la embarazada, pero él debe digerirlo.

			—Lo conozco, Amanda. Él no va a aceptar que tengamos un niño mulato, vamos, me lo ha dicho. Y que conste, lo entiendo, pero si este bebé quiere nacer, no seré yo la que se lo impida.

			—¿Y entonces?

			—Pues ni idea… Cómo se puede complicar la vida tanto en un momento…

			—Esta complicación puede que en unos meses sea una bendición.

			Alicia se seca las lágrimas con un pañuelo y me dice:

			—La frase muy cuqui, pero no es real. ¿Paramos de llorar?

			—Vale. Igual adoras a ese niño.

			—Si me cuesta el divorcio, probablemente no.

			—Pues entonces no te entiendo, Alicia.

			—No te preocupes, yo tampoco. Es que hay decisiones que sabes que no te van a aportar beneficios, pero las debes tomar.

			—Alicia, parece que hablas de una empresa; es un bebé, un hijo tuyo.

			—No me gustan los bebés, son un rollo y te absorben el tiempo.

			—Dijo la mamá entregada. No estamos en 1900, Alicia, puedes abortar, piénsalo bien, o darlo en adopción.

			—Si sale negro, ¿no? —dice con sarcasmo—, y hacemos una porra.

			—Alicia…

			—Que no, Amanda, que no tengo yo esa necesidad. Si mi hijo es negrito, pues tan precioso, su madre y su tía lo querrán igual y el vecindario flipará unos meses hasta que se acostumbren.

			—¿Has pensado en papá y mamá? ¿Se lo vas a contar?

			—Pues de momento no, y menos ahora que operan a papá esta semana. Según vaya viendo.

			—Estoy aquí para lo que necesites. Tienes todo mi apoyo hagas lo que hagas.

			—Lo sé, hermanita. Y ahora cuéntame qué tal con Dylan, que me tienes en ascuas…


		

	
		
			Capítulo 26: Amanda

			La fiesta es un summum de voces agudas y carreras por toda la casa que te cansan solo de verlo. Es como si continuamente estuvieran regalando cosas, ya te digo que los adultos ni por el último electrodoméstico de moda del Costco o de Lidl corren tanto. ¿Los niños no pueden ir al baño andando? ¿O a la cocina? ¿Y hablar en unos decibelios compatibles para el oído sano? 

			Tampoco es que la semana haya sido la más tranquila y no me pilla con todas las energías. Operaron a mi padre el martes y hemos estado yendo y viniendo al hospital, y el viernes tuve mi primera lectura de guion para la peli que voy a empezar.

			Y si me hubiera acostado pronto…, pero no, todo lo que no hemos hablado Dylan y yo durante los meses anteriores, lo hemos agotado estos días. Yo creo que no nos queda nada por contarnos, el resumen de nuestras vidas está completado, ya divagamos sobre el futuro y sobre la actualidad. El caso es que da igual el tema, lo importante es escuchar su voz.

			De libro. Estoy enamorada. Aunque sea a distancia, esos ratos al teléfono saben a oro. Como un caballito de mar frente a su pareja los diez minutos diarios que dura su relación al día. Hace poco leí que casi todos los caballitos de mar son monógamos y que todas las mañanas, al amanecer, la pareja se junta, danza y hace piruetas, cambiando al mismo color para después separarse el resto de la jornada, «danzas de bienvenida» lo llaman. Estoy convencida de que es el mejor momento del día para los caballitos de mar, como lo es para mí Dylan. Cursi, pero cierto.

			Me alejo de la terraza después de hacerme cientos de fotos con los amigos de mi sobrina y con los «pues ya que»: las madres y padres que, aprovechando la ocasión, no podían perderse la oportunidad. No me sienta mal, pero si soy sincera, tampoco bien. Es que de los niños lo entiendo, pero tú con cuarenta años para qué narices quieres una foto conmigo, ¿la vas a enmarcar?, ¿tanta ilusión te hace si hace quince minutos no sabías ni decir el título de alguna película mía? Otra cosa es que me sigas, que te guste mi trabajo, pero eso se nota. Es el cumple de mi Candela, quiero disfrutar de su día y no dedicarme a posar y hablar de mí. ¿Es tan difícil de entender?

			Me siento en un taburete en la isla de la cocina. Ricardo, el vecino, me ve y se me acerca con una copa y me sirve vino blanco. Le sonrío. Me cae bien. Es un hombre atractivo, o por lo menos para mí, tiene un aire descuidado, pero lo justito para darle interés. Quizás por su pelo un poco alborotado y más largo de lo que debe gustarle, pero creo que es porque alarga ir a la peluquería y en ese tipo de hombres (guapos, limpios y listos) mi mente hace una asociación y asume que no va porque está muy ocupado leyendo, escuchando música o cualquier otra cosa que cultive su mente, y no puede perder el tiempo en nimiedades. Además, huele muy bien, creo que a Acqua di Gio.

			—¿Ya ha terminado el photocall?

			—No creo. Alguien más me pedirá una foto —digo con hastío—. Como saques tu móvil ahora mismo, lo tiro a la piscina —bromeo.

			Ricardo se ríe.

			—Tranquila, soy un perezoso para las fotos, además, luego nunca las miro —dice, y se me acerca al oído en plan confesión—. Pero creo que nadie lo hace. La galería del teléfono solo existe para ocupar espacio y que os tengáis que comprar otro, pero eso nunca lo confesaré yo, que me dedico a este sector.

			—Ya sé a quién pedir el nuevo iPhone sin esperas, contaré esto en la tele como no me lo regales —me burlo.

			—No te atreverás, sería el fin de mi carrera. —Me guiña un ojo.

			Nos reímos. Mi cuñado Jorge se acerca con una bandeja de quesos. Tiene cara de cansado. He intentado encontrar el momento para hablar con él esta semana, pero ha sido imposible. Aunque por el tono que usan en casa, sé que la tensión no va en descenso, todo lo contrario.

			—Probad este queso, es el tostado de Mercadona, es un vicio increíble. Esto, cuñada, no lo tomas en Nueva York ni en los mejores restaurantes.

			—¿Eres acaso un comercial infiltrado? Empiezo a sospechar que te paga algo esa cadena de supermercados, en esta casa se oye más su nombre que el de cualquiera de vosotros.

			—Tú prueba el queso y no me delates. Y mientes, en estos días solo se ha oído «tarta redonda».

			—Tienes razón.

			—Está la madre de Lidia, no para de hacerte ojitos —le dice Jorge a Ricardo, y este actúa como si le importase más bien poco.

			—Ya sabes mi política, con madres del colegio, nunca, o correrá la voz.

			—¡Fantasma! —le contesta Jorge entre risas.

			—¿Queréis que me vaya?

			—No, tú puedes quedarte —dice Ricardo.

			—No soy una madre del colegio, supongo.

			—No, tú nunca te fijarías en alguien como yo, y no correrás la voz.

			—Me surgen dos preguntas…, ¿por qué nunca me fijaría en ti y cuál es el secreto?

			Jorge resopla, divertido, y Ricardo me mira con atención, sopesando la respuesta.

			—A la primera, soy un ser humano corriente con dos hijos a mi cargo, tú te codeas con estrellas y a la segunda, en una conversación de hombres, tendemos a fardar sobre nuestras habilidades en la cama, pero esto también lo negaré ante un tribunal.

			—No sé qué pensar, en cinco minutos me estás dando un montón de munición para chantajearte, porque soy una buena persona, que si no…

			—Me fío de ti —sonríe.

			—¿Entonces, no te gusta la madre de Lidia? Si es esa de la melena castaña que no para de mirar hacia aquí, es muy mona.

			—Sí, lo es, pero con madres, no. Mis hijos ya han pasado por mucho como para que sus compañeros de clase se conviertan en hermanastros temporales. Además, no me gusta su voz.

			—Nos has salido delicado —se apoya Jorge en el hombro de su amigo—, pero haces bien. ¿Y tú, cuñada? Con toda esta semana de locos, no hemos tenido tiempo para hablar. ¿Qué va a pasar con el americano?

			—Pues no lo sé, pero ojalá que algo bueno porque estoy bastante… ¿pillada? Soy muy feliz cuando estoy con él.

			—Brindemos por ello —dice Ricardo, levantando la copa—. Me pareció un tío muy majo.

			—¿Os conocisteis?

			—Sí, cuando vino a buscarte. Es todo un hombretón, puede pasar por un navy…, qué espaldas, chico. Ni aunque echemos toda la vida en el gimnasio nos pondremos así, Jorge.

			—Ya te digo. Yo me alegro mucho, Amanda, me gusta mucho para ti, es un gran tipo y me ha prometido enseñarme a jugar al básquet.

			—Me apunto —dice Ricardo.

			Acaban de llegar mis padres y vamos a saludarlos. A mi padre le han hecho un cateterismo esta semana y le ha puesto un stent. Vamos al salón para que se siente y nos dice que se encuentra perfecto y que no lo tratemos como un enfermo. Mi madre pone los ojos en blanco y sé que está peleando con él por su vitalidad y por su manía de quitarle hierro a todos los asuntos.

			—¡Amanda, ven! —me grita mi hermana para que vaya a la puerta. Su voz ha sonado rara, creo que ha hecho un gallo. Cuando llego, me quedo pasmada. Pero ¿qué?

			—Hola…

			—¿Qué…?, ¿qué haces aquí? —pregunto, consternada.

			—Quería verte. Tenemos que hablar.

			—Os dejo —dice mi hermana—. Si te apetece pasar, estás invitado, a mi hija y a sus amigos les encantará.

			Alicia se da la vuelta, me pone ojos de pez recién pescado al que se le agota el oxígeno y se esfuma.

			—¿Qué quieres, Álex?

			—Sé que estás enfadada por lo que ha salido en las revistas esta semana, pero te juro que yo no he sido.

			—Álex, da igual, de verdad… Es mejor que sepan que no estamos juntos, me da igual que piensen que te he dejado yo y soy una bruja malvada.

			—Ya, vale, pero te prometo que yo no he dicho nada de eso. Sé que me he comportado como un idiota estos meses y te pido perdón. Me gustabas, Amanda.

			—Quedas disculpado. Yo siempre fui sincera contigo, Álex, te dije que estaba empezando una relación con alguien.

			—Lo sé, pero no podía evitar que me gustases. Se ve que no estoy acostumbrado al no…, ya sabes.

			—Sí, no se te suelen resistir muchas mujeres, lo sé.

			—Lo has dicho tú, no yo. Pero no podía admitir que por una vez que una mujer me interesaba de verdad no pudiese tenerla.

			—No soy un premio.

			—Yo creo que sí, sí lo eres, pero ya me ha quedado claro que no vas a serlo para mí.

			Lo miro. Suena sincero… y yo no valgo para estar enfadada.

			—Mira, Amanda —enuncia—, lo que te dije en la fiesta de cumpleaños de César estuvo fatal. Fui un gilipollas de manual, un machista y un creído; a mi favor, alegaré que estaba bebido y que no sabía cómo gestionar tu rechazo. He estado yendo al psicólogo, no quiero que me vuelva a pasar.

			—Me parece bien… Vale.

			—¿Me perdonas?

			—Sí, pero eso no significa que…

			—Ya, de momento, distancia. Escuché lo que te dijo Rafael, el productor. Es un gilipollas. La culpa era mía, lo asumo, de verdad. Por eso te estuve llamando, para disculparme.

			—Estaba muy enfadada, Álex.

			—Lo entiendo. De verdad, no pienses que en España se trabaja así, ha sido un malentendido.

			—No, no lo pienso.

			—Tú y yo no volveremos a trabajar juntos y yo me recuperaré de tu negativa. Si alguna vez necesitas algo…

			—Pues sí, mira, ahora que lo dices…

			—¿El qué?

			—Que pases, los amigos de Candela van a flipar cuando vean al famoso Álex Chol aquí en su fiesta.

			—¿En serio me estás pidiendo esto? —finge asombro.

			—Tú verás… si quieres ganarte mi perdón…

			Mi hermana ha contratado a dos monitoras de tiempo libre y los niños andan haciendo una gincana por equipos (el dinero mejor invertido del mundo, que no lo digo yo, los padres).

			Nos hemos separado por sexos y las mujeres estamos sentadas en el jardín bromeando mientras los hombres atienden la barbacoa y beben cerveza. Esto es internacional, hasta en Corea que son los más raritos (solo hay que ver cómo se sientan) estoy convencida de que, si hacen una barbacoa, sucede igual. Debe de ser algo proveniente de la prehistoria, los hombres, al fuego y nosotras, a nuestras cosas; en esto nuestro género ha mejorado desde antaño, nosotras cotilleamos y bebemos vino y ellas estarían batallando con sus hijos, claro, porque no existían las monitoras de tiempo libre para encargarse de los niños prehistóricos. ¿O sí?

			Les he tenido que explicar a las madres del colegio que Álex Chol y yo nunca hemos sido nada y que lo que ha salido esta semana en la prensa era todo mentira. Han escrito que lo he engañado para volver con Dylan y que lo he humillado y soy una mala pécora. Mi viaje a París parece que no fue secreto y se han filtrado muchas fotos de nosotros juntos. Suelo darme cuenta de cuando me retratan, estaría obnubilada y se ve que solo tenía ojos para él…

			Las madres, incluso la mía, cuando han descubierto la verdad de mi relación con Álex, se han pasado bromeando toda la tarde con que ya puede ser bueno el americano, porque el español lidera los top de los hombres más guapos del país. Y es que hay que reconocer que lo es. Hoy viene vestido con un pantalón de traje tobillero ajustado, con zapatillas blancas y camisa remangada del mismo color. Se intuyen todas las horas que trabaja en el gimnasio y lleva todo el rato, más de una hora, hablando con los amigos de Candela y haciéndose fotos con ellos y con las «pues ya que».

			Suena el timbre de la puerta y mi hermana, que acaba de tomar asiento, me pide con carita de cansada que vaya yo. Me levanto y cruzo la casa para abrir.

			—Hola.

			—Hola —saludo a un hombre que no he visto en mi vida—. ¿Vienes a la fiesta? ¿Eres padre?

			—¿Cómo? No, no lo sé —titubea. No es español.

			—¿Vienes a la fiesta? —le pregunto en inglés.

			—Oh, no…, ¿vive aquí Alicia?

			—Sí, claro, pasa —le digo. Mi hermana lo habrá contratado para algo. Ella lleva un rato mirando el reloj y yo sospechaba que quedaba alguna sorpresa. Aunque no sé qué puede hacer este hombre. Por la pinta, podría ser atleta, es alto, musculoso y de color. Las madres del cole van a alucinar con este nuevo invitado. Parece que estamos en Ibiza.

			Mientras caminamos hacia la terraza, le pregunto su nacionalidad y me responde que es alemán. Sigo sin averiguar qué va a hacer este hombre aquí si apenas habla español.

			Cuando llegamos al jardín, la silla de mi hermana está vacía. Mi madre me dice que Jorge y ella han ido a por la tarta. La famosa tarta redonda. Les presento a Jack a las mamás, que se levantan y lo saludan entre risas porque hay que reconocer que el alemán desbanca en cuerpazo a Álex, y entre que llevan unos vinitos, que se alientan unas a otras sin poder disimular su entusiasmo y que el alemán no entiende ni un «ay», se les está yendo de las manos. El pobre hombre sonríe a todas como si las entendiera.

			Por fin salen Jorge y Alicia. Mi hermana transporta la deseada tarta en sus manos. La ha encargado a medida a una pastelería de internet y viene caracterizada con la película de Encanto, es preciosa. Cuando llega a nuestra altura y va a girar para depositar el pastel en la mesa, ve al nuevo invitado y juro que su rostro palidece varios tonos, como si la hubieran gaseado con lejía.

			—¿Tú? ¿Qué haces aquí? —le pregunta mientras mira a Jorge con estupor y a este lo gasean con el mismo espray blanqueante.

			No hay que ser muy espabilado para saber que aquí se cuece algo. Todos se callan, hasta los niños parecen preguntarse quién es este alemán enorme que ha acudido a la fiesta de cumpleaños de Candela.

			—Quiero saber si el hijo que esperas es mío —contesta Jack, mirando a mi hermana en el mejor español que le he escuchado desde que ha llegado.

			Y entonces la tarta redonda que quería Candela se aplasta contra el suelo, toda entera.


		

	
		
			Capítulo 27: Dylan

			Rachel y yo terminamos el papeleo del auto. Hemos alquilado un coche durante una semana para poder movernos sin tener que depender de nadie.

			Era una de las condiciones imprescindibles que me ha impuesto. Autonomía. Después de todo lo que ha vivido, necesita espacio para ella y para Ava, aunque sea un pequeño estudio. No quiere deber más favores y para terminar de recuperarse aduce que necesita calma y tiempo de calidad con su hija. Aunque estos primeros días lo pasaremos con ellos, hasta que encontremos una solución a este rompecabezas de vida en el que nos hemos embarcado. Yo seré el que tenga que viajar más para estar con mis padres, pero Rachel, de momento, no se moverá.

			Ava se ha portado muy bien en el avión, casi ha dormido todo el viaje y cuando no, se la veía muy contenta. Ya son cinco meses y se le va notando con cada día que pasa más fuerte y más activa. En esta semana que no he trabajado y he pasado más con ella, he notado que hemos conectado. Se ríe con todo lo que hago y me tira los brazos para que la porte continuamente. Eso me sienta bien y mis estúpidas dudas comienzan a disiparse.

			Tardamos un tiempo en montar la silla de Ava y en meter la dirección en el GPS. Al ser otro idioma, parecemos dos abuelitos que no ven bien las teclas de la pantalla. La forma de introducir las direcciones son muy distintas dependiendo de la nacionalidad. La última vez que vine cogí un taxi y de los nervios ni me fijé en el camino, pero me pareció un entramado de carreteras más lioso incluso que el de Los Ángeles.

			Media hora después, llegamos.

			Estoy muy nervioso, mi vida va a cambiar a partir de ahora y no solo es la mía, mi hija y mi mejor amiga se han venido conmigo. Rachel me abraza antes de sacar a Ava de su sillita.

			—Todo va a ir bien, ya lo verás.

			Sonrío y le pido al cielo que así sea. Ha sido muy precipitado y ahora me da miedo que Amanda se sienta abrumada. Se lo debería haber contado, pero me dejé llevar por Rachel y por Alicia, que estaban entusiasmadas con la sorpresa.

			Llamo a la puerta. Son las nueve de la noche, un poco más tarde de lo que esperábamos. Nadie acude. El cumpleaños no ha podido acabar. Había quedado con Alicia que Amanda abriría. Se me hace rara la tardanza y miro a Rachel, que me insta a que llame otra vez.

			Insisto y vuelvo a llamar, el corazón se me va a salir por la boca. Busco de nuevo a Rachel, que me intenta transmitir calma con la mirada. Toco con los nudillos, a los segundos, la puerta se abre y cuando vamos a gritar sorpresa, vemos que no es Amanda, sino el vecino que conocí el otro día. Dice algo en español que no entiendo muy bien, pero su voz suena más débil de lo que recuerdo y abre la puerta del todo para dejarnos paso.

			Rachel, Ava y yo accedemos al interior y en cuanto nos acercamos al jardín y vemos de lejos la fiesta, entiendo que o en España son muy raros y gesticulan tragedia de las griegas en los cumpleaños, o aquí ha pasado algo.

			Un grupo de gente está haciendo un círculo y se la ve preocupada, intuyo a Amanda en el centro, arrodillada y sujetando a alguien sobre sus piernas mientras llora. En sus labios leo «papá».

			Corro hacia allí sin pensármelo más y empujo a la gente para que me dejen llegar a ella.

			—¿Qué le ha pasado? —pregunto al llegar al cuerpo del hombre, y miro a Amanda, que se da cuenta de que estoy aquí y comienza a golpearme el hombro totalmente descontrolada.

			—¡Mi padre, Dylan, mi padre! Se acaba de desplomar.

			Sé que esta semana le han puesto un stent en las coronarias porque me lo había contado ella. Tomo su cuerpo, retirando a Amanda, y lo tumbo en el suelo para explorarlo. Está inconsciente. Tiene pulso débil y respira, también siento que está arrítmico, podría entrar en fibrilación o incluso pararse. Hay que llevarlo al hospital cuanto antes.

			—Hay que llevarlo al hospital —le digo mientras con mucho esfuerzo lo levanto del suelo.

			—¿Cómo está? —me pregunta Amanda.

			Mientras camino hacia la puerta con su padre en brazos, le explico que sí le palpo pulso, pero que hay que monitorizarlo cuanto antes.

			—¿Quién tiene coche? —grita Amanda.

			—Tengo yo —le digo—, pero no sé llegar al hospital, si tú sabes, indícame.

			—No, yo no sé —me dice, desesperada.

			—¡Vamos en mi coche! —grita un hombre, y me adelanta para abrir la puerta de casa. Nada más verlo sé que es el actor con el que estuvo trabajando.

			Yo cargo con su padre hasta la parte de atrás, donde se sienta Amanda, y colocamos al hombre semiincorporado sobre su cuerpo. Alicia toma asiento delante y una mujer más mayor, que debe ser su madre, se sienta al lado de Amanda. No hay espacio para mí.

			Amanda me mira y extiende su mano hacia mí, pero Jorge cierra la puerta rápido de un golpe y les grita que salgan.

			Me quedo mirando el coche y a Amanda, que me busca con los ojos llorosos a través de la luna trasera.

			Tomo aire varias veces para intentar calmarme y dejar de sentirme inútil y entender qué ha sucedido. Estoy en el medio de la acera con Jorge a mi lado, que también mira la estela que ha dejado el coche. Atiendo a mi alrededor. Todos los invitados me miran. Veo a Rachel hacerse un hueco con Ava en brazos. Comienzo a caminar hacia ella. Jorge me agarra del brazo y me detiene.

			—Gracias, tío… Nos has caído del cielo.

			—¿Qué ha pasado? —le pregunto.

			—Yo qué sé —dice, y lo noto confundido—, ha sido en un segundo. Todo se ha ido a la mierda en un segundo.

			—¿A qué te refieres?

			—Todo iba bien y de repente… pum. Como le pase algo a mi suegro… No, no —titubea, y veo que no puede proseguir.

			—Así es siempre, Jorge, todo cambia en un instante. Pero, tranquilo, igual no es tan grave. A veces pasa.

			—El hombre se ha llevado un susto enorme… por mi culpa.

			Llegamos a la entrada de la casa donde están Rachel y los amigos de Jorge. La pequeña Candela corre a los brazos de su padre y pregunta entre lágrimas por su abuelo.

			—Chicos, este es Dylan —me presenta mientras abraza a su hija—, el novio de Amanda y ellas son Rachel y Ava. Ava es hija de los dos.

			Por la cara que ponen todos, asumo que hay que mejorar el modo de presentarnos y no entrar en tanto detalle, pero lo perdono porque está claro que Jorge está sobrepasado y en instantes así uno ni sabe lo que dice.

			—Quiero ir al hospital —dice Candela—, quiero estar con el abuelo.

			Jorge me mira interrogante. Yo subo los hombros porque no es fácil aconsejar en momentos así, aunque soy de la opinión de que es mejor despedirse en vida y que a veces tendemos a ocultarles a los niños lo que resulta más que obvio para ellos, tratándolos como idiotas.

			—Candela… —le digo—, igual no nos dejan entrar y tenemos que esperar fuera.

			—Me da igual, yo quiero estar cerca y si le pasa algo malo, quiero estar allí, es mi abuelo, papá —le dice a su padre. Su decisión es la mejor respuesta.

			—Vayamos al hospital, Jorge. Es lo que desea tu hija.

			Los cinco llegamos en el coche de Jorge al hospital. Rachel ha insistido en venir también y varios invitados del cumple, entre ellos Ricardo, le han dicho que se fuese sin problemas, que ellos recogían y cerraban la casa. 

			Durante el trayecto, Jorge me ha explicado en voz baja lo que ha pasado, que ha venido el tercero en discordia preguntando por su futura paternidad en medio del cumpleaños y justo en ese momento el padre de Amanda se ha llevado la mano al pecho y se ha desplomado.

			Ya dentro del hospital, un poco lejos de Candela, también me ha reconocido que fue él el que le escribió en una noche de desvelo, dudas y alcohol, para preguntarle si usó preservativo, y que si le pasa algo a su suegro, no se lo perdonará en la vida.

			—Esperemos que no, Jorge. No estaba en tus planes que ese tío viniera al cumple de tu hija y dijera eso delante de todos. Vaya gilipollas.

			—Es mi culpa…

			—¿Y cómo sabía la dirección?

			—No lo sé… Igual nos buscó, le contamos lo de nuestro negocio de vinos. Yo solo quería saber si había usado protección o si tenía hecha la vasectomía. Estaba borracho, Dylan… Esto no está siendo fácil para mí, pero como pase algo, Alicia no me lo perdona en la vida, sería nuestro fin.

			—Me lo imagino. No le des más vueltas. Tú ahora ve con tu mujer y apóyala, ya hablaréis más tarde.

			Una trabajadora del hospital muy amable, por lo poco que entiendo español, nos lleva a la sala de espera donde están los demás y cuando llegamos, solo veo a Alicia y a su madre. Candela corre hacia ellas y las tres se abrazan. Jorge les pregunta en español, preocupado, y me parece entender que aún no saben nada.

			Busco a Amanda y el objeto de mis pesquisas aparece por el pasillo, abrazada por el actor ese, y una punzada de ¿celos? me golpea el estómago. En cuánto me ve, ella sale corriendo hacia mí, deshaciendo cualquier duda.

			—Dylan —llora mientras me aprieta con fuerza—. Estás aquí, pensaba que había sido un sueño…

			La aparto para poder mirarla y con mis pulgares le retiro las lágrimas.

			—Estoy aquí, pequeña… He venido.

			—¿Has venido a la fiesta de cumpleaños de Candela?

			—Hemos venido a quedarnos un tiempo, Rachel y Ava también.

			Sus ojos, brillantes por las lágrimas, centellean entusiasmo. La conozco, no le salen las palabras.

			—¿Es en serio?

			—Sí, claro. Me lo había imaginado de otra forma, Amanda, pero te iba a decir que se acabó el estar lejos, que te necesito.

			—Y yo a ti —dice, y me abraza con fuerza—. Y más ahora. Si a mi padre le…

			—Shsss —la silencio—, no nos pongamos en lo peor.

			Amanda me mira, se alza de puntillas y me besa en la mejilla, provocándome tantas cosquillas que cualquier diría que nunca nos hemos acostado y besado hasta los rincones más secretos.

			—No te voy a dejar marchar, lo sabes, ¿no?

			—¿Pero lo dices por enfermero o por novio?

			—Familiares de Ángel Martín —enuncia una doctora, y todos se levantan. Amanda se gira muy despacio para verla y busca mi mano para apretármela con tanta fuerza que creo que me la van a tener que amputar.

			—Somos nosotros —habla Alicia—, ¿cómo está mi padre, doctora?

			—Tranquilos, está todo bien.

			La mano de Amanda se relaja y el riego vuelve a mis dedos.

			—Parece que ha sido una pequeña angina y no se le ven cambios en el electrocardiograma. Le ajustaremos la medicación y quizás no haga falta repetirle el cateterismo. Ha sido vital que lo hayan traído tan rápido y le hayamos podido poner tratamiento. Pueden pasar a verlo, pero con tranquilidad.

			Amanda corre hacia su hermana, su madre y Candela, y al instante las veo abrazadas, llorando juntas. Es imposible no emocionarse.

			Siento unos toques en mi hombro y me giro. Veo al actor famoso con cara irritante. Lo atiendo.

			—Tú debes de ser Dylan…

			—Sí, y tú Álex. Gracias por traerlos tan rápido —decirlo me escuece, me sentí un poco torpe al no poder hacerlo yo.

			—Y tú por asistir a su padre. Tiene gracia, al final sí que vas a tener un trabajo importante.

			—¿Al final? —lo cuestiono porque igual quería decir algo bueno y se ha equivocado al traducirlo al inglés.

			—Sí, bueno, ella es actriz, tú, enfermero… —afirma mientras gesticula con altivez, ninguneándome.

			—Sí, claro, yo salvo vidas, vosotros las entretenéis…, es mucho mejor.

			—No quiero que me entiendas mal.

			—Te he entendido perfectamente —le respondo, serio—, y no es el momento de hablar de estas cosas. No me ofendo con facilidad, así que no gastes energías. Celebremos que la medicina le ha salvado la vida a este hombre y punto.

			—Sí y que gracias a que lo hemos traído tan rápido no le ha pasado nada peor, ya escuchaste al médico.

			Afirmo con mi cabeza y me alejo del arrogante este porque mi filosofía es no dar munición al que quiere guerra. Voy hacia Candela. La niña nada más verme se cuelga de mis hombros, feliz.

			—¡Has venido a mi fiesta! ¡Has venido a mi fiesta!

			—¡Pues claro! No me la podría perder, estaba deseando ver tu tarta redonda.

			—Lo malo es que se ha caído al suelo, pero era preciosa, te lo prometo.

			—¿Y tú cómo lo sabes? —Se acerca Alicia para preguntarle a su hija, y me acaricia un hombro, afable, como saludo.

			Candela se pone colorada y admite que la miró sin que nadie se diese cuenta. Aunque lo intenta evitar, se la nota triste.


		

	
		
			Capítulo 28: Amanda

			Las manos de Dylan me masajean los hombros mientras vemos a Candela abrir sus regalos. Ricardo los ha traído porque no había forma humana de convencer a mi sobrina de irnos del hospital.

			Ya le he presentado a mis padres e incluso han conocido a Ava. A los pobres les va a tocar abrir la mente un poco, porque lo han reconocido como mi exmarido del reality y encima viene con una hija, pero como a todo hay quien gane, esto no es tan difícil como el asunto de mi hermana, del que nadie quiere hablar porque está Candela y no es momento. Ignoro si ella ha escuchado al alemán soltar la bomba.

			Dylan está haciendo un esfuerzo hercúleo por entendernos y hacerse entender, pero el español no es lo suyo. Ya nos ha admitido hace un rato que va a ponerse a estudiar en breve porque no se entera de nada.

			Giro la cabeza para mirarlo y nuestros ojos topan. No me puedo creer que esté aquí, lo veo como un sueño y a la vez tan normal que no puedo ocultar mi felicidad. Con letras mayúsculas. Dylan encaja en mi vida, desde siempre, desde aquel programa en el que lo dejé escapar, es la única persona que me ha hecho sentir tan plena, tan yo.

			Llaman a la puerta. Dylan me suelta y va, antes me dice al oído «sorpresa». Me giro y cuando lo veo abrir y coger lo que un mensajero le trae, sonrío como una boba.

			Dylan camina hacia una mesa y deposita el paquete allí.

			—Candela…, feliz cumpleaños —dice en español gracioso—. Ya tenemos tarta redonda.

			Mi sobrina va corriendo y abre la caja, que esconde una perfecta tarta San Marcos para doce personas. Todos aplaudimos a Dylan y Candela lo abraza fuerte. Me derrito. Mi padre me mira y por su sonrisa sé que acaba de aprobarlo. A mi madre ya se la ganó en cuanto lo vio tumbado en el suelo asistiendo a su marido con tanta seguridad.

			Después, Dylan viene hacia mí y, mientras empezamos a cantar cumpleaños feliz, me dice al oído:

			—No sabré las direcciones en España y no he podido traerte al hospital, pero en comida a domicilio, no hay quien gane a un neoyorkino.

			—Te quiero, americano bobo —le digo entre risas.

			—Y yo a ti, española guapa.

			Que me perdone Candela, pero he de dejar de cantarle para besar a este hombre. A Dylan, el que espero que me gane todas las apuestas a la que nos enfrente la vida.


		

	
		
			Epílogo

			Un desastre…

			¿Cómo se pudo ir todo al traste?

			Lo había planeado durante semanas. Estaba tan cerca.

			Sabía, porque la escuché en la ruta del colegio, que la niña quería una tarta redonda. Y la preparé, con una sorpresa dentro, un muñeco degollado y una nota mucho más amenazante: «Te mataré, Amanda. Tú solo eres para mí».

			Me hice pasar por varias empresas de tartas, metiendo la publicidad en el buzón, hasta que dio resultado y su hermana me llamó para encargármela. Sabía que nadie se fija en el mensajero y no me prestarían atención, y así fue. La entregué y nadie me miró.

			Pero todo se fue al traste, la tarta se cayó y la tiraron sin más.

			Y ahora están juntos. Llevan varias semanas en España y no se ocultan ante nada ni nadie. Besándose por todos los sitios, paseando con el bebé y buscando casa. Me arde el cuerpo por dentro. Esa felicidad era para mí.

			Esto no acaba aquí.

			Tendré que aguardar al plan B… en el rodaje.

			Continuará…
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